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INTitO.uUCCI ON 

A mediados del siglo XVIII comienza la revoluciónº Todo el 

siglo XIX es, como ningd.n otro antes de ,1, un siglo de ~evolu­

ciones en el que predomina, desde el punto de vista ideol6gico, 

el fenómeno nuevo de la conciencia de clase: el tercer estado 

conoce sus orígenes y su raz6np precisa sus objetivos y prefigu­

ra idilicamen-te su futuroº Filosóficamente, el proceso ascenden­

te de la burguesía está señalado por el viejo pleito entre mate­

rialistas e ideali~tas, (entre eJ. materialismo francés y elideª 
,,,---:11..·~. 

lismo alemán, en definitiv8:.("f-.'1>:#\el mucho más nuevo del racio-
; ~· 'r In ' · ..... •{ 

nalismo; y en el terreno pq;ít;.i,.9ps_:(t.riedomina sobre todos el gran 

tema de la libertad 9 puesto \~J..' •. ;f,bil vivo por la Revoluci6.n fran-
... .,,"(..,l'I!(':-- .• 

cesa y por la Revolución norte~ér\canao En el campo de la lite-

ratura y del arte, por dltimo, so manifiesta ruidosamente el fe­

nómeno romántico { "tendencia", "movimiento", "escuela"ºº.) 9 hen-· 

chido de implicaciones ideológicas y políticasº 

Todo este proceso ideológico tiene en Euro:pa 9 del XVIII al 

XIX, u.na indudable madurezº El salto se produce cuandor cuanti­

tativa!Ill~nte, la estructura anterior absolutista, feudal, esco­

lástica, ha dado ya todo de sío 

En Iberoamérica, por el contrario, la circunstancia histó .. , 

rica en la primera década del XIX red.ne ca6tioamente 9 con el 

desorden y la tensión de lo repentino y de lo relativamente· ines­

perado9 una serie de categorías pol:íticas, sociales 9 econ6IP:i.cas 

y literarias que se confunden en planos distintos y en diversos 
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(y, casi. siempre, inr.;u.fioiente·s·) estadios de deHa.rrollo~ Estfi 

.¡ c··t -4?,; ~i.e1"t.e ,.,, o·'u-"-'f°' ,,...,r .. : .......... cnnfUO.A"' ] ·m-r•ti~r· ,,; ,v,¡:-,~ ·~ ·¡ <>e: .,.n,.,l.J.-.,.c, .... H./· .,ua . .J.ee;r." 1J.c:,.'"••, .... ,v.¡;·, ••. , .... "''·;::, .a.s _.., •. i,f1C .•• Cu .. ~. ~ .• ~e: . ., 

e orr.<-üs,.c i en $S eri.tr·e, lo~ _di VHl"sos -t'er~6!1e:;:J.-os º La· lndfpflnr1enc ih sE: 

•. l n o··e1' evJ d~ -~Y\ f"l ·I o "'U '1".c"l l e0 1') o. "'.:7' I' o..... ..~1+~lil¡"(.. <.;,¡ Ll ºtl~J I"'\ r~t:.i. u C.:· ':J. 1',;·,.p~_'f s:.•,-.',J:·.·.··.::.-• • _• • • r.c. uv •. p,.,. 1.1 ••• t;. ..... , •• _ e~'.; .r :, ., ,. ~t ,s... : ,J p ,. '.'' ..- ...• n .r.:o.., ,.,._• ;- ... • • 

.,..J. fP'tº 1 0~ )0 
"' ·11·i Ai:(l1 T.'J0 '"',:t. ·:: Í ·,-;¡,, ,:;i,4 rn lCl µ .:,··· ·1 • 1.-. °F • :· • 1 ~,·,. -> · r• ":, ...-. , .. -.~<;!-...,{!.., .. R. •. -• .• - .. 1,,; •• ~ iJ~,.13 .. t.fl.u,ud .. , .•. tJ,.~.U __ t;l _¡(3t;\; ... u1.t .,l.d, 

.• ,"..,. 0 n·3',Ór.• °'.:n1rgunr->::¡ r4e1 g.!in':l"'•'> D(l ·e·;J•'q1'· ·, ·1 l"<'I ·- ·,•r·.- ·, '._, 11 ,;-·,.-¡.: ·.,. ··-.. L\· 1:0.v ... _ ., , . - , ~- .... e: .. ~:. ··-· ,"'•o." ~. V.J.~ .• , •. _.;J.CL i..~ U.E;) .• ll l t-:'·,.·- ,.,1,,.~; •, ,J.J. ... 
·1 ,; - ~. 

r,.Q.-gi_fil}.tÍ.Q.9 .. irrve.dj.Ó, .en e.re.a dt: un sicoJ..ogis)Jlü J.~. fu.se, todss las 

es fe.ras de J.e. vida o .E:1 siglo :X:I.X 11ev6 a ext .Cf:f'.iJO;.,; Ei.bsul·dül3 lfa 

-... -,. ,,,, m~ ., .. ,.,,.. ·,,;¡m·'. ¡>·.. ,::."; ... ,~r 
_'-:,•Ul ,;;,~, . .; .• ,..,~,.' U, ••.. -J.•l!Jf, "·· .. (Lb. hs ve .... 

ua un.a forma de ser o dr~ e.Xpl.'~sión mucho más formal y exter'i.or 

que ideológica o espiri tualo Ya no implica u.a 0011-t~nli.lü def'irn.­

do. Hay u.n romantisc:á alemáu bii~n diferente d.el roman·tisme fran--- --3 .. 
cés, ··un romantiois1no libeJ. .. al y o-t.:ro couser·iador, uúo nacior..a-. ' 

lís~a y utro oosmpoli.,liap t.t110 arist()crátitJo y o"i:;ro :.,:>opular, uno 

religioso y 01íi·o a.t~,,, uuu ~en~~i:mental y o·tro flemático, uno ~n-



4,;~:L~,~1~'-,l·'ª'--1~ 60.:t.~.o ,;!~Q.!a¾,=b~t~'"' ~A9,; ,:,~~~-'~~~JA.~.;t~.(}!; ~~~,o ,.~,n~;1~:;t~.­

'V.;~,r· :rJil9.· EP~@.t,c\>,, YJ ~al,~c;\o~;q;~f1:71.i rP:t~ ~ :¡~~~.f!~J3J¡> f.« ~,t~tt9ftl.:\~iq. e,;,a~t;StA,. 
7 otro fantástico. Incluso se ha podido hablar de un romanticis­

mo olásicoo 

La famosa dicotomia de lietzsohe entre lo apolíneo y lo dio­

nisiaco Vino a ser un replanteamiento de lo mu.cho menos famosa 

de Coleridge entre los que naoiamos plat6nico!l o ariatot,licos, 

o de la de Heine entre hel6nioos··: · . ., nazareiidsr/t{:ta de Mme·º. Staljl 
4 

entre paganos "I oristianos.o lfada más f-,11 que empare~ar estos 

dobletes oon el de clásico y rom4ntioo. Oon una concepoi6n oi-· 

olioa de la historia de la literatura, Cazamian ha oreido ver en. 

las literaturas francesa e inglesa, e incluso en la griega, un 

proeeso recurrente en el que se suceden 4pooas que pueden carac­

terizarse con estos t,rminos polarizadoso Sus seguidores, en e~-­

te aspecto, son ya legidno 

Con ese espfritu se haoet por e3em.p10, de Lutero un román­

tioo, e igu.a¡ oalific.at1vo sirve al Aro:Lpreete de Hita que a :ao­

livar, a Shakespeare que a Dostoievski, a Robespierre que a Ber­

nal Diaz del Castillo, a Poe que a Gorkio Tan romántica es la 

casta y virtuosa Soledad Cordero como la Perrioholi o la Güera 

Rodrigu.ezo Cada ,poca revolucionaria (la de la Independencia 
,_. 

h:Lspanoamerioana inclu!da) se rodea de un "halo" romántico o se 

empare3a a un "olima" ipalmente rométioQ. Hasta J.Pº Mariá.te­

SUi ha hablado de la independencia como "empresa rom4ntica"~ 

Se habla de un romanticismo eterno, ser del hombre, al que 

siempre se vuelve. En el terreno de la literatura, el romantiois-
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mo se convirtió desde el siglo lIX en un movimiento que pareoía 

monopolizar.el aentimiento, la intuición, el anticonvencionalis­

mo, el amor inclusoº Se encuentra una lágrima en un soneto: ro­

manticismoº Una obra de teatro que rompe las tres unidades: ro­

manticiem.o. Una vocación ex6tica, una exaltación de .la natu~ale­

za, un cant~ a la libertad: romanticismo, Un suicida: romanti-
, 

cismo. No hay as! literatura deoimo~6n1ca que no sea romántica, 

ni escritor de la segunda mitacµ('del siglo XVIII que no resulte 
.--

de alguna manera prerrománticoº Se ha llegado incluso a conside-

rar prerrománticos "a todos los escritores que antes de aquel mo­

mento {postrimerías del siglo XVIII) s.iguieron direcciones diver­

gentes de la tradición neoolásica 11 '111vio Romero, en su Historia 

de la Literatura Brasileña, 11.ega a decir que en un sentido am­

plio "el romanticismo es la literatura del presente y puede de-
6 

oirse que será la del futuro"º Estamos ya en el terreno de la 

famosa presunta de Rub,n Daríoo 

Con frecuencia, la idea del romanticismo hispanoamericano se 

construye eobre idilioas rememoraciones sooiol6gicas, o más bien., , 

sociales, no literarias, tefiidas de romanticismo por la nostal­

gia del propio rememorador: la limeña· tapada, el caf6 de Veroly 

en el m,x100 de 183800• ¡hasta los viajes en diligencias, acaban 

por ser rom4ntioosl 

Toda esta desorbitaci6n encarecedora de 1110 romántico" -que 

tiene su expresi6n actual en la revalorac16n unívoca de lo irra­

cional, lo inconsciente y lo m!tico. se hace casi siempre a coa. 

ta del terreno de "lo clás~oo" hasta el punto de que. :para muchos, 

... ___ .··· .. ,· 
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el clasi~ismo ha quedado reducido poco menos que a la imitaoidn 

grecolatina, al cul ti-vo de la alegoría·, al respeto de las tres -

unidades y al convencinaliemo retdricoo Así sucede, por ejemplo, 

con Torres-Rioseco, para quien el "sentido prá.otioo moderno•, el 

"inter6s· científico por la naturaleza" y la 11atenoidn al suelo .... 

nativod (características bien ilustradas por cierto) aon factores 

que atemp~rnn y reducen el clasicismo del Bello y lo acer-

can al romanticismo 7º 

El romanticismo se hace así paisa3e, modernidad, paicologia, 

moda, geografía, ciencia, interés nacionalº ... Al hablamos~ 

por ejemplo, de Jfartin P'ierro, Federico de Onís afirma ---

·.e y Cinti.o Vi tier apoya en la primera linea de su inteligente an­

tología de Loa poetas roúnticoa cubanos) 7 bis, con una concep-

oidn literaria de la historia, que •eiromanticismo y las ideas po= 

líticas habfan venido de Europa mucho antes, y habían penetrado 

en la realidad americana, que en sí misma era romAntica (subra­

yado por m:t, PA ), por el individualismo de sus bombrea-eaudillos~ 

dictadores, gauchos, llaneros-, la virginidad inabarcable de su 

naturaleza, el populariamo abigarrado y el exotismo pintoresco de 

BUS costumbres y tradiciones india& 1 eapaftola"~ S 

S1gu,lndo un expediente semejante, "lo americano" se ha he­

cho tamb16n sindnimo de "lo barroco• (7 lo recuerda Cintio Vitier 

en el prólogo ya menoiona~o, sin aclarar esa contradioé16n atre 

la paralela oaracterizacidn romántica y ba:rroca) y Uaslar-Pietri\ 
i : : 

en su 1Letms y hombres de Venezuelag dice que "lo romántico º ..... n 

llega a ser oasi como una segunda naturaleza de loe hiapanoameri­

~anos" .. 



Luis Alberto Sánchei, por su parte, descontento con el poli­

facetismo del t~rm.inot prefiere.reducirse a tárminos que _ál oree 

menos ambiguos {sentimentalismo, etc.) pues el romanticismo le 
10 

parece "una actitud ante la ¡:ida"º 

Podrian multiplicarse los ejemplos; no oreo que obtuviéra. 

moa resultados, salvo que reourriáramos a la estadística y des~ 

pejáramos un consenso mayoritario. La democracia no sirve, sin 

embargo, en estos me'nestereso No·hay que hacer muchos esfuerzos 

para demostrar que muchos y muy determinantes factores de la 

realidad americana están muy lejos de ser "románticos", y menos 

aán para rechazar la suposioi6n tácita segd.n la cual en lo que 

se entiend~ por romanticismo europeo había una oompn actitud 

ante la vida" o que, a ·pesar del muy consid.erable d~samiento 

hist6rico, oulturai :_1 econ6mioo, dtoha "actitud ante la vida" 

fuera tambi6n· com.p-artida· :por ··los "romántioos"hispanoamericanol=Jo 

Este sao·ó·, ·ampli"o· ·y generoe·o, en el que, con la etiqueta 

romántica, ,·oasi :todo , páreo·e · oa·ber, acaso sirva ·en el campo de 

la psicológ:!"a, pe~o '·es 'desde luego· iJld.til en él ·de la literatu­

ra -0 en el más general ·de· ·1a cultura.o- Imposible fijar así los 

limites" hist6r'ióós • del ·romantioism·o: .·como una de las corrientes 

culturáles furídaméntalee de la primera mitad del siglo' XIX, ni 

definir1o·demodo-efióazo:En este intento precisamente, Eduardo 

Crema ha tratado" de 'encontrar, en Ia mayor parte de su libro 

sobré Arídr,s .Eello, uri centro comdn'· det'inidor de to'das "las he­

terog,neas cons·telacio·nes·0 ·'que ·navejari en el -cielo del romanti­

cismo,, 'pero. sj.-empr'e tte1··:monstruo p"rot,ico'! ·-Óomo "él 'le llá.m:a-
"t' 10 bi 

se '.ie ~soapa, como ·¡·~i "apretar, Ja ~ri:o, 'el agua se ·escurre·~·.;." 

. /" .A'1tes ae··pera~rnos P~_~, ª'='ª oam_ino, 

~'f '_ ,_; ,,;· ,¡ • T, , . pre,f ~r~os, b:r~v~ente. 



tratar de señalar las fuentes del romanticismo europeo, perse .. 

guir su desarrollo ideológico esencial y ver cuándo y en qué 

medida saltó a Am~rioa, señalar su ritmo y significación en es-. 
te continente y tratar de precisar "su espíritu general y el ca­

racter particular de sus varios periodoa 11 , como quería Menendez 
11 

Pe layoº ~-~¿,,.~-



<? CAPITULO I 

I 
Fu.entes de:[. 

EL ROMAliTICISIVIO EUltOPEO HASTA 1830 

fD mantioismo 

Cuatro fuentes parecen evidentes en el ro­

manticismo europeo: 1) el idealismo tradi­

cionalista ingl~s qu.e, originado en Hume europeo 

(1711-76) y Eerkeley (1685-1753), dio la 

poesía melano6lica de Eo Young (1683-1765) de Thomas Gray (1716-

7Q) y de Macpherson (1736-96), el atisbo de la novela "gótica" 

de Horaoe Walpole (1717-97) y el de la novela pequefio-burguesa 

de Samuel Richardson (1689-1761) y Jane Austen (l775-1817)c 

2) El idealismo oláeico alemán que, a partir de Kant (1724= 

1804) produjo, en una de sus dos_ grandes vertientes {la otra se­

ria la de Hegel) la exaltaoi6n nacionalista e individualista de 

Fichte (1762-1814) y el irrealismo intuitivo mítico de Schelling 

(1775-1854) y, tras ellos, la cauda literaria a cuya cabeza es­

taban, ya en pleno terreno del romanticismo, los hermanos Agus­

to Guillermo (1767-1845) y Federico Sohlegel (1772-1829) y el 

fil6sofo Schleiermacher (1768-1834)º 

3) La I1ustraci6n :t:rancesa, señoreada por el relativismo 

político de Montesquieu (1689-1755), la renovaoi6n de lo concre­

to-social en el arte defendida por Diderot (1713-84) y el descu­

brimiento de la naturaleza y el pueblo por parte de Rousseau 

(1712-78)0 

4) La Ilustración alemana, el AufklarUng, que, en la tra-

recto~ia del enciclopedismo r~ano,~ s~ empeña, sin embargo, en 
. 1' . ; 

"naoionali~ar .. la l~teratura al~mana ",, 4esde Wieland (el 11Vol-



·taire alemán") ( 17 33-1813) 9 Leasing ( 1'729~81) y Klopstook ( 17 42 .... 

1803), va a desembocar en el espíritu nacional, tradicionalista 

y popular de Herder (1744-1803) y en la vitalidad antiescolásti­

ca y un tanto desencajada del Sturm und Drag ( el "romantioismo· 

de rompe y rasga", ~egdn mi maestro y amigo Dr. Rio~:c?do Guer_:3J, 

de Goethe (1749~1832) y Sohiller (1759-1805) jóvenesº 

.Conviene hacer hincapié en que ninguna de estas cuatro 

fuentes ni ninguno de los nombres mencionados para definirlas 

(oon la exoepoi6n ya advertida de los hermanos Sohlegel y las 

de Schelling y Schleiermacher) son ya el romanticismoº Esas 

fuentes y esos nombres est4n, en una medida u otra, en el movi­

miento romántico, pero el romanticismo (y acaso Rousseau y, más 

tarde, Goethe, sean los ejemplos extremos) no está en ellosº Po­

dríamos extender esta precisión y señalar que, en puridad, sola­

mente en las dos primeras fuentes mencionadas y en el Strum und 

Drag hay elementos real.mente prerrománticos, y que, podría muy 

bien defenderse la tesis de Lukacs s·egdn la cual, paralelo al pro­

ceso del irraoionalismo, del romanticismo y del existencialismo 

(Fichte-Schelling-Kierkegaard) va el del racionalismo y del 

realismo deoimon6nico (de Hegel a Marx) no románticoº 

Ninguna de estas corrientes del pensamiento europeo diecio­

chesco influye directamente en el surgimiento del romanticis­

mo hispanoamericano. Cuando rebullen todas ellas en el mundo 

inmediatamente anterior a la Revolución Francesa, la Am~rica es­

;Pafi.ola despierta lentamente a la reflexión y a la "filosofía"º 

H'y q"e, e~p~rar al deFarro+lo qe ~as ramas mt!.s características 

y ~9de~qsas de eSQ$ c~atr9 trp~Qq~ $pen,s enumerados, para em-

1 
\ 



pezar a apreciar posibles influen~ 

Proceso ideol6gico 

del romanticismo 

europeo. 

Aunque, afl.os antes de la toma de la 

Bastilla, se venían discutiendo lo~( 

fundamentos literarios del neoolasi-, 

cismo y sus correlaciones socio-pol! 

tioas, es la Revoluci6n francesa la que pone al rojo vivo, en 

la forja de la realidad concreta, los problemas planteados has­

ta entonces teóricamente (en Alemania y Francia) po~ el tercer 

estadoº Es erróneo suponer que la inicial arremetida contra el 

clasicismo acad,mico, contra el rocoo6 y los oonvencionalis~os, 

fuera ya una manifestaci6n románticaº Esta falsa identificación 

es la que ha emparentado a la Revolución francesa con el Roman-
12 

ticismov y ha oonstruído un Prerromanticismo enorme, difuso, 

al que d!a adiase añaden nuevos nombresº 

Las dltimas dáoadas del XVIII no 'anuncian el Romanticismo 

al criticar la ortodoxia académica, la miseria intelectual fi­

listea, la corrupción absolutista y, en definitiva, la falsifi­

oaci6n de la realidad; inaugura un "neorrealismo". en el marco 

de una revaloraoi6n concreta de la raz6n, basado en la vuelta a 

la naturaleza y al homQre concreto; ·individual y socialº Es, en 

otras palabras, el advenimiento ideol6gioo de la burguesía re­

voluoionariao En diferentes medidas, y expresando una rica ga­

ma de posibilid&des est6ticas, Riohardson, Elake, Diderot, Rou­

seeau, Eeaumarohais, Leasing, Hamann, Herder, expresan ese nue­

vo racionalismo que sabe tambi,n de lod valores del sentimientoº 

Win?kellflan, aplicando su nuevo m,todq d~ análisis h~st~ripo en 
; r , ., 

~ 1 ' 

l~ co~den,oi6n del ppcoq6 aristpcráti~o, podría estar en la ba-
. ~ . : 
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se de e~ta naciente est,tica burguesa, no románticaº Y~ más 

atrás, desde diferentes ángulos, Locke y Spinozao 

Mezolaúa con esta tendencia predominante, se manifiesta 

tambián en esos afios una vuelta "hacia iae formas populares na­

cionales para llevarlas a un plano de universalidad, oon lo que 

dichas formas enriquecían lo universal y se enriquecían a la 
13 

vez en su particularismo"~ Herder fue el iniciador de esta 

tendencia en Alemania, y Chatterton y Macpherson en ~nglaterra 9 

tendencia que iba a tener gran predicamento tanto en la litera­

tura como en la filosofía, fecundando -,muy positivamente la eru­

dici6n y los estudios hist6rico-literarioso 

En este punto se produce la Revolución francesa, cul.mina­

ci6n política del movimiento social que, en el terreno de la cul­

tura, fiemos esquematizado en loa párrafoS"'"anterioreso Su defi­

nici6n programática estaba en la Declarac16n de los_ Derechos 

Humanos, documento trascendental, empapado de derecho natural 

y de racionalismo, es decir, de rousseaunismo: de igualdad, de 

libertad y de fraternidado 

La Revoluci6n tuvo en sus primeros aflos·e1 respaldo entu~ 

siasmado de los escri tor_es y artistas más notables de Alemania, 

Inglaterra y de la propia Franciaº Wordswort~ (1770-1850), Co­

leridge (1772-1834) y Southey (1774-1843) tuvieron ideas radi­

cales· en su juventud, se llamaron jacobinos, y Coleridge fue 

incluso expulsado de la Universidad por sus ideas revoluciona-
14 

r~as º Schelling tradu~ o . al ~lemán 1'L~ Marselle~a" º El joven 

_Shelley (cuyo futu~o, a d~ferencia de los hast~ aquí nombrado~~ 
' ! 

no iba a desmentir su temprano r~dioaltsmo) se dijo discípulo, 
1 • · 1 • · 



al igual que Wordsworth y Coleridge en su juventud, de Wº Good­

win (1156-1836), apasionado seguidor y propagandista del saint­

sim.onismo anarquista, y orientador también del joven Owen, diri­

gente pronto del movimiento .obrero cartistao Segán Georges Erán-
15 

des "dicha corriente engendr6 ~.naturalismo que dominaba to-

da la literatura, condujo del naturalismo al radicalismo y, opo­

ni,ndose primero a la tradición literaria, termin6 por rebelar­

se vi·olentamente contra la reaoo_ion rel:t.giosa y política, llevan­

do en si los g,rmenes de todas las ideas liberales y de todas 

las hazafias libertadoras realizadas desde entonces por la cultu­

ra europea"º 

En Alemania, Goethe, Herder, Sohiller, Holderlin, Hegel, 

Schelling (íntimos amigos los tres últimamente mencionados) res= 

paldaron alborozadamente la revoluci6n de París y popularizaron 
16 

sus ideas en la medida de sus fu.erzaso 

Pero, mientras la revoluoi6n se desarrollaba en Francia en 

el terreno concreto y directo de la lucha política de masas, en 

Alemania se desarrollaba en el puro terreno de la ideología y de 

la cultura. Marx pudo decir medio siglo despu~s que la filoso-
17 

fia de Kant era "la teorta alemana de la revoluci6n francesa"º 

Cuando Luis XVI es·ejeoutado, Goethe, Sohiller, Herder, 

Klopstock, Hegelt Schelling, Jean Paul Richter (1763-1825), von 

Kleist (1777-1811), reaccionan en contra del terror jacobino. 

Pero reaccionan de muy diferentes formasº Goethe, firme en las 

ideas pero decepcionado de loe m6todos, se orienta hacia la con­

templaoi~p est~t~ca al igu.al qu, Federido Schiller. (En una car­

tEL ~ ~erd~r, el t d' no-viembre de + 795, Sqhil;I.er decía: "J;,a pre-

ponderancia de la ~ros~ en toqo nuestro estado en conjunto no le 



ofrece. al genio poético otra salvación que no sea la evasión de 
18 

la esfera del mundo real"). Klopstock se pasa con armas y baga-

jes al campo del conservadurismo filisteo y Herder se refugia, en 

un estrecho moralismo inteleotuale Es entonces cuando Jean Paul 

escapa al mundo irreal de. su poesía más característicaº Se pro­

duce una crisis de transioi6no En 1798 todavía Sohlegel no ve 

claramente señalada la diferencia entre "clásico" y "romántico" 

pero las tendencias se van perfilando nítidamenteº Goethe y 

Sohiller se adelantan al prop6sito romántico tendiente a 

la diSQ.!uci6n de los gt!neros y de laa formas y exigen en eee "pe= 
19 

riodo de transición", la ºdeterminación ·absoluta del objeto". 

Esa preooupaci6tt ~stática de Goethe y Schiller no deja de lado 

la preooupaci6n-general contra el feudalismo alemánº Nacía ya el 

gran pleito alemán entre Weimar y Potsdam, entre la libertad y, 

el absolutismoº Y previendo el creciente irracionalismo de la 

nueva escuela, Goethe se pregunta polámicamente en Poesía y Ver-
20 -

dad "¿qu~ es intuioi6n sin pensamiento?ºº 

Eri -
Inglaterra 

En Inglaterra, el Terror jacobino empavoreció 

a los prppios whigsº Brandes señala que los 

proyectos de reforma electoral y contra el co­

mercio de esclavos, que contaba hasta entonces con mucho res-

paldo en casi todas las capas de la poblaci6n, hubieron de ser 

abandonadas en 1791, pues parecian jacobinosº En 1798 -sigue 

refiriendo Brandes-, Castlereagh, primer ministro inglés, a:pro­

vech~ ese mismo pavor para acabar a sangre y fuego con el movi­

!Jlient9 nacionaltsta izli:i,nd6so 11L,s guerras n~pole6nicaa -conclu= 



14 

2l 
ye Brandes- seilalan el comienzo de la gran reaooi6n britá-

nica"º 

.En 1798 todavía Wordsworth y doleridge mantenían cierto ra­

dicalismoº Es el afio en que ambos amigos viajan a Alemania, se 

relacionan con Klopstook y Sohiller, y estudian los anteceden­

tes medievales de la moderna poesía alemana y sus nuevas tenden-
22 

cias~ Es el mejor momento de ambosº Luis Cernuda ha fechado 

precisamente el apogeo lírido de Wordsworth y Ooleridge en su 
23 

Pensamiento po4tioo en la lirioa inglesa {siglo XIX-): "La sa• 

z6n plena de su obra po6tioa (la de Wordsworth) data más o me­

nos de 1797, y la descomposici6n de la misma se inicia haoia 

1805, consumándose en 181511 ., Y en cuanto a Colaridge, dice: "La 

mejor mitad de su producoi6n po,tioa.la escribe Ooleridge entre 

1794 y 1799, sobre todo los afios 1797 y 1798 son los años más 

plenos; el poema Dejeotion parece terminar, en 1802, el periodo 
24 

fecundo de su poesia11 o El propio Carnuda apunta, a propósito 

de Coleridge, un dato esolareoédors "En 1801 lee a Kant y Schel­

ling y abandona.el influjo de Looke, Hume y Hartley11 ~ 5 

Por su parte, Southey, todavía en 1794 escribía un poema 
26 

"sumamente jacobino, Wat Tyler", pero en 1807 se· hace repen-

tinamente acreedor a una pensi§n ofrecida por el rey, de 150 

libras, y pasa a ser el "poeta de la corte", titulo con el,que, 

para su triste glibria, ha pasado a los manuales de historia de 

literaturao 

El programa de las ~aladas Líricas (1798) de Coleridge y 

Wordsworth proponiendo \lll& 11revo.:t,uci6n poética -{ º º º) destinada 

a dar color de realidad a lo sobrenatural por la verdad de las 



cosas más humildes de oada dia", ~egener6 muy pronto en un al­

truismo blando, en una piedad de burgués acomodado, sermoneador, 

petulante, siempre al ras de la an,odota banal, alternándola con 

sonetos In defensa of capital punisbmento Wordsworth pas6 del ra­

dicalismo de sus años jóvenes. al conservadurismo temeroso del pe­

quefio burgués, y de él a una posición regresiva, refugiado en el 
27 

prestigio nacional aloanzadoo Veremos luego c6mo Byron, Shelley 

y Keats (1795~1821), y otras figuras menores como Thomas Moore 

(1770-1832) se enfrentaron a Wordsworth, Coleridge y Southey 

con muy otra concepci6n-de la literaturaº 

En -
Alemania 

En Alemania el punto critico se pro 

dujo con la invasión napoleónica y 

la batalla de Jena (1806) que puso 

fin a la Prusia feudalº Ya hemos se 

fialado c6mo AoWo Sohlegel, en 1798, no ve todavía explícitamente 
28 

señalada la diferencia entre lo "clásico" y lo "romántico"º Pero 

en el mismo afio, su hermano Federico definía en la revista Athenaeu 

(faseº 2, Po 28) la poes!a romántica como "una poesía universal 

progresiva queoo• (en contraste oon la plenitud de la poesía an­

tigua) ••• º radica siempre en el defenir, incluso tiene como carac­

ter propio el estar siempre en evoluci6n, en no poder nunca quedar 

completada". Se ve aqui ya, o6mo Federico aventajaba a su hermano 

en el planteamiento de posiciones estéticas, aunque luego fuera Au­

gusto Guillermo quien precisara teóricamente la naciente posición 

del romanticismo ale:máno 



J"unto a ellos juega un papel decisivo la filosofía de l!'ichte 

y sus famosos ·Discursos et J.a nación alemana (1807-1808) inmedia­

tamente despu~s de la .derrota prusiana en Jena, así como el gi­

ro ideológico de Schelling hacia el misticismo y el intuicionis­

mo en su memorable discurso La relación de las artes figurativ~ 
29 

con la naturaleza pronunciado el 12 de octubre de 1807 ante el 

rey, a quien acaba elogiando como "príncipe magnd.nimo"º 

"La doctrina fichteana del "yo" -dice Brandes en apretado 
30 

párrafo eficaz - dotó de sello y de arranque a la individuali-

dad romántica. Las frases "todo lo que es, es para nosotros" 9 

"lo que es para nosotros, s6lo puede ser para nosotros", "en la 

actuaoi6n del "yo" está comprendido todo el ser material y el 

trascendental", estas frases, al ser trasladadas del dominio me­

tafísico al fisico, recibieron una interpretación oompletament.e 

nueva"ººº "Bajo el "yo" absoluto se entiende, como Fichte en el 

fondo, pero de -un modo muy diferente, no la idea de la divinidad 

sino el ser humano, pensante; y el nuevo impulso hacia la liber­

tad, la autocraqia y autonóm:!a del "yo " que, con la arbi trari~fü 

de un monarca absoluto, hace desaparecer en la nada todo e·1 munfü 

exterior frente a su propia personalidad. Esta em.briagu.ez de 

libertad se manifestó explosivamente en una falange ridici.;tlas 

arbitraria, irónica y fantástica de jóvenes genias y serriige­

nios y cuartos de genio. El periodo de agitación y empuje, en 

el cual la libertad de que se gozaba era la aclaración del si­

glo A"'VIII, se repite en formas más finas y abstractas, y la libe1 



tad que se saborea es la arbitrariedad del siglo XIX"o. 

No falt6 a Brandes seüalar que esa libertad era, en reali­

dad, una libertad "interior" que ya nada tenia que ver con la 

libertad proolamada por Rousseau y ni siquiera oon la libertad 

"política", "civil" de la burguesía en el poder. La libertad 

que proclamaban ~ra nada menQs que la "libertad" prusianaº 

De isual modo, el nacionalismo alemán, exaltado por Fichte 

en sus esplfndidos Discursos a la nación alemana, fue rápidamen­

te desposido de sus valores realmente nacionales y, frente a 

la 1nvasi6n francesa, su.fondo revoluoionador desapareoi6n poco 

a poco a medida que la lucha oontra el de.spotismo napole6nioo 

se tef11.a de reaccionarismo prusiano y de odio antifranoésº El 

enemigo aoab6 siendo la revoluoi6n francesa; frente a ella, en 

aras de ese nacionalismo nuevo, se enarboló un germanismo que 

se deoia heredado de Herder 7 que sirvió muy pronto para enfren­

tar lo"oristiano" a lo "pagano"º La libertad pasó, igualmente, 

a oonfundirse con el "libre albedr:!0 11 oat611oo (a~que mezclado 

a la predestinaci6n misteriosa) y Federico Schlegel acaba como 

secretario de Metternioh en el Congreso de Vienaº El propio 
31 

Shelling -dice Brandes- "denomina a su sistema entero, reac-

c16n contra la aolaraoi6n J olarifioaoidn de la ,poca racional"· 

y, con ello, da la raz6n a Lukaoa cuando 6ste dioe que el ro~ 

manticismo es una "tendencia jeneral importante del espiri tu 

en el siglo XIX, que se ·1evanta en literatura y en politioa en--
oposici6n a la Revoluci6n Francesa, y econ6mioa y socialmente 

· . 32 
~ la Revoluci6n I~duf:ltrial", y~ t~bi•n la r~z6n El. ~rx 

~ ' . 

q~an.do, ~n Qarta, :E;~g~¡s {25 marz~ 1868) le de~ia: uLQ. prime-



ra reacción contra la Revoluoi6n francesa y la obra emancipado­

raque a ella se alia, ha sido naturalmente la de ver todo de 
33 

manera medievalesca, romántica"., 

Shelling, al igual que Novalis, "s, abismó, a instancias 

de Tieok, en el estudio de Jakob :BBbme (1575-1624) y además mis-
34 35 

ticos", y muy especialmente, de Hemsterhuis (1721-88, y lo 
36 

mismo hicieron Ooleridge y Wordswo~th en Inglaterraº La posi-

ción extrema la representa quizá :Brentano, para quien "una gota 

de agua bendita es p~eferible a toda la filosofía schellingia-
37 

na", la cual. segdn :Brandes no le parecia bastante devotaº 

Salto parecido, de la izquierda más radical a la extrema derecha 

militante, lo dan tambi,n GHrres (1776-1848) y Gentz, arrimados 

a la Santa Alianza y aterrorizados ante el avanoe de sus propias 

ideas de ayera 

Los románticos alemanes empiezan, pues, criticando los ex­

cesos de la burgu.esia francesa en el poder y acaban criticando 

también su fundamento revolucionario antiabsolutista, y sin tras­

poner los límites idilicamente exaltados, ahora, del absolutismo 

y de la "libertad" prusianos, abordan nuevas formas de relación 

de poder burguesas pero,. a partir del repg.dio del jacobinismo, 

sin plantear oontradicciones con las superviv~ncias sociales y 
38 

pol!ticas del feudalismo. 

En la lucha de este nuevo complejo ideol6gico con las 

posiciones adoptadas desde siempre por Goethe. Schiller, Hol-
. 39 

derlin y otros de menor importancia, surge, segdn Lukacs la 

toma de conciencia¡ la constit~cidn de la corriente ro~ántica, 
' 



su constituci6n como movimiento literario aut6nomo, precisamen­

te en el lustro que media entre la caida de Robespierre y el ad-, 

venimiento de la dictadura bonapartista. La invasión napole6ni­

oa de Alemania y el derrocamiento de la monarquia feudal prusia­

na en Jena (1806) es para •ukaos el año decisivo del viraje ro­

mánticoº 
40 

"Para los clásicos -dice Ldkacs refiriéndose a Goethe y 

Schiller- se trataba de oponer, descubriendo los problemas más 

profundos de la realidad• a la prosa de la vida burguesa cotidia­

na, la poesía de las grandes perspectivas del desarrollo del hom­

bre, la poesia de su esencia hecha consciente, de sus normas he­

chas visibles.oo con la S3Uda de la forma más rigurosa y puraooo 

Para los rom4nticos, por el contrario, esa prosa burguesa debería 

ser destruida por la magia, supuestamente irresistible, de la 

subjetividad genial y creadora"6 

Una de las batallas m4s significativas entre ambas posicio­

nes se dio, precisamente, en el terreno de la teoría de la nove­

la, a propdsito de la aparición del Wilhelm Meister de Goethe, 

ruidosamente criticado por Wordsworth en Inglaterra, y por Nova­

lis y Schleiermacher y otros en Alemaniao .A la manera realista 

de la gran novela de Goethe, a su carácter biográfico, obje­

tivo y, en cierto modo, "pedag6gioo 11 , oponián los rom&iticos 

la teoria de la ironia y de la magia, y una estrecha valoraci6n 

1'olitica de la px,osa nov,1es9a, que no v~ia en la gran novela 

qe Goethe, como lo yio ,ranp.es, "la len'lia y escalonada recon-
1 ' 



20 

· 41 
oiiiaoi6n t fusión del ideal p~~tioo con la realidad realºº 

42 
Entrando en el tema de la jol~ica, Sohiller pedía a Goe-

the, "que se elevara por encima de la realidad", pero que no 

se divorciara de ella, que se detuviera "dentro de lo sensi­

ble". Lo que Novalis criticaba despreciativamente era "la 
43 

prosa", lo prosaico de la novela, y Scheleirmacher contrapo-

nía, incluso. la Luoinda de Sohelegel, al Whilhelm Meister, en­

salzando aquélla por sus valores específicamente ":poéticos"º 

~sta ouesti6n de la iron!a y de la magia. románticas mere­

cería todo un estudioº Habr!a que empezar, una vez más, por se­

fialar que, contra lo que muchos oreen, tampoco la ironía fue 

un descubrimiento romántico. Lo que hizo el romanticismo ale­

mán fue absolutizarla. Lezama Lima ha indicado bellamente la 

valoraoi6n dieciochesca de la ironía y veladamente, su carác-
44 

ter corrosivo entre los románticosº ''Dos armas -dice~ es-

grime este siglo (el XVIII)& el disparo de la imaginación y 

el florete de la ironia, pero para que la ironía no corroa la 

imaginaci6n (y aqui Lezama, parece referirse veladamente a la 

de los románticos). agotándola, el exotismo, la tentación de 

las fiestas galantes y de los países desconocidos"º 
45 46 

Lucacs y Brandes han comentado sagazmente el tema, 

pero quien más crudamente ha expuesto a los románticos a pro-
47 

p6sito del tema, es tal vez, Vo Yankelevich: 11Seiiaiemos en 

primer lugar que el cinismo está siempre al final de la iro-



21 

nja y que Federicd Shhlegel pasa continuamente de ~sta a aquel: 
1 

eh este sentido, el cinismo no es más que una ironía fren~tica 

que se entretiene en molestar a los filisteos por el placer de 

baoerlo; es el diletantismo de la paradoja y del escándalo"ººº 

Y más adelantes "la iron1a socrática discute solamente la uti­

lidad y la certidumbre de una oienoia de la naturaleza; la iro­

nía romemtioa discutirá, a principios del siglo nx, la exis­

tencia misma de la naturaleza. El idealismo critico la esti­

mula Jt· entre los poetas, se convierte poco a poco en un idea­

lismo lírico y en un idealismo ''mágioo". Del Sujeto de Kant 

al Yo de Fiohte y de la IJIB'inaci6n de Novalis al Genio de Fede­

rico Sohlegel, el espíritu no cesa de hincharse, embriagarse, 

por asi deoirlo, de si mismo"ººº Y, más adn, sobre la "liber­

tad" de los rmúntioos, coincidiendo con la opini6n .de Brandes 

que acabamos de dar: 11Sohle¡el se da la libertad (¿no diríamos 

que hoy ••esoogi6 la libertad"? EAQ) pero una libertad sin res-.. 

ponsubilidad1 una libertad que no tendria ~s objeto que el pla~ 

oer de ejercitarse - la libertad, en una palabra, sin el orden 

3uridioo y sin todo ese pathos serio que aburguesa el Yo fioh­

teano"º Y, como ejemplo, menciona a Julius, el hároe de Luoinda 

que "jue¡a el juego c:!nico de la libertad"º•º "Esta libertad 

"espectacular" y holgazana, se traga todos los valores de la 

cultura, y conduce a una especie de indiferencia quietista pa­

ra la que no hay virtud, ni objeto, ni incluso artet 11 

"La "boutade" romantique -afirma Yankelev1ot8 diferenciando 
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el conformismo ir6nioo, de un Montaigne, del extremismo con­

formista romántico• exhibiendo agudezas sobre un fondo de sin­

cretismo o de conformismo inveterados, es una utopia a flor de 

piel, una gentileza del lenguaje. No era ese el conformismo 

ir6nico practicante, como dice Montaigne, el de la ºreverencia 

a las leyes" para mejor minarlas, ni la admisión, como en Des­

cartes, de un cierto orden pol!tioo que afectaba respetarº No 

pululan los creadores que saben asi destruir las convenciones 

desde dentro, sin manifiestos elocuentes ni f6rmulas incendia­

riaso" ( •• o) 11Es que la revoluci6n verdadera no está en las vio­

lencias de detalle, en las exageraciones verbales o aparenciales, 

sino en la oonvers16n profunda de una voluntad que rechaza el 

orden tradicional; de la ruptura jntima y central a la ruptura 

parcial hay toda la distancia que separa la 1nnovaci6n de la 

·simple excentricidad''º 

En -
Francia 

En Francia, el Terror decepciond también a 

casi toda la intelectualidad avanzadaª En. 

1792, Andrea Chenier (1762-1792) canta a 

Carlota Oorday y se relaciona con Sohiller y Alfieri paro pla-

near la defensa del rey. Muere poco despu~s en la guillotina 

sin abjurar de sus ideas revolucionarias, y habrá que esperar 

a 1819 para que se descubra su obra po~tica y para que, muy sig­

nificativamente, en pleno periodo romántico, se le valore tan 

extraordinariamente como refiere Balzao en Les deux poets (in-
49 

troducci6n a Illusions perdueso ) 
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La juveri~d radic~l d,e Ob.ateaub:riahd dura un ~uspiro., y 

el.vizconde se exilao Con 61 aban~onan Francia muchos otros 

escritores: unos repuditndo los excesos jacobinost otros en­

frentados a Napoleón, aflos despu6so Se crea asilo que Bran-
50 

des ha llamado "la literatura de migrantes", "movimiento li-

terario renovador y feoundante", pero inevitablemente influido, 

dadas sus oircunstanoias ideol6gicas y ambientales, por el cre­

ciente romanticismo alemán de Schelling, Sohelegel y Soheleier­

maoher. Viv!a; ciertamente, el prestigio indeclinable de un 

Bernardin de Sain-Pierre, de un Diderot, o, más alin, de Rou­

sseau. Pero el sentido liberal igualitario que se jalpa desde 

las primeras p'ginas de Pablo y Virginia o de La nueva Heloisa 

(para no hablar de El sobrino de Rameau y de su "paganismo") 

no podían ser del agrado de quienes acababan de ver, por sobre 

todas otras cosas, sus frutos sangrientos. ~uscando raices a 

su propia deoepci6n, a su desengafio, acabaron por condenar to­

da la literatura ilustrada, la autosatiefaco16n filosófica de 

los racionalistas, el arrinconamiento de los valores sentimen­

tales y las pretenciosas profetizaoiones de futuros idílicos, 

y culparon a las generaciones literarias del XVIII de su propia 

frustraoi6n intelectual e idol6gioa. Nada más natural que aco­

gieran con fruici6n las novísimas corrientes que cruzaban el 

Rhin, reflejo -segdn debieron pensar entonces- de la verdad 

misma del hombre, de su intimidad esencial, de la serenidad 

enriquecedora, del asombro ante lo desoonocido, de la aceptaci6~ 

modesta· de lo impredecible1 de lo misterioso, de los valores pri 

marios del hombres el amor, la piedad, la soledad, la ~uda, etco 
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Todo ello arropado en un liberalismo terco pero cada vez m!s 

tibió, más desenban~ado, t ~n una curiosidad enfermiza por to­

do lo desoorlocido, por todo lO lenano y ex6tico, única sede 

posible de sus ilusiones rotas, de la 1lusi6n de una libertad 

que, acaso inconscientemente, no era ya más que una libertad 

in~ividual, egoísta, aristoorátioa, aunque se mantmviera enar­

bolando a ratos el nombre de Rousseauo 

Chateaubriand va a "aprovechar la reacoi6n anticlásica, pa-
51 

ra exaltar los valores oristianos 11 sobre el campo f,rtil 

abonado por la supuesta frivolidad y el ate!amo del XVIIIº 
52 

Maine de Biran escribe en 1794 su o,lebre Autobiografía 

y abandonando ya el sensualismo de Óondillao, cantará melanc6li­

camente a la soledad espiritual, a la elevada virtud, a la hiperr 

sensibilidad ante la naturaleza en una tarde primaveral y a la 

reflexión nocturna autoanalizadora; y condenará con acritud el 

"materialismo" dt las gentes, la.frivÓlidad, la exaltación de 

los sentidos y la hipocres!a socialo En busca, solamente, del 

4xtasis en la serenidado Dirá entonces: "Rousseau habla a mi 

coraz6n, pero algunas veces sus errores me afligen; Montaigne 

me agrada, pero no s6 por qu, me cansa enseguidaººº' Pascal, en 

sus pensamientos morales educa mi alma, pero cuando habla de 

religi6n no lo aace con amabilidad"º Y acude puesººº a Fenelono 

110h, Fenelon, ven a consolarme! Tus escritos van a disipar este 

velo con el que tu adversario jansenista babia cubierto mico­

raz6n, como la suave plirpura de la aurora persigue a las tris= 
53 

tes tinieblas"º 

En verdad, "la ilustraoi6n y la Revolución hicieron pren-

der en los intelectuales esperanzas desmedidasn54, y 01 rQ{ian.-
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ticismo óre6 ab. mundo irrealidades "domo reJpuesta a ias 
· : : :· 55 

~:kigenoias de una reaiiclad insopórtabien como reacción y no 

e;io re1'01u.c16n. Ei arte 11lie;1a ¡e ser un giúa y un aaun"j¡o pdbli­

co comb lo había sido en las d6dadas anteriores, y, junto 

al sentimiento de inutilidad, el intelectual, el escritor, el 

poeta, labra un exagerado oonoepto de si mismo, un afán febril 

de orig1nalidad 1 un subjetivismo excesivo que desemboca en el 

narcisismo. 

Pero no se da este espfritu en todos. No desde el princi­

pio, por lo menosº En pleno auge de la reacoi6n thermidoriana 

se reunian en Coppet, el elegante chalet suizo de Mm.eº de Sta~l,· 

todos sus j6venes seducidos: Eenjamin Oonstant, Schlegel, el 

banquero Siemondi, :Sarante, Montmorency, Elzear de Sabran y 

Mme, Rácamiero Eo Oonstant ha conocido en Weimar a Goethe y 

Schiller y no ocuJ.ta su admiraci6n por ellos. Por el contrario, 

le parece que Schlegel, con quien discute con frecuencia, tiene 
57 

idens "a menudo grotescas", pero resiente su influjo 9 Sis-

mondi simpatiza también oon el joven alemán pero rechaza su 

reaccionarismo o 

Cuando Senancour publica su. Obermann (1804) todavía lo 
58 

11romántioo 11 es para 61 "lo pintoresco". Chateaubriand ya ha 

publicado Atala y Ren6 (1801 y 1802 respectivamente) pero des­

confía del erotismo desenfadado de los románticos alemanes y 

acabar! negando airadamente su pertenencia a aquella corriente 

y colocándose a'dn más a la derecha. En 1809 Eo Constant publi­

ca su Wallenstein (imitada de Sohiller) al que afiade un pequeño 

"discours preliminaire" de carácter teórico en el que todavía 

hay contradicciones sobre las relaciones entre lo clásico y lo 
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romántico, pero el mismo afio Viollet-le Duo, en su Nouvel Art 
1 • 

j . ' 1 . ; . 

Foetigue settala yé, don mucha perspicacia• los defectos mpa 
' 1 '¡ ' ' ' 

impbrtantes de la nuera corriente: deSÍ,reoio por el oficio, 

exceso en la 1mitaoi6n de lo extranjero, decadencia de los valo-
59 

res intelectualesº La fecha decisiva parece ser un año des-

pués, 1810, con la edición, prohibición y destruooi6n del libro 

de Mme, de Sta~l De l 1Allemasne, inspirada en el schlegelia­

nismo (aunque sin aceptar todas sus ideas) y condenada por Na­

pole6n como antipatri6tioo, antifrano§s. Y tres años despuás, 

en 1813, la aparioi6n del libro de Sismondi, De la litterature 

du midi de l 1Europe, considerado, como todo lo que resultaba 

noved9so en cualquier aspecto, "romántico"ª 

Cuando en 1814, tras la derrota de Napole6n, se edita de 

nuevo en Francia el libro de Mmeo de Stall, la pol6mica se de­

sencadenaº Es e¡ momento más critico de Europa, arruinada y de­

sorientada, La Santa Alianza extiende su dominio, y los escri­

tores parecen secundarla de buen gradoº El romanticismo está ya 

en auge en Alemania y Francia. Byron y Shelley rechazan indig­

nados el·apelativo de "románticos" considerándolo despectiva­

mente como cosa "del continente", engolfado todo ,1 por la san­

ta Alianza, y respaldan las manifestaciones de los tejedores de 
60 

Leioestershire (1816) y de los pobres de Manchester (1819) º 

En 1813, tambi4n, Neoker de Saussure traduce al francés 

el Curso de literatura dramática• de AoWo Sohlegel, y desde 

1814 en adelante 9 empieian a publicarse textos medievales fran­

ceses 7 a traducirse los espafloleso 

Son afios crucialesº Napoleón en Santa Elena, Metternich 

dueflo de Europa, y el romanticismo de la 11libertad'' debatiéndo-
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se en contradicoiones que, en Alemania, van conduciándolo al 

mi::.ticismo abiertamente clerical del. grupo de Heidelberg, Bren­

tano, Arnilil• GDrres, de Zacharias Werner (1768-1823), de Jo­

seph von Eiohendorff (1788-1857) la figura señera de este gru­

po se¡und6n, prolonga.c16n lógica del misticismo ant•rior "de· 

Jena" (Wackenroder, !l!ieok, y, especialmente Novalis) llevado a 

extremos militantes, pero no por ello menos fragmentarios y 

dispersosº Son los afios que, provocar4n, alguno·s años después, 

la burla sardónica de Heine y su exilio voluntario a Franciaº 

Y la polarizaoidn, frente a ese segundo romanticismo alemán 

cat6lioo, de los poetas de la "Joven Alemania", cuya figura 

principal, Heine a un lado, será Ferdinand Freiligrath ( 1810-76 ):, 

En Francia, la derrota de Napole6n trae por consecuencia 

el encumbramiento de la figura de Mmeo Stall y del círculo que 

ella inspirabaº Es un grupo, ya lo hemos dicho, inspirado· en 

el romanticismo "de Jena 11 , pero independiente de él y, en impor-· 

tantea aspectos, enfrentado a 61~ Oonstant {1767-1830), Sismon­

di (1773-1842), Barante (17 -18 ), Nodier (1780-1844), y, aun­

que no perteneciente al grupo, Senancour (1770-1846), represen­

tan en literatura al nuevo poder político: el tibio liberalismo 

de la Restauraci6n compartido con el conservatismo agresivo de 

Ohateaubriand y del l,amennais de aquellos años, "colaborador en· 

Le Conservateur y figura principal en la reacción romántica de 
61 

los años posteriores a 1815" º 

En Espafla e Italia se traduce a Schlegel y surgen las po­

lémicas clásico-románticas que enfrentan parad6j~c~ente a los 

"innovadores" y ºmodernos" románticos partidarios de la restau-; 

' 
raoi6n absolutista y de Fernando VII, contra los "atemperados" 
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neoclásicos que propugnaban, desde la emigraci6n, la revuelta 

liberalº Es la ápooa en que ]Bhl de Faber, Aribau, Soler y 
. i . 

ottos absolutistas erlarbolaban los principios schlegelianos 

y, a veces, los de Mádame de Staijl, frente a Alcalá Galiano, 

Josá Joaquin Mora y otros liberalesº 

El propio Stendhal escribe: "Je suis un romantique fu­

rieux, o•est-a-dire, je suis pour Shakespeare oontre Hacine 

et pour Lord Byron contra ]oileau", aunque dos años antes 

(1816) hubiera llamado e Sohlegel "petit pedant sec et ridi-
62 

cule"o El parentesco oon Lord Byron definía ya una posi-

ción que muy poco tenia que ver oon el romanticismo de Jena, 

oon el romanticismo más característicoº 

La revoluoi6n espafiola de 1820 viene a galvanizar el en­

tusiasmo de los escritores, sofocados por la preeminencia del 

hasta entonoes oreoiente irracionalismo románticoº 
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"El gesto de .ttiego •dice Manuel Sacristán - fue la bue-

na nueva tras el hundimiento de Wa.terloo"º Mientras al fragor 

de las marchas y contramarchas de Riego por Andalucia naoia 

el Resurgimiento italiano, Heine recogía en su tragedia Alman­

sor (escrita en 1821, publicada en 1823) el inesperado y espe--
ranzador ecos 

¡Quiroga y Riegot ¡Mágicos nombres! 

Al decirlos fluyeron rios rojos, 

Se hundieron en humo y fuego 

Castillo de tiranos, mazmorras de la fe, 

Y del fuego y del humo se irgi6 

La palabra eterna, la primera nacidap 

Radiante en gloria rosa y rojaº 
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También Thomaé Moore (1779-1832) saludó alborozado en 
. 6 

~ ' 4 1820 lo que el llamaba "el fandango es:i;>a.fiol"o 

En Máxico, la revbluci6n de Riego iba a provocar paradó­

jicamente los alientos independentistas de la reaooi6n más 

conservadora, de los oportunistas y negociantes más ambicio­

sos, de la aristocracia mis pretenciosa, oelosa de sus prerro­

gativas, puestas más en peligro por la Constituci6n espaflola 

que por la heroica y terca insurgencia de Vicente Guerreroª 

Iburbide surgi6 de eso~ intereses, y el Pacto Trigarante, no 

garantizaba otra cos~ que el pri~ilegio de los explotadores 

herederos de la ooloniao 

La derrota del liberalismo en España y Grecia (muerte de 

Byron en 1824 en Missolonghi) representa un nuevo opacamiento 

de las supuestas posibilidades sociales del romanticismo, y 

hasta el propio Hugo nace a la ·vida literaria, en 1824, con 

una voz conservadora. En Inglaterra han muerto Keate (en 1821) 

opositor manifiesto de loa gobiernos reaccionarios de Liver­

pool y Castlereagh, Shelley (en 1822) concitador de todos los 

odios del conservadurismo ingl4e, y Byronº Queda el campo en 

manos de los románticos defensores de la corte y de la fe an­

glicana: Southey, Wordsworth y Coleridge, aunque estos miein­

bros prominentes de la "escuela lacustre" se consid~raran a 

si mismos ami,1os de la libertado "Los tiempos en que los reac-
65 

cionarios se llamaban otra cosa -ironiza Brandes • habian pa-

sado"º 

Southey y Colerid&e pretendieron incluso llevar el movi­

miento oartista de Owen al atrio de la iglesia tratando -como 
66 

dice Cole, -de convertir en paternalismo lo 
que ya empezaba 
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a llamarse socialismoº 

Si la derrota de Waterloo fue el inicio de la preponde­

rancia hegem6nica de un roma~ticis~o _irracionalista, místico, 

aoomofü:1d~ con mayor o menor eD:tus.;aamo a la Restauraoi6n y a 

~a Santa Alianza, la revoluct6~ de Par!~ de julio de 1830 re-
~ 

presen~a el inicio-de una nuev~ prbyeooi6n de la ya famosa 
, •• ~. • 1 • • • • 

~§~d-~nc.~a.: .~it~I'..a~ia .. r_om6n~i~a _qµ,e :-n~~ga su.s c_araoteristicas 
,_ · ••. ,,.,.~, • .... ,•.·,.:,:1...,,. •·•-1;-r·.•""- - • • . .~.. • : . • ,. 

má~ -d~.~i:q?,.qora.s. _;Y, s~l i.r~ su..~-, ~~;LQ;tte,,~_. 1in,_dµ!'.l~ql~st.:l'la refundición 

q.~: ],a~ fo~1Ila-S;_~~t-erari~~i- ._el,, .. etg:iJ,1µ~R~~e:nt-q; de:, :la .. lengu~, la· 
. .• . . 

r~nova<>.i,6p.. de ~a-, sen.~i;bilidaq .·Y A~: ),a. ;imagina,c~6:n . c:readora" ') 67 

·Ba1q.enspergij~ ®-., _e~q~-~d~qo_ -~~-· .ro~~u:it:i:oism.o ·_f;r_ancés en dos 
,.. . . . . . '· . 

periodo.s, hablando de. wi ~.anianticismo individual que ocuJ.)aria . :• ... •... .. .. .·:.· . . . .,, ,. : . . ~ .. ,. · .. 

los afíos de.. 181;4 :a.: 1829 y. _.de un :f<>JD.an'.tici_E}mo ,s.ooial a partir 
. • -- • ~ .. • • ,. • • : • • . • . • ?-~ • • ··-·~·'· • • • • • . 

de -~~.a .fecha .. :Bran.dee, coinQ~_de, j.ndirec.t~mente. e:Qn esta idea ·· ·.-:, · .. · .. , · Ga·· : ... · · ·, ·· · .. , ..... __ ._ .. ,.· .......... · .·. ·· · · 

c.,µa~do afirma .que. "d~sp,µ.é;:i 9,e_ .1830 .. colll.en.z6 la doo.trina de 
• •• •• • . . ·••• ·• •. , .• •.•• ,· • • :. ,: ·•. l. • ., • 

Saint-Simon a ser una fuerza _social·~, contra la nobleza, el 69 :.'·· •, . 
ej~rcito y el oleroD Lamennais da entonces su sensacional 

giro ideológico y empieza a escribir sus famosas Palabras de 

un creyenteº El Grupo de las PequeUas Tullerias que encabe­

zara Nodier (Lamartine, Vigny, Hugo 1 Dumas, Musset, Saint­

Beuve) ha cubierto tambián su proceso de radicalización y con 

un sentido ya de ''progresott se empieza a hablar del "espíritu 

de la época" .. Mazzini funda (1830) "la J'oven Italia 1'c, En Pa-
7( 

riz, hebulosamente todav!a,. empieza a hablarse de "socialiemo" ~ 

Es el año (1830) en que Estában Echeverria ·regresa a la 

Argentina y Fermin Toro a Venezuelaº Es, tambiln, el de la 

muerte de Bplivaro Un afio antes, en 1829, Del Monte llegaba a 

Oúbao Estos tres viajeros traen de hecho en esa fecha el ro-
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1 • 

inánticismo a Hispanoaméricaº El romanticismo de l830o Y, en 

lo que se refiere a Del Monte, no de un modo partidarioº 

En el pr6ximo capitulo veremos cuál había sido el pro­

ceso ideol6gico-literario hispanoamericano en las décadas 

(1810-1830} en que hemos yisto desenvolverse el proceso ro­

mántico europeo hasta escindirse radicalmenteº 
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CAPITULO II 

PlWGBSO I.DEOLOGICO DE LA lNDfilENDEl'WIA HISPANOAMJ~HICAN.h. 

El proceso independentista hispanoamericano tiene :¿ius 

ori.zenes inevitables en el desarrollo de la economía$ :'.z. la 

conc1encia nacional, por vaga que fuese, y Je las úons~,.cuien­

tes contradicciones que estos dos procesos ~jenían que :ieterrn.i­

nar entre criollos y peninsulares, entre la creciente clase 

de b.acendadoa y terratenientes predominantemente americanos 

y los casi totales monopolizadores espafloles del comercio ex­

terior, En el centro de este complejo fen6meno puede situarse 

el surgimiento de una burguesía hispanoamericana en diversas 

capas de desigual jerarquía, que habrán de provocar muy pronto 

los conflictos civiles que caracterizan toda la historj.a de 

Hispanoam~rioa durante el siglo llXo 

La lenta evolución de los factores econ6micos. sicológi­

cos y culturales, que iban dando nacimiento durante la segunda 

mitad del siglo XVIII al carácter peculiar de lo criollo, tie­

ne su gran coyuntura política y su crisis revolucionaria con 

ocasión de la invasión napole6nica de España y tle la desapari­

ci6n de los poderes tradicionales de la colonia~ 

La cultura del XVIII en la Am.~rica españolat sofrenada 

primero por las estructuras inquisitoriales y liberada luego 

en cierta medida durante el largo reinado de Carlos III, dis­

curre por caminos, ya muy estudiados, que van del barro-

co al neoclasicismo de modo bastante paralelo al de la Penín­

sula pero desperte.ndo ya peculiaridadesº "El barroco -dice Le-



71 
zama Lima en La e?tJ>residn Americana , fue un arte de la con-

tra-conquista (y recuerda al Aleijadinlio, y al indio K9ndori, 

del Perd), Representa un triunfo de ia ciudad y un an1ericano 

allí instalado oon fruición y estilo normal de vida y muerte" 

•oo 11El primer americano que va surgiendo dominador de sus cau­

dales es nuestro seflor barrofo"º Arrom tiene diferente opinión; 

Segdn él, por lo menos hasta la generación romántica {1834) "a 

ambos lados del Atlántico han imperado en cada generación idén­

ticas ideas est,ticas" •o• "Eapafia e Hispanoamerica siguieron 
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y siguen siendo partes indisolubles de un solo mundo cultural 1• º 

A fines del siglo, el impulso ilustrado dado a los estu­

dios de las oienaa.s naturales, el ejemplo de Humboldt, la la­

bor de las Sociedades de Amigos del Pais y, principalmente el 

oreaimiento de la riqueza y de la producoi6n de bienes de con­

sumo, determinan la incipiente cristalizaci6n de ciertas "comu­

nidades de cultura"º Las divisiones administrativas colonia­

les de todo el continente no facilitaban la precisión geográ­

fica "nacional" de estos oomplejos culturales, pero habían lo­

grada un nivel que habría de facilitar una relativa diferencia­

o16n nacional en el momento de la oonsolidaci6n de los nuevos 

estados independientes, diferenoiaoi6n fundamentada a menQdo 

en contradicciones econ6micas heredadas de la Colonia, como por 

ejemplo, la contradicci6n de intereses entre el puerto de El Ca• 

llao y los del Platao 

De lo que se trata ahora es de precisar los caracteres 

definidores, ideol6gicos y estilisticos, de la superestructura 

cultural "nueva", y de la medida en que pudiera estar influida 

por las corrientes románticas que nacían en Eurona 
~ por aquellos 

áf10So 
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Se trata de ver si la indepehdencia política de hispano­

am~r1ca venia adompañada o no de la Emancipa9i6n intelectual 

N litetaria, proclamada por ~éllo en 18231 antes de Junin y 

Ayacu.cho, y de si la tan famosa "revoluci6n o reacción román­

tica" reuopea se emparenta de alguna manera con la crisis de 

las superestructuras artisticae y literarias en los países que 

naoian entonces a la vida independienteº 

El hecho de que el neoclasioiem.o y la Ilustración aparez­

can siempre históricamente ligados a la colonia, y ~¡_romªn~ 

t~al P}.'~~~-'ª-E!g_!~ --~-i~ ind~~-?den~j.a, ha llevado 

a un consensus de caraoter nacionalista bastante extendidot 

segd.n el cual la independencia misma y sus líderes son un 

fenómeno románticoº Ya hemos visto que hasta un marxista 

tan distinguido como Jost1 c. Mariátegui ha expresado esta 

ideao.o Se lograria asi abrir una· sima deslindadora absoluta 

(un salto de calidad total) entre la cultura colonial diecio­

chesca y la independencia, y reunir, por ejemplo, en Bolívar, 

los elementos de una revoluoi6n total envuelta en los pliegues 

del romanticismo. ¿Hay romanticismo en Am.6rica en las tres 

primeras d6cadae del siglo XIX? Miranda, Hidalgo, ]olivar, San 

Martín, 01 Giggine, Rivadaviaoo• ¿abren el camino del movimien­

to romántico? Cruz Varela, Olmedo, Lizardi, Heredia, Bello, 

el ino6g:nito autor de la 3ovela Jicot6ncatl (1826) ¿son román­

ticos o precursores del romanticismo? ¿Es romántico el influjo 

ideol6sico de ~ousseau en esos años? »olivar, en fin, ¿ea una 

figura romántio~s un escritor romántico? 
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independentistas 

(1808-1814) 
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Hasta 1808, las minorías criollas 

partidarias de la autonomía (no ha­

bia-por entonces perspectiva de ma-
73 

yores vuelos) formaban una oposi-

ci6n intelectual que empezaba a manejar, sin posibles aside-

ros prácticos, politioos, los conceptos de "sociedad civil" 

o de "soberania", 11pacto o contrato sooial 11 , etcº De repen­

te, la detenci6n y abdicación de Fernando VII da paso a la 

posibilidad pr&ctica. politica. Los conceptos te6ricos ad­

quieren toda su eficacia movilizadora de conciencias, de vo­

luntades. Interpretan una posibiliaad politioao 

En la lucha entre Cabildos y Audiencias, la inte]igen 

!!a criolla argumenta que, desde el Descubrimiento, los pa!­

ses de Am~rioa establecieron un contrato social qon el sobe­

rano espaflol y no oon Espafia, y que desaparecido el vinculo 

-con el rey, la soberanía volvía a "la naoi6n"º La autonomía 

de los cabildos (no la independencia, todavía) era el objeti­

vo inmediatoº Al Licenciado Verdad (1760-1808) le cuesta la 

viúa el hacer ver que esa aoberan!a de los tradicionalmente de­

moortiticos ayuntamientos es la del "pueblo"º "Dos son las au­

toridades legitimas que reoonooemos -deoia el Licº Primo Ver­

dad-: la primera es de nuestro soberano, y la segunda de los 

ayuntamientos, aprobada y confirmada por aqu~lo La primera pue­

de faltar, faltando los reyesººº' la segunda es indefectible 
74 

por ser inmortal el pueblo"º Fray Melohor de Talamantes, "el 

de más avanzadas ideas en el grupo criollo" de M6xico, segdn 
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Luis Vill~ro, dice qµe, cuan~d :taita el ?!ey, "la naoi6n reco­

bra inmediatainente su potestkd legislati~~, oomo todos los de-
. ; : 75 

más derechos y priV'ilegios de la Coronaº Y él -abate Cami-

lo Henriquez (1769-1845) proclama en Chile que "los contratos 

deben hacerse en la posibilidad de cumplir recíprocamente sus 

deberesº Si no, las cosas vuelven al momento antes del contra­

toº Imposibilitado Fernando VII de cumplir con el pacto social 

que tenia con sus adbditos,. 4stos recobran su eoberania11 0 76 

Con espíritu semejante, la Junta de Sevilla proclamaba el 

14 de febrero de 1809: "Desde este momento, españoles y ameri­

canos, os veis elevados a la dignidad de hombres libree"º 

Muchos han visto en todo este lenguaje el sello de Rousseau 

y de su Contrato Socialo Con mayor penetraci6n, pero sin desmen­

tir esa posible influencia, Luis Villoro ha sefialado la más e­

vidente influencia de los jesuitas ilustrados eapaffoles 1 segui­

dores de Suárez y Juan de Mariana; la del jusnatura1ismo raciot 

nalista (Grocio, Puffendorf, Heinecio), la más importante en 

M,xico, a juicio de Villoro -tambi,n señalada por Jaramillo Uri-
77 

be -; la de los autores ilustrados espailoles, Jovellanos y 

Martinez Marina, y, por áltimo, la de las ideas francesas: Rou­

sseau, Montesquieu, Voltaire, La Enoiolopedia. Un historiador 

marxista argentino, Leonardo Paso, da tamb16n mayor importancia 

al influ¡Jo ideoldgioo de .la ilustraci6n española en Moreno, 

Belgrano, Monteagudo o Rivadavia, que a la francesa, con ser 

esta dltima tan notmriao Es m4s, Paso supone incluso, que des­

pu6s de la espafl.ola, la versi6n 1deol6gica inglesa del pensa-
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miento revolucionario bu~g11~s (ia libertad de cómercio) es 

de mayor importancia todavía, que lá francesa (que da, sobre 

todo, "la perspectiva histórica más acabada del desarrollo 
78 , 

burgu~s") º Villoro insiste: "no habría que exagerar la in-

fluencia de los autores franceses"• s61o aparece con toda evi­

dencia en México "en una etapa tardia de la revoluci6n", "El 

lenguaje que emplearán los primeros te6ricos de la Indepen­

dencia (Villero se refiere específicamente a México) recuer-

da tan claramente esta corriente (del jusnaturaÍismo y de la 

doctrina suarista) que no podemos menos de ver en ella su fuenT 
79 

te más importante"º 

Melchor de Talamantes (1808) y Mier (en 1813) se opo-
80 

nen, expresamente, a Rousaeau y en capas muy determinantes 

de la oposioi6n a la metr6pol1 (capas que representaban a los 

terratenientes criollos, que no buscaban mucho más que una li­

beración del comercio internacional de Hispanoam~rica y el ac­

ceso a las jerarq~ias políticas) se teme el influjo de las 

ideas revolucionarias provenientes de Francia y de Estados Uni­

dos, 

Pero junto a estas capas babia otras que se hacían cada 

vez más importantes, más por partioipar de modo determinante 

en la lucha armada que por representar a la burguesía deseosa 

de abrir en las antiguas colonias españolas los caminos de la 

industria y de la producción oa~italiatac Entre ellos hay que 

contar a Miranda y ]olivar, en la Nueva Granada, y a Moreno, 

]elgrano y San Martin en el Virreinato de La Platap figuras 



sobre las que ha recaído con mucha f~ecuencia el calificativo 

de "románticas" y él de 11roussea.uniahas '' º En este gru:po no 

hay homogeneidad ideológica, y es fácil apreciar la conside­

rable distancia q~e media entre el primer antijacobinismo de 

Teresa de Mier, el temprano y fugaz radicalismo de Miranda o 

~olivar y el mucho más s6lido de Mariano Moreno o Monteagudoo 

Bolívar y Miranda, inician su formaci6n ideol6gioa en el jaco­

binismo. Pertenecen a la sociedad secreta masónica "Gran. Reu­

nión Americana" fundada por Miranda en Londres, y relacionada 

con la 11Logia Lautaro o Caballeros racionales" fundada por el 

argentino Alvear y el chileno Monteagudof (y a la que más tarde 

llegaron a pertenecer San Martin y 0 1Higgins hasta bien avan­

zado el primer te:i:oio del siglo .. ) 

El "rousseaunism.011 de todos ellos no es ni igualitario ni 
81 

mucho menos "romántico"º En su Historia del Nacionalismo 

Kobn ha diferenciado bien a Rousseau de los románticos alema­

nesº Ley,ndolo, parece como si se refiriera tambi,n, junto a 

Rousseau, a los libertadores de Amárioa .. Dice: "Una nación.que 

se expresara por medio de la voluntad general no podía ser, para 

Rousseau, producto de la naturalezaº Los pensadores románticos 

alemanes lo interpretaron mal cuando transfirieron su antíte­

sis ,tico-cultural (la naturaleza y las tradiciones populares 

contra la civilización aristocrática y urbana) al campo de la 

sociedad y del nacionalismoº Establecieron una distinción en­

tre el Estado y la naci6ns consideraron que el Estado era una 

construcción mecánica y jurídica, el producto artificial de 

accidentes hist6rioos, mientras que la nación seria obra de la 
\ 
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naturaleza y, pot lo tanto, algo sagrado, eterno y orgánico, 

.dargado de wia justificación más profunda que lás obras de 
' los hombresº Nada más lejos del pensamiento de Rousseau; pa-

ra él la naci6n y el estado nacional no eran nada "orgánico" 

o "natural", sino productos de la voluntad de los individuos 9 

De acuerdo con los romántioos alemanes, todos los hombres "per­

tenecian" :por "naturaleza" a una naoi6n, mieJlltras que Rousseau 

consideraba que estos se agrupaban en naoi6n "gracias a una 

declaración espontánea"º 

La· consigna de la Independencia nacional apenas se susu­

rra entre los jóvenes. radicales_. 1810 es el año en que proli­

feran las Juntas americanas. El 21 de septiembre de )809 ha­

bia nacido, bien es verdad que a una vida fugaz, la de Uru­

guayº El 19 de abril de 1810 nace la Junta venezolana, el 25 
la 

de mayo la argentina, el 16 de julio/del Perú, el 20 del 

mismo mes la de Nueva Granada, en agosto la de Ecuador, el 18 

de septiembre la de Chileº Todas ellas nacen del conflicto 

entre las Audiencias (representativas del poder metropolita­

no) y los Cabildos (representativos de los intereses criollos) 

de cada Capitanía o Virreinato. No tienen un fundamento popu­

lar; están dirigidas muchas de ellas po·r nobles 11 españoles­

americanos II que ans!an -como quedd ya dicho- la liberaci6n del 

comercio de las trabas monopolistas impuestas por la Metrópo­

li, la eliminaci6n de los privilegios de los peninsulares, la 

liquidación de la casta burocrática colonialista y parasita­

ria• la desaparici6n de buen ndmero de cargas fiscales, la eli­

minaci6n de la censura y de la obediencia impuesta, la adqui-
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sioi6n de derechos igualés para criollos y españoles: en una 

palabra, la liquidación del d.espotishio imporiai, la autonomía 

econ6mica y, para loe más radicales, el desarrollo de las fuer­

zas productivas capaces de orear un mercado internoº Procla­

man una independencia "fiel": una fidelidad voluntaria, c~n­

dicional, y consciente; "desatar sin romper'' segdn gráfica ex-
82 

presión del Tratado de Córdoba, en M,xico , algo ae1 como un 

gérmen de lo que luego, en el imperio británico, entenderíamos 

por "Conmmonwealth"o Ante el ejemplo de tantos países que ha­

bían iniciado ya el camino de revoluci6n industrial, las colo­

nias querían desembarazarse del camino decadente de la metr6-
83 

poli al que se velan arrastradasº No eran ya un continen-

te oo¡onial dócil, sino, cada vez más, un conglomerado ca6tico 

de países imprecisos con una burguesía criolla rica, muy rica, 

y una clase de terratenientes, igua~ente criollos y ricos, que 

habían minado las relaciones eoon6micas coloniales y que que­

rían gobernarse a si mismas sin dejar de ser "fieles'' al monar­

ca españolo 

El periodo afidelista" de las Juntas tiene su momento api­

cal en 1812, cuando el triunfo de Bailén y la proclamación de 

la Constitución liberal de Cádiz plantean para algunos ";posibi­

listas" de la ~poca una alternativa considerable. Miranda, de­

rrotado, pacta con Monteverde, con la sola condición de implan­

tar en Venezuela la Constituoi6n gaditana. Pooo más tarde, en 

Chile, 0'Higgins, tambi,n aerrotado, acepta el Tratcdo de Lir­

cay segdn el cual ios chilenos ganaban un relativo gobierno 

propio a cambio de reconocer la soberanía de Fernando VIIº Pero 
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lo que para algU.nos ~~, en la derrota, una posibilidad tác~ 
; 

tica conciliadora, para la mayoría es una coyuntura de rompi• 

miento total en la que se unen los reaccionarios enemigos del 

liberalismo triunfante de Cádiz y los radicales independentis­

tas. Eolivar está a punto, de fusilar a Mirandaº El periodo .de 

las Juntas y su muy peculiar oportunismo había pasado yaº La 

respuesta parad6jica a la Constitución liberal de Cádiz es el 

grito de libertad polít~ca totalo 

Un ejemplo curioso y muy expresivo de las vacilaciones 

"nacionales" anteriores a la promulgación de la Constitución 

de Cádiz es el del nacimiento de la enseña nacional argentinaº 

Belgrano propuso el 13 de febrero de 1812 que se señalara una 

"escarapela nacional" como señal de las tropas patrióticasº La 

Junta lo concede y Belgrano, sin m&s consultas, la oonviert-e 

é'h'banderao 

" Siendo preciso •dice en una oomunicaoi6n ofi­

cial a la Junta- enarbolar bandera y no teni~ndo-

la, la mandá hacer celeste y blanca, conforme a 

los colores de la escarapela nacional: espero 

que sea de la aprobaci6n de VoEo Rosario, 27 de 

febrero de 1812 .. o 

En mayo la Junta reprende severamente a ]elgrano la liber­

tad que se ha tomado y Belgrano tiene que bajar la cabezaº Sus 

palabras trascienden un amargo patetismoº 
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" La bandera 1a he recogido -contesta"!'" y la 

desharé para que no h~a ni meirioria de elle, 

1 .se 4ar4n las banderas del regimiento ntimero 

6, sin necesidad de qu~ aJuello se note ~or per-
i i 

sona alguna, pues si acaso me preguntarab. por 

ella, responder, que S$ reserla·para el día de uha 

gran victoria por el ejército, 1 como fata esti 

lejos, todos la habrán olvidado, y se contentarán 

con la que se les presente, 

" En esta parte VoEo tendrá su sistema, al que 

me sujeto, pero dir6 tambi6n con verdad que como 

hasta los indios sufren por el rey Fernando Sep­

timo y los hacen padecer con los mismos aparatos 

que nosotros proclamamos la libertad, ni gustan 

de oir nombre de rey, ni se complacen con las 

mismas insignias con que les tiranizano 1184 

El sentimiento nacional no era, pues, ni podía ser, muy 

precisoº Miranda, por poner otro ejemplo, había proyectado una 

sola gran "nación independiente• hispanoamericana, bajo un em­

perador ·hereditaeio con el título de Inca, y un parlamento que 

siguiese el modelo 1ngl6s, en el que los miembros de la Cámara 
85 

Alta serían llamados Caciques, y serian inamovibles." 

Cuando Eol!var, el 15 de junio de 1813, lanza su furioso 

llamamiento de "Guerra a muerte al español" lo haoe más que na-
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da para galvanizar el pos"ible espíritu nacional que hubiere 

Jit''\.ai Íehi{é'if .. ó'•'' para orea~i"ó ha.h'ien.do de 1 enemigo un extran-
. : .. t;,... : ,j:. !.- .'.~ ..... : . ¡\ ~ ...... ; ~ • ·:,.,· •• · ··: :r··,; ·, .. ·. '· ';. 

jero·-ínvasor" "Nuestro odio no oo~oce barreras y esta es una 
_);.,. J \~; .: i .i ·;_. i.\ , ·. - ·:·. ·:, .. ·.- ~: 

guerra a muerte"º Mitre y Gil Fortóul condenaron luego el te-
8t"i. ~l:i .. Lt:~:·i_:-.1-~~~··; __ ~) ;.\1 ;;_;/:--:.~ 1t.<~7:"- {r.\:.)\·.~--~~1.~~-\~·-:..: ,::.:? ! •. :····~. ~: .: .. 

rror bolivariano que empujaba a :Srisefío, 11 e1 Demonio", a deca-
. i ··; :· .. , ;~ '!,• l • ... ' ~--. 

ti \n:.¡.jJ~: ,~ .. -.,~.J-.· .t.:.t ,.-i·:::i.J}t;.:.-\ -~.:-..:·~.::.¡~-~·:¿:r.-. .:-;, ..... .,. ..... . .. 
pitar a todos sus prisioneros espaflolesa Pero :Bolívar que-
:C~t:'"r1~i .. :·. ~-:· .,_, .: .l.. :·.~ f; .. ~i .¿\:: .. >.:.·.'~! :r_.a-¡; ··-~ L:..-'.c .·J ... 

ría "la división del frente monárquico en españ.oles lle un la-
-t.i:~:~.~·~,... ·.: .. r~-c =_~,--,. J .. t:.-:.: ~:: ·f:)8i·f~=·::.~J::·t:~.:. .. ·:·' .... 

~-~ ,? -~~er:.º~1~~ ,~~l ~,~.t-~~~·.:.~ :~:(~~~-º -~!,~ el se~~.:,~.º clasista, ple-
...... ;.~1 t ... ··-' ···t~- ...... ~ .... , ...• , ....... ,._,, ,',~ '~·:.J- -.,,'loj .:.:· ... :., . ..,.., .• ~.,.l.-.,·., -.. ;,/. .. : ... 

be_yo •. ,indigena, de la, gl;lerra anti""gachup~na .de Hidalgo y Mo-
_·:.-1·! d:.:;:, . !~ .. ~:.e,!: ? 
relosL, 

'' 

&,eado,: 

]eel'J o.(\o .. 

¡~de:pend~n;U ates r~ ,: 

.. (J.8l4 .. -1S3Q) 

'· 

.,_;:i G~t~ien.z:a·.~el., _péQr; ,Jnopien.,to d~: las gu.e-... . ~ ... . ~- "'. 

-~~ªª ~:d~ :in~e.p~11den.9~~ e~damericanas º 

q~ ij!_gg~n_a ... ~§) 4:er:rr:Q:t.~Q:9 er;t Ranc agua: 

,(lOo:,1,de, Qctubre de 1814), ]olivar en 
·:. •!. ,..__ • • ••• • ... • • ' • 

La fuerta (junio de 1814), Belgrano 

en Vilcapugio y Ayohuma (noviembre. de 1813) y luego en Umachi= 

ri (mayo de 1815)0 La Santa Alianza gobierna a Europaº En 1814 9 

Fernando VII se declara rey absoluto. Matamoros es fusilado en 

18140 Morelos en 18150 El general español Morillo se lanza triUf! 

fante a la furiosa represión de 18160 Los campos quedan defi­

nidos a sangre y fuego, y una nueva etapa se abreº Las Juntas 

"fidelistas" son cosa del pasado; los países de América luchan 

ya abiertamente por la independencia nacional 9 sin saber muy 

claramente de qu~ naciones se trataba, en medio ue vacilacio­

nes tácticas en cuanto a las formas de Estado (ideas monárqui­

cas de 1814) que nada tienen que ver con el fundamento ideol6-
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seau. etc~) y provocan una 1,::1e-v-a réacoi6n consEn·v-ado:r.·::1.' (m:i:1-

cho más consciente y deotdida que las anteriores) 1:Jn t?J. G~L'T!w 

pode la independencia. A esta reacción no fueron aJeao. 

mucl11)s 13.e los líderes mil:i.·ta.-i.·0s i· que r ~n1 su g'.!:'•.u:~ n: . .-;.J:: .. ·:·irt ,··e 

hD.b.i.un eüucado en el. 0eno de la aristocracia t 1~.r:r:1:.·;:: :-~n:;_(m i~-:-

lls. o un fn.1.1.ílias de 11 esparloles de América"·> La ri.q_,.F ,:;e: 

tos e.rto:U.os ~ les <lto U..l'la fuerza poli tic a con;:.ddt-tra\.;"J ;~- · ).v.ü 

P.I'O!"!.:to SÜ hizo ªegamón:i.CB.c A medida que se atace.1.:-r:.n l 

los pr·:i. v:Ll.egios espafloles r muchos criollos se daba.n .Juer.··'.,:~ 

qu.e se portian ·también en peiigro 'sus :tropios priv·ilG¿(.ii..k; 2.dq1.1j-.. 

e~ !)r ·~ 

los :r_.;.ro·blt.'.!uas de la tierra o de la "plebe~,, o cuando ~~e ·.:.) 1.:~.'.)-:: .. 



·ban medidas revolucionarias en ouanto a la tenencia de tierras 

(Morelos, Belgrano, Castelli), l~\ nueva reacción hablaba el 

lenguaje del enemigo antiguo: de las Audienciasº Demostraban 

así que, junto a la contradio~i6n funtial'lental externa entre 

la metrópoli y los criollos, había tambi6n en las guerras de 

independencia una oontradicci6n inte::na del campo americano en 

que se debatían las posiciones hegemónicas de los hacendados 9 

terrutenientes y ganaderos que extendían sus latifundios, fren­

te a las del~ pequefia bur~esia radical sin base econ6mico-so­

cial suficienteº No hay que decir que fueron los primeros 

(Iturbide, Rosas, Portales, Flores, Páez, Gamarra, etco) quie­

nes impusieron en la ,poca siguiente a la independencia, la 
' 

vía conservadora que pedía una producci6n masiva de materias 

priJjas en los momentos en ~ue Europa más las necesitaba para 

llevar adelante su desarrollo burgués industrialº El triunfo de 

la independencia hispanoamericana fue, pues, la derrota de una 

nebulosa burguesia nacional, insufioientemente poderosa, en el 

marco de un gran triunfo de la burguesia internacionalQ (+) 

(+) El proceso político y eoon6mico espafíol es muy singularº Lo 

mismo allá que aqu!, con la independencia triunfó el latifun­

dismo y la dictadura feudalo En España, el cambio fue allll más 

regresivo: la burguesía.peninsular no tenía la posibilidad de 

vestir oon colores "nacionales" reivindicaciones que, en verdad 1 

eran reivindicaciones de olaseo Y el romanticismo llegó, alli 

tambifn, retrasado e, igualmente, como expresi6n de la contra­

dicci6n interna de una burgu.esia débilo 

-- ·-- ---- .. ·: ·. · .. _ ..... . ' 
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Los derrotados (Moreno, Monteagudo, Belgrano. Rivadaviap 

Bolívar, Hidalgo, Morelos, 09Higgins, etcº) tenían las ideas 

de la burguesía radical; revolucionaria y racionalista., EraI?, 

roussonianos en cuanto enciclopedistas y tenían más en común 

con los constituoionalistas ilustrados de Cádiz que con los 

latifundistas y grandes comerciantes que heredaban los privi­

legios de los peninsulares y de los 11 espal1oles de América". 

Sus modelos eran Quesnayt Raynal, Jovellanos, Camporermes 9 Loc­

ket Adam Smith, Rousseauo 

No habia ni podia haber romanticismo en ellosb Ni ocasión 

tuvieron, oronol6gicamente, de sentir esas influenciasn Maria­

no lJioreno muere en 1811, Belgra.no en 1820, Francisco Mi1'anda 

{el miis conservador y vacilante de todos), en 1816, desr,u~s de 

cuat1"0 silos de cautiverio, T·eresa de Miel" en 1827 11 etc o A to­

dos ellos podría adjudicarse la respuesta de don Manuel de Sa= 

las (1754-1841) diputado 1113Xaltado" del Congreso chileno de 

181111 a su propia pregunta sobre las condiciones "para acertG.r 11 ; 

"Buena intención, aplioaoi6n a leer y consultar; renuncia al 

amor propio por el amor de la patria; docilidad para ceder a 

la razón aunque se oiga en boca de un enemigo o ínferiornoc en 

suma:, sacrificar sus pasiones al bien general y proponerse la 
88 

conse·cución d·e áste a toda costa" :i Flagrante iluminismo die-

e i ooh·es~ oº 

Cuando Lezr:µna Lima c~lifioa de románticos a Mier, Miran­

da, Sim6n hodriguez y BolÍVEµ' necésí "lía· ju.st'ificarlo con una re-. 

fe.rancia causal nada li ternriQ.: 11 fig1U"as románticas -dice- por 
. 89 

la frustraci6n" º Lo mismo podría decirse de Jovellanos, de 

Mari.an,o l\'Ioreno 5 de Hidalgo y Morelos dé -mi· 1 " 
· ' nláS 0 



47 

El caso de. 
,. . -: 
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. . ~ . . 

• • ·-· . } ' ' " . • 1 ' f• .• • : • ' •• 

á8.t!iiudi~i,i.ls:~'. g;;i:ii~~;;_pq!hiéiic~i~~;ii±ti~í1:c1b\ijii ':~j)d!1mbof.~zo .. 
' .. ---...... •Olll ... ._.,#l,,._o,_,.,,A ... ,., __ ._,.. __ ...,,..,,,._., .. ,.,A, • ------------------........... 

~ .. :,ol•,._-~.:- ..... ~\ :,,,o• .. ,.Y,' .:':i"•o,,•••::.:,,~,,·:.,.,),,, .. , ~· ,,: '••.-,,:,./~:.\,:;~,,-•:•••' O ;~ "J 0• , .... ,·,·, "t'"' O O' O O,,, .. 

qÚectdütah&ebnhoiló~~tJempó~i~e'.' 1et;at1judió6j(i:tti .. >l±~r~;:tird~ántica!' 
:-·1··.,·.r,\,.,~_..,-~~ ... , .•. _ .. .--~·- ... : '¡_:t···'! .... : .. i~·f¡: .. ,, .. -,.~-): !,.-~: ... ,,::.·.ó·.·.:~F~/-h -~.-: .. ,:.· . . --~1~.: ,,·-~·; . ;_: ~,··' 

iied~~ .:' texto.a~ ··,!R.om~tícf osJr~!l,j.ii eL.~ '1'11í'iazgpi'(:pii116{ ae~iir.evenidQS 
•'-~t'•.:~>~"t_..,: .~·-~ .. '.,\. . . . :· .. , ¡• ~:;.:,,_, ·.,.~:, .;·,_;;_ .:~,-~-.; .. ,.._.~.,;:,,;;::~a·\~~:"''•·::',,~ , .. :,, .. i·., . _.·. • , • ,• . • 

~it~lioj·:·toaJ·hóiiii:n~sr1¿;.'11lt:Os.·· iei~Lí~i1iiótl~~:i.':'las.i.,fraseá.t;desi1u.sio-
,: •. í.:, -:,:. ,,·,.¡ .. ,. , .. , ,.· ·,; .. .:: .. : .. :.:.fi.:, 1 .,,'··,;:·;·,:.::/. i ?., .. './ ,· e;+::,·<¡:· ... ,;,,.,. ·•·r ·•,, .· · · 

iiad1:latqú:~\;:taii~:1taóílinjn$e<·:sé'' .• ñeüeiítpafif:én),sus,Xesqr1-tos., .. paf.e-
;t~:'l'::f;>::'.i~,J~-j~::;[ .,,.· . t:,M,~y:·.~~~·-,:~;~:·· ~r::;;~;~:.;:,··:·q¡:~::~t ::, .. , 1;'··,~;:\J~f. ·: .... .:. .e.~e~.on~--~ . , .,a ... ese.,.. . ... r .. , < e~;,· u;i-. . e1ame-4 o .. , a:rn 1. n .. ~. ~era .. 

~¡~:i: itilri.tlinllíÍ!~i ~m~iH,z ~~tJilí~thl&. ii~6ih~t8It:~,aJ~(~i'. ':~zt~di º 
':.i:::-;,~ .. . .-/\''~.--$~ ::·r··· .. ; i· ,: ,··:. "';,:t;,:r·~-· ·.-.\~:_.·:;~:-.. '.·· ~--··}.: :~!:· ·:~= .. 'i :· .-; ,;,;";\·~~- .,,:.~· ¡,,.;~ ;~~e.,· ."¡ 

ljJQht.·i~t-~·éla;:irei~xre~e.~a'l?;·áij~)lán~iw.~··~ illiji.lóJ±nit6n2:de;:-$éb.itJ.:.canq, 
.·. ··::':-~---1~· .. :\-:...-.. !,:1· (,; • ··Y· ... !''_:;·; r:-:·-· ;.;,,~: ~i.1-;_:;¡1,~·~:c-\;.~.j¡.~.;:t~;: ~·-'~~.·.,~t.::L,.~ ... :-~.:::-::·~·.:.·~ ·-.~. ·! ... ::~ ·1·· ;._;.: . 

etº r¡ Jtías tf~as~1 ··:t1~ad~íuiltloasr.;a'Siasi8iüij .::Jleirios ··"1-lijoli.~ =.'á1üai6n 
;.-c.:-;,•~ .• ,.~/,: ... ,;·::·: ... , .. : - f.,,. -, ... :,.,:,1 ,· ¡.,.¡;.:. -,'i¡:·,¡, .... _., .-i,:~ ~·-.,..:,-·, ~--:·;.,_·· ~,:.·,'; ¡)r!.· .. ,: ·:····,',, ·,' · ·1, 

:,~~:~·.a¡ :,Jliien:ten:!' ·u,f!; '·la itios~~ñiá, i ,f'''1Ii~' ~ó -:··:;,;·e'• te~';tf ·,st:·· acios·' ·. )'' :q.f._. §"' .•. ,., ...... ,JJ .. t@§ ... , .............. 1ª-t ... e:t ~.¡!3 .... ~WX.J..Ji ..•... §1; •.. f .. ···º--. >: ff; .. -.~ · ... l :~t-.~ :• , . ~. :~ . .- ~:- '.~ ~- ¡i "''.'. ~~ .·,. : ~. ·~ . ' . . t ·~!· .. '· ,. ; ·:• ~·¡ :·~ ··:. . 

:3~ b~,1~,cªe··@W~j.,g~~a@.~:!a~;~~~~~eitt:· ~§:~~~n~o~:ªl.·J?..ªªQ.: ... <l~ :°'ª;J.-
~ . . . . 

gunas inan;ifestacionea un tanto despeotivas·ae1·srº Mollien en 
•'·, 

el Morni4B Ohronicle, Bol!var dejó escrita una breve semblan• 

za de su educación y de sus lecturasº "Ro~inson, qv.e usted co­

noce, fue mi maestro de primeras let~as y gramática; de bellas 

artes y geografía, nuestro famoso Bello; se puso una acac1emia 

de matemáticas sólo para mi pór ·el.padre Andüjar, que estimó 

mucho al barón de Humboldtº Después me mandaron a la Europa a 

continuai/' mis matemáticas .. ~h la .Ác~demia de· San ·Fernando; y 
. . . ·. 

apr~ndia los idiomas extranaerós con maestros selectos de Ma­

drid_;· todo bajo la direcc:16n del s~bio Marqués de Ustáriz, en 

cuya casa viv!a:" Todavía muy nifio, quizá sin poder aprender., 

se me· dieron leociones de esgrima, de baile y de equi taci.6n .. 



Ciertamente que no aprend! ni la filosofía de AristcSteles, ni 

los códigos del crimen y del ~rror; pero puedé ser que Mro de 

Mollien no haya estudiado tanto como yo a Locke, Condillac 9 

Buffon, D'Alambert, Helvetius, Montesquieu, Mably, Filangie­

ri, Lallande, Rousseau, 1oltaire, Rollin, Bérthot, y todos los 

clásicos de la antigU.edad, así filósofos, historiadores, ora­

dores y poetas; y todos los clásicos modernos de la España, 

Francia, Italia y gran parte de los inglesesº Todo esto lo di­

go muy confidencialmente a usted para que no crea que su pobre 

presidente ha recibido tan mala educación como dice Mro de Mo­

llien; aunque, por otra parte, yo no sá nada, no he dejado, sin 

embargo, de ser educado como un nifio de distinoi6n puede se~ 

en América, bajo el poder español"º (Carta de Arequipa, a 20 
90 

de mayo de 1825)0 

Dejando de lado las dos o tres contradicciones ue este 

-párrafo (poco después, el 21 de octubre de 1825, desde Potosí, 

iba a decir también a Santander: •e.No mande usted publicar mis 

cartas, ni vmvo ni muerto, porque ellas están escritas con mu-
91 

oha libe1·tad y con mucho desorden" ), hay en él una rica mues-

tra de estudios (cargando no poca intención en algunas menciones 

que nos permite definir la formación intelectual de Bolivar co~ 

mola de un joven de familia "ilustrada" e incluso un tanto li­

brepensadoraº (La alusión despectiva a Arist6teles es muy ilus­

trativa de su antiescolasticismoo) En su relaci6n no deja de 

ser sintomática, tambi,n, la ausencia del nombre de Sim.6n Bo­

driguez, su maestro de ideas más encendidas (no digo románticas} 

ante quien, en Roma, en 1805, en la cumbre del Aventino, jur6 
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luchar hasta lbgrar la libertad de la Am.,rica espa.fiola: gesto 
' ·' 

' ' 

definidamente neooltsico, que, sin embargo, en uno de esos gi-
/ 

ros forBados que tan ~ien pareoen ad8ptar posiciones aritag6ni• 

oas, se ba heo:b.o, cbn mucha fantas:ta, romhtiooº Y es que s1 ... 

m6n Rodi'iguez, el ~estro que le énsefiára dé memoria ~Igu.nos 

párrafos del Emilio (otro elemento de eduoaoi6n "ilustrada" 

que, en giro no menos forzado, han convertido tambi,n en román­

tico tant!simos historiadores) ha sido insuflado como "el Maes. 

tro" de.Bol1var en un claro intento de "rom.antizar 11 maestro y 

diso:tpuloo 

~ampooo estaria de m,s, sefialar la no meno16n, en 1825 9 

de ninguno de los románticos europeos del momentosº 

la carta de Bolívar es una valoraoi6n de su pasada eduoa­

cidn que tiene no poc~ tambi,n de autoubicaci6n ideol6gioa en 

el momento de su escritura. 

~ampooo la famosa carta diri¡ida al poeta Olmedo comentan­

do La Victoria de Junin da el menor pie para ver en ]Qlivar 

rasgos ro~tiooso Al contrario, Bolivar se coloca todavía más 

aci del ale¡orismo neool,sico y critica la excesiva fantasía 

del poeta. 

!l?odo en 61 respira ilustraoi6nº "Sin la muerte de mi mujer 

-dioe en 1828, dos aflos antes de su muerte- no habria heoho mi 
, 

segu.ndo rta;Je a Europa, 7 es de creer que en Caracas y San Ma­

teo no me habrian nacido las ideas que me ocurrieron en mis via-

3es, porque en Am,rioa no hubiera adquirido aquella experiencia 

ni hecho aquel estudio del mundo, de los hombres y de las cosaa1· 
92 

que tanto me ha servido en todo el curso de mi oarrera pol:!tioa."~ 
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triste z dia alegr~ (1818) del Pensador Mexicano, es produc-

to de una lectura prejuiciosa que no resiste un análisis serio~ 

mucho menos si se le sitüa en el contexto general de todo eJ. 

definido iluminismo de Lizardi, (libertad de imprenta, laicis­

mo9 constitucionalismo, educaci6n, libertad) desde la primt1ra 

edici6n incompleta del Periquillo (1816) has·t;a su extraor~ina­

rio Testamentoº 

Heredia (1803-1839), el más joven entre todos los mencio­

nados más arriba, es un caso más discutidoº Algunos aspectos ex­

teriores Je su poesía, afocados desmediuamente sobre el:fbndo 

borroso de su rampante neoclasicismo, ha llevado a muchos a 

considerar En el Teocali de Oholula (1820?-1825) como la pri~ 
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=ie:co. expresión .romántica· de la ·poesia hispanoamericanaº Manuel 
93 

Pedro González, en un acucioso estudio, ha defendido esta 

tesis pero, más amigo de la verdad que de Plat6n, ha aca1mdo 

por conceder el fugacísimo y muy parcial "romanticismo" de He­

redia!~ Arrom ha. cerrado, a: mi:: juicio,· la cüestj_6Ti., con u.na sen­

tencia sólida: 

"Heredia no fue un1. escri.tor ·románticoª 9 º · Sus anticipo$ 

no pasan de tenues matió,es · .originados por· su ardi~ntc7 tempera .. , 

mento, su nostalgia de··desterrado y.su an10r a'la libertad;oo,) 

sus vislumbres 1 no fueron más allá· de pasajeros contactos oon 
' . 

la· poel;3Ía inglesa dlirante. su_: estancia. en los EEUU ( 1823-1825) 
94 . 

y.nada más"a 

Y dando :~na s~mblanza gen.eral .. de toda la generaci6n de· 

1894 (cuyo predominio fecha atinadamente entre 1804 y 1834) 9 

Ar:rom dice.: 

"Sus logros e innovaciones deben mirarse al.a luz del gus= 

to que a6.n predomina durante esta generación: el neoclásicoº 

Cierto es que hay casos aislados en que se da una nota senti­

mental o s.parece un ensimismamiento del yo que vagamente 11r13Sa·u 

gian la ya cercana irrupci6n del romanticismo. Y es oj_erto g_ue, 

ocasionalmente, se hace una que. otra traducci_611 de algúrt poetE 

rom.ántic·o inglésº Pero, no obstante, con esos presagios y con··­

tactos, no es posible decir que, .. verdadera.mente, se inicie~ y 

InBnos aún que se imponga, la visión romántica que en el arte 

·ªY en la vida- llegará sóio con el arribo de la pr6xima gene-
95 

raci6n"o 

Incluso José Antonio Portuondo, que en su riguroso estu-



dio, igualmente genaráoional, de las letras hisp~noamerica­

nas, babia hablado (aunqu.e sabiéndose: sujero a su.s propias 

reotificaciones·) de esa generaoi6n do la Independencia ( 1800-
. . 96 

1830) como del •1patriciadó 9~rerrom!ntico, ha preferido lue-

go, en sus dltimos trabajos hablar, en lo que se réfiere 

por lo menos a Cuba, del "patriciado" a secas, fechando el 

salto al romanticismo muy tardeo Dice: "Cuando el despotismo· de 

la metr6poli espailola clausuró la Academia Cubana de Literatura 

(en 1834) -6rgano literario de la nueva conciencia de clase 

patricia-, desterr6 a Saco y puso en entredicho a Luz y a Del­

monte, perdida de este modo, la acci~n directa del patriciado 

que antes se ejerciera desde la Sociedad Econ6mica de Amigos 

del Pais, la pequeña burgu.Gsía de dependientes y bur6cratas, 

como el poeta Jos, Jacinto Milanés (1814-1863), de artesanos 9 

como el peinetero y tip6grafo poeta Gabriel de la Concepción 

Vald~s ("Plácido") (1809-18-44) y de esclavos manumisos como el 

cocinero Juan Francisco Manzano (1797-1857) con formación muy 

inferior a la hwnanistica de los patricios, apresuradamente 

informada en lecturas de autores contemporáneos espai1oles y 
98 

franceses, cay6 de lleno en el romanticismo". 

El caso 

de Cuba 

(¿\ (..M,rf-11~ C~·t' ;)_'?1.J 

Cuba y Brasil expresan, en su proceso poli• 

tico de las primeras décadas del siglo XIX,, 

una proyecoi6n distinta, con crisis menos 

radicales, en el marco de una evolución tan ligada a sus res~ 
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pectivas metr6polis que podrian dar pie a erróneas considsre­

ciones sobre las causas del -"diferente" .ca.mino del. romanticis­

mo en estos .dos países e En el resto del continente,. la reac­

vi6n latifundista surgió demasiado tarde para echar· atrás el 

oarro de la inde:pendenoia. Y lo acompañó. para forzar su estan·­

oamiento en la hora de la instituoionalizaoi6n estatal8 En Cu­

ba1 los ricos hacendados azucareros que vislumbraron nítidamen­

te la perspectiva que ligaba la industria azucarera al régimen 

esclavista y, en definitiva, a la metrópoli, ni siquiera llega­

ron a lanzar la consigna libertariaº No hay que olvidar que 9 

España, sintiendo la riqueza 11sana" de Cuba, !30ncedi6 a la Is ... 

la, en 1793, el ansiado libre comercio azucarero con los l!~EUUi' 

y la consecuente entrada masiva de esclavos africanos~ defen~ 

dida apasionadamente por los "ilustrados" cubanos a cuya cabe­

za se encontraba Arango y Parreño. Los terratenientes y comercj_~ 

tes cubanos se encontraron entonces dueños de un tremendo poder 

econ6mico 5 y se sintieron capaces de luchar y vencer (con ayudar, 

a veces, de la Corona y sin necesidad de una guerra de indepen­

dencia) a los recalcitrantes comerciantes españoles monopolistas 

y mantener fimemente sometidos a la población negra que, a 

principios del XIX superaba ya, en número, a la población blan­

ca de la Islaº (De 1789 a 1791 entraron en la Isla más de 20 mil 
99 

esclavosº) La Independ~ncia no s6lo no era necesaria sino, 

por el contrario, temida por los propios criollosº El ejemplo 

reciente de la insurrección haitiana, la llegada a la Isla de 

numerosos españ.oles emigrados del continente 9 y la evidencia 

de las ruinosas_ luchas civiles hispanoamericanas 9 hicieron que 

en Cuba el independentismo se convirtiera en un prudente refor-
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mismoº Salvo- :peque.ñas-.oon'sp:iracione·s minoritarias no hubo en 

Cuba manifestaci6n de ideología ,burguesa revolucionaria; °las 

contradicciones se fü.s-imulaban· en la .euforia del "bump" eco­

nómico., y,, más de una vez., eran los hacenda.dos criollos quie:. 

nea salían triunfantes frente al monopolio comercial peninsu­

lar, oon el padrinazgo de los -.car:dtanes .:generales ligados a 

los intereses a~uoareros ·y esclavistas~ -"Los grandes terrate­

nientes cubanos -dice Sergio Aguirre· en sus Lecciones de His- -
100 --

torie. de Cuba 9 - a diferencia .de la mayor parte ·de .los ter1:·a-

tenientes de las demás colonias españolas, se mantuvieron adhe­

ridos a sus convicciones reformistas y ~o respaldaron ningán 

movimiento por la inde:pendenoia •. Lo único que hicieron fue a­

provechar la crisis españoia para plantear sus tres demandas 

básicas: libertad de comercio-, mantenimiento de la esclavitud 

y de la trata, asimilación (es decir, status similar al de cual 

quier provincia española, FoA,.,) o autonomia"11•11 "Toda su ri­

queza se cimentaba en la esclavitud y tenían terror a que una 

lucha revolucionaria independentista significase para los escla­

vos una excelente oportunidad de conseguir la abolioión"eoo 

Respaldaron, pues, al Capitán General de Cuba y a la Junta Cen­

tral de la Península, y al Consejo de Regencia,., Lograron inclu­

so, a trav~s de sus diputados, derrotar el proyecto de abolici6r 

de la trata presentado por los dem6cratas espafioles ante las C~t 

tes de Cádize La reacción ferna1.1dina fue, paradójicamente, la 

~poca de mayores triunfos econ6micos y sociales para los terra• 

tenientes cubanos: fin del Estanco monopolista del tabaco(l817) 1 

libertad de comercio (1818), concesi6n de la propiedad de las 

tierras (no ya }'~l;l n\erced del rey) "para que pudieran venderla, 
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parcelarla, cobrar·renta por ella o haoer con ella lo que qui­

siesen"º 101 

El padre Varela (1787--1853), primer ideoldgioo serio de la 

independencia cubana, fue un definido ilustrado a la manera de -

Jovellanos, reformista de 1821 a 1823, independentista ya en el 

exilio, de 1824 a 1826, y retirado, después, de toda actividad -

polítioaa 

Más tarde, Domingo Delmonte ( 1804-1853), que llega a CUba 

en 1829, 1 Joe6 de la Luz Caballero (1800-1862), comienzan a 

e~eroer su influjo en la cuarta d6oada del siglo, y uno desde 

las posiciones del conservadurismo neoclásico eepafiolista, y el 

otro desde las del sensualismo y el empirismo liberal, se en= 

frentaron abiertamente, ya tarde, al romanticismo .. Hal)lar de ro­

manticismo o de prerromantioiemo en Cuba, antes de Francisco -

(1838), novela de Suárez Romero, de Antonelli (1839), novela de 

José AQ Echevnrría, o de Cecilia Vald6z (1839, techa. de la pri­

mera parte) de Cirilo Villaverde, es tarea insostenible~ Ni si­

quiera tenemos en este caso la apoyatura 6pioa, desmelenada y -

gesticulante del supuesto romantiaamo (o prerromanticismo) es­

tético de laa guerras 4e independencia suramerioanue 

El caso 

del Brasil 

El caso del l3rasil ee parecido., El exilio del 

rey de Portugal. (Juan VI) al Brasil, la Cons­

tit~~idn del reino Unido de Portugal, el Bra­

$11 y los Algarves, la r,ge~oia de Pedro, que~ pronto será 

Pedro I, primer rey del Bi,isil indepe~diente (1822), todo este 
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proceso pacífico da idea olara del compromiso de intereses de 

las principales clases sociales del país, por no poner en pél,! 

gro aus prerrogativas y privilegios~ Leopoldo Zea, en su --­

Esquema para una historia de las ideas en Iberoam,rica ha def! 

nido así esta etapa: "Una etapa de política aiéctica en que en­

cuentran acomodo todos los intereses. Un compromiso entre el abso­

lutismo y el liberalismo; los intereses conservadores enlazados -

con los liberales 8'. En el terreno ideol6gioo "un enlace entre las 

ideas ~e un Locke, un Condillao, pasando por Maine de Birán, para 

culminar, dentro de la etapa del Imperio Brasileffo, en Victor -

Cousin"., 102 A través del influjo de los "ide6logos", al eclect!. 

cismo, y tras él al positivismo y al paso pacífico al régimen r! 

publicano, siempre huyendo el cuerpo a la violencia aivil y al -

enfrentamiento de intereses, puestos los ojos, conservadores y 

liberales, en las crueles luchas intestinas de Hispanoamérica~ 

La coronación de la filosofía política del Brasil, dice Zea en 

la obra citada 104 se ha expresado en la siguiente frase de -

"A Aurora Fluminense" al referirse a la etapa que precede a la 

abdicación, en 1831, de Pedro I: "Nada de excesos., Queremos una 

constitución, no queremos una revoluciónº'º Parece estarse oyendo 

a Saco, a Delmonte, a Luz Caballero+º Más a la izquierda no había 

ya nadie,. 

+ + + 

+ Saco decía, un año ~espués (Memgfia sobre l¡f vaganji! en 1,! 
Isla de Ouba, 1832) "Hoy, hoy misa,.o, ¡OÜáñ tristes e edlpl~a no 
p~,e.entan a n~estros ojos las resvoluciones d~ España y América!" 
{cito Zea, Esquema, pº 39)º 
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+ + + 
. 

En conclusi6n, la burk\l,e$Ía 11ace, én América, ilustrada, 
. ¡ 

premonizando la independenoia política en su inter~s por !1:, 

país en tanto que criollos con un proyecto de "nación"ª 

La novela nace, despu,s, tambi6n ilustrada, antiescolás­

tica (Periquillo Sarniento) y burgu~sa, expresión del muy d~­

bil tercer estado hispanoamericano, coetánea de la independen­

cia, y sin atisbos romántiooso 

- El romanticismo es un fenómeno del desarrollo burgués, no 

de su nacimientoº ~xpresa, no una oontradicci6n con la metr6-

Roli (en tanto que expresión criolla,· nacionalista) sino una 

contradioci6n interna relativamente avanzada de la burguesía, 

ni más ni menos que en Europaº Ni siquiera el planteamiento 

consciente, polarizado de la oontradicci6n liberal-conservado­

ra (dicho muy esquemáticamente) determina por si solo el sur­

gir del romanticismo y as! podemos ver como la lucha civil ar­

gentina o mexicana, inmediatamente despu~s de la Independenoia 9 

(Rivadavia-Dorrego-Martin Rodrigu.ez-Hosas; Iturbide-Guerrero­

Guadalupe Victoria-Santa Anna) dista mucho de mezclarse para 

nada con ningdn atisbo ideol6gico de índole romántica 
. 103 ~-= 

Y es que, de hecho,--domo dice Paso - con la indepen-

dencia nacional, Hispan.oamárica entr6 de rondón en la historia 

del capitalismo mundial, como quien entra sin edad suficiente a 

un espeot&culo reservado a personas adultas. Quienes la lleva­

ban de la mano (o quienes, más exactamente, pretendían hacerlo) 

eran, fundamentalmente, Inglaterra, EEUt:J y, en menor medida, 

Francia, paises en los que, "a prinoi,ios del siglo XIX se pro-
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104 
dujo un e.xóedettte de oap?-tales en busca de inverai6n 11 o 

Aq~! es~á el origen de lQs famosos empréstitos leoninos eu-
.. 

ropeos (ingleses; en e~pécial) a··1a .1m,rióa recién liberada 

del yugo españolo No hay aquí. error de Bolívar, de Rivada-

via o de O'Higgins. Hay, si, un condicionamiento bist6rioo. 

sc,cial 7 eoon6mioo, que no pudo brindar otra salida. La acumu­

laoi6n Ol".i¡inaria del o_api tal en Inglaterra, Francia y EEUU, 

se produjo al mismo tiempo que en España se fortalecían oori 

ei 01•0 americano las vi'ejas estructuras feudales y ~e sofoca­

ban en oonseouencia, toda posibilidad de desarrollo de. produc­

ción burgu.4s y de clase burguesaº El destino de Espafia y de sus 

colonias americanas és, pues, en este y en otros muchos aspec­

tos, oomd.n, 1 está caracterizado por e.l predominio avasallador 

del latifundismo proveedor de la manufactura extranjera y por 

ia debilidad e inmadurez de una burguesía comercial (o más bien, 
105 

como apunta Paso, de un capital come.rcial) incapaz de orear 

la manufactura nacional y de lograr el predominio politiooº 

Paso cita y subraya sagaamente a·Marxi 

"El moderno r,gimen de producc~6n, en su primer periodo• 

el periodo de la manufactura, s6lo se desarroll6 alli donde se 

habian gestado .Ya las condiciones propicias dentro de la Edad 
' 

Media"ººº Y, más oontundentemente alin: "Los nuevos modos de 

produooi6n que vengan a ocupar el lugar de los antiguos, no dé­

penderán del comercio mismo, sino dei oaraoter·que tuviera el 

~ · ti d d '6 " 106 r~simen an guo e pro uooi n • Bello planteó una idea 
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muy parecida 20 añ.os antes: "Entre nosotros no existían elemen­

tos republicanos; la Espaila hó había podido orearlos 9 sus leyes 

d~ban sin duda una direcoi6n enteramente opuesta"ººº "Arranca­

mos el cetro al monarca, pero no al esp:íri tu espafioli nuestros 

congresos obedecieron, sin sentirlo, a inspiraciones g6ticasooo 

hasta nuestros guerreros, adheridos a un fuero especial que está 

en pugna con el principio de igualdad ante la ley, revelan el 
. . 

dominio de las ideas de esa misma España cuyas banderas holla-
107 

ron"o 

Cuando se presentó la coyuntura independentista en la Am~­

rioa española, la intelectualidad burguesa revolucionaria pudo 

mantener su hegemonia en las etapas militares, y asentar preca­

riamente las formas republicanas burguesas de gobiernoº Pero, 

a medida que progresaba la lucha, se iba reforzando, en cada 

vuelco conservador, el poder üe los latifundiosp hasta que, logr! 

de. la creación de los j6venes Estados, fue imposible el mante­

nimiento de la ideología que los hizo nacerª De aquí el arar 

en el mar, de BoliV&l'o 

Nada tiene, pues, de extraño, que Rosas, ya en el poder, 

empezara a "teorizar" acerca del error de las guerras u.e inde­
+ 

pendencia y a desnaciónalizar el país mediante un "federa-

+ Tambi~n el canónigo mexicano Beristáin, vocero del i·turbi­
dismo había dicho que "era innegable la justicia de los in­
surgentes, pero gue no éramos aún dignos de la Independencia 
y la Libertadºº lCita por Lo Villoro, opº cit. Po 233)0 
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lismo feudal" fundado en el oau.d111ismo y la incivilidadº Nada 
• • • : ! ~. j 

de eftrafio, tampoco, que grahdes uuisas prefirieran seguir a 
' . 

l. '., 

loa viejos espadones de pro¼inbia que ias mantenían en la tra-

dición 11ga.ucha" de las pampas incultas y los cueros y tasajos 

como 11nico medio de comercio exterior, y no a los intelectua­

les que, desde la capital, pt"ogramaban la expletaci6n del cam­

po, el impulso a la agricultura cerealista, el afincamiento 

de la renta nacional en la iierra y no en las aduanas, la crea­

oi6n, en fin, de un mercado interior y de.una burguesía quep 

a partir de la artesania y la produaoi6n agrícola, acabara en 

la manufactura. Programa ilustrado; oomo puede verse, y ben­

thamiano y fisi6crata en el campo de la economía, que aterro-. 
rizaba, lo mismo en Argentina que en el resto del continente, 

a los militares dueños de grandes extensiones de tierra, muchas 

veces baldías, a la Iglesia latifundista, y a los comerciantes 

intermediarios que fincaban sus negocios cuantiosos en Ia per­

vivencia de un comercio exterior más libre pero todavía colo­

nialº 

Por eso, cuando Rivadavia es derrotado (negativa., más que 

derrota, a establecer a plena conciencia y a pleno riesgo la 

dictadura revolucionaria de la ~6bil burgues:!.a del Plata) ha­

brá que esperar, tensas las ideas ~o vencidas, una nueva gene­

raci6no La burguesia había sido puesta, por la coyuntura napo­

le6nica, en el disparadero, antes de tiempo, sin economía b.ur­

guesa dominante y con cuantioso~ .intereses de tipo feudal, y 

tuvo que hacer frente (de un modo forzosamente pos:tti.vo, irre-
108 

nunc;iable, pues, como dice Villoro "la madurez, lejos de 
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suponer la negaoi6n de las etapas que la precedieron, se de­

términ~ por ellas"), a ia óo~iJ.r~ ind~pendentistao liabría 

que ~sper'1r una riueva generabion (y Jn nivel de madurez.so­

cial y eoon6mico diferente) para triunfar, aunque en esta se~ 

gunda oonfrontaci6n oon la reacci6n latifundista colonialista, 

el triunfo viniera con un compromiso que dej6 intacta la es­

tructura social del campo. En su libro sobre Rivadavia y la 

línea de Mf1.vo, Paso expone oon sencillez y contundencia este 

enlace peculiar entre la generación ilustrada y ~a romántica, 

enlace-consecuente y consciente que no se ha 8Xl)resado todavía, 

oreo, de modo patente, en el aspecto literarioº 11En definitiva 
109 

-dice Paso -, Rosaá, triunfador sobre Rivadavia., no pudo 

deshacer su obra; por el contrario, de su seno, y recogiendo 

los elementos fundamentales de la generaoi6n rivadaviana, sur­

gi6.una nueva que dio continuidad a la lucha progresista de ma­

yo: tal es el origen echeverrianoa Generación, esta última, cu­

yo concepto puede aceptarse desde el momento en que complet6 

el pensamiento eociol6gico de la precedente"º 

El sefialamiento de Paso me parece trascendental. La gene­

ración de Est~ban Eoheverria (la ¡eneraci6n rom~ntica de la 

Joven Argentina) hereda a la de Moreno, Belgrano, Monteagudo, 

San Martin y Rivadavia (la generación ilustrada) ·sin fracturas 

ideológicas radicales, y por si hubiera duda, se denominan 

"Asociaci6n de May0 11 o 

De igual modo, la generaci6n de Ignacio Ram!rez, Altamira­

no, Oovarrubias, Orozco y :Berra (la generación romántica de la 

Reforma) hereda a la de Hidalgo, Morelos, Mier (la generación 
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ilustrada)o En medio de anibas, lo mismo en Argentina ~ue en 
f j '. ... ; 1: ' : :, 

M,xicó, se abren las d6oadas de la tiranía y la dictadura 
. j· ,1 ·, 

(Rosas cae én 1852, Santa Amia en 1854). Y _si penamrloa en ia' 

"Joven Italia", y en la "Joven Alemania", y en la "Joven Ar­

gentina" ¿no es evidente que la generaoi6n mexicana de "El Re­

nacimiento" y la Reforma, es ideológica y culturalmente, el 

M,xioo joven? 

El fendmeno no es peculiar de M~xico o Argentina, aunque 

se produzca en estos paises de modo tan nitidoo En realidad es 

un fen6meno continental, que tiene au expresión semejante, en 

casi todos los países iberoamericanosº Rivadavia cae en 1827 9 

Sucre y Bolivar mueren en 1830, Guerrero es fusilado en 1831º 

El periddo de las luchas independentistas se cierra con el ad­

venimiento de las dictaduras y de los cacicazgos militares reac­

cionarios: Gamarra, dictador del Perd en 1820, Portales el mis­

mo afio en Chile, Páez dictador venezolano en 1830, Rosas dicta­

dor argentino en 1831, Florez separa Ecuador de Colombia y se e 

erige en dictador ecuatoriano en 1830º 

Pero, en esos comienzos de la d6cada de los 30, junto a la 

implantación de las dictaduras, se producen una serie de viajes 

premonitorios, sign_ificátivosº :Bello llega a Chile, un afio des­

puás de JoJo Mora, en 18290 Delmonte a Ouba en el mismo año, Ech! 

verria a Argentina y Toro a Venezuela en 1830, afio del triun-

fo de Hernanio (No deja de ser curioso que sean esos países 

los primeros en abrir el camino del romanticismo en .Am~ricao) 
. + 

En .Amfrica no babia semilla prerrombtica; y el roman-

+ Acaso tampoco en Europa. Seduce la tesis de Fig 
Bergson seg,in 
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tiqi~mo tardará dos o tres lustros de agitada polémica pa~a 

empezar a ad~~iri~ oa~aoter t ~entido ptopibs. No nace en Aril~-
• i . l 

rica; viene he Franhia, ¡unUfunbntaim.ente (tbbién, en parte, de 

Inglaterra y Espafla); pero se haoe en América, de la misma ma­

nera en que, cuarenta af1os antes, forj6 venida tá.mbi~n de Euro­

pa, una Ilustración peculiar que fundamentó ideológicamente las 

luchas de independenoiao 

Enmarcado en circunstancias eoon6micas y sociales simila­

res a las de los ilustrados americanos, los románticos no podían 

enarbolar ni la ya vieja bandera de la Ilustraci6nt ni la del 

irracionalismo, del intuioionismo, del misticismo o del subje­

tivismo aristooratizante del romanticismo alemán o de los "la­

kistas" (aunque ambas corrientes tuvieran su parte, pequeña, en 

la poee!a de algunos escritores cubanos, mexicanos, argentinos 

que más adelante apuntaremosfo Francia ofreoia en aquellos pre­

cisos momentos de su revolución de julio la solución wiica que 

podía satisfacer a la creciente burguesía americana: la del 

liberalismo, la del "socialismo", la del laicismo, la de la re-
++ 

beli6n,social y politioaa 

la cual, si se encuentran en el siglo XVIII elementos precurso­
res del romanticismo, es por una ilusión retrospectiva; el roman~ 
ticismo · habr!a i•oreado retroaotivamente su propia prefiguraci6n 
en el pasado y una explicación de si mismo por sus antecedentes'\ 
(En La Pens6e et le P4ouvant, 1934,, cit. por P. van Tieghem El ror 
manticismo en la literatura europea, UTEHA, México, 1958, pº 16)., 

++ Por las mismas razones el ro~anticismo español hizo también d• 
Francia su origen m!s decisivoº América no sigui6 al romantiois. 
mo español porque nunca se sigue a quien tiene igual edad y jera¡ 
quiao Y cuando la jerarquía se elev6 en España (Riv1s, Larra, 
Espronceda), América no desdefi6 el ejemploo 
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Bello habia prodamado en 1823 una independencia cr-~,ural 

que no tenia precisión ideol6gioa ni conformaoi6n factual y gue 

se basaba en esa enorme curiosidad intelectua~ suya que le ha_ 

cia incorporar originalmente (y coláoticamente) de un modo !B­

lependiente infiniJad de lecturasº Es un precursor que se ade­

lantó a las oircunstanoias de Am.,rica y q~e, en consecuencia, 

fue incapaz de dar en 1823 una conoepci6n coherente, homogéneap 

precisa, real y, sobre todo, hist6rioa, de esa emancipaoi6n 

culturalo 

Habría que ~aperar 10 afios para apenas vislumbrarlao 

En el próximo capitulo trataremos de describir brevemente 

la forma en que esa emancipaoi6n comenz6 a manifestarse y soll6 

su oaraotero 
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CAPITULO III-

l'Jii!~jRACION JJ!ll, RGIIU~icr~bº AtaóNds. CJ(RACTEHES INÍCIALES. 

t,ÁS :Po)JEiqctA~ 

Nadionalism9: 

Federalismo, 

Centralismo o 

Ei 27 de febrero de 1$20, Sucre, al mando 

de un ej,roito colombiano, derrota a los 

peruanos en la batalla de Tarqui y manda 

erigir en el lugar de la victoria una oo­

lwnna de jaspe. "En uno de los lados -dice el decreto corres-

pondiente- se inscribirán los nombres de los regimientos que 

oompusieron el ej6rcito victorioso; .en el opuesto, los de los 

generales; en el tercero los de los muertos y heridos; y en el 

que mira hacia el campo del enemigo se inscribirá en letras de 

oros 1El ej,roito peruano de ocho mil soldados invadía la tie­

rra de sus libertadores; y fue vencido por cuatro mil bravos 

de Colombia el 27 de febrero de 1829' "º 

Este decreto, que provocó la critica de Saco y aument6 

-entre tantos otros elementos- su temor hacia las luchas inde-
llo 

pendentistas viene tambián a ser una constancia de crisis 

nacional. Las guerras de independencia dieron lugar muy prontop 

oomo ya hemos visto, a·los conflictos civiles (en realidad, se 

incubaron en aqu6llas}, y los oonflictos civiles se convierten 

enseguida en divorcios y guerras nacionales. La fundación de 

Bolivia en 1825 es un artificio político: oreao16n de un Estado~ 

tamp6n, de una especie de tierra de nadie entre Perá y las Pro­

vincias del Platao Lo "boliviano" empieza a nacer con la guerra 
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Per~-Eolivia (1828)º Ese año Uruguay proclama su independen­

~ia de Buenos Ai~es, ~h 1829 Vénezueia sé aepára de la Gran 

Colombía, y en 1830 Ecuador se independiza de Colombia ("se 

libera de los libertadores")º La anfiotionia bolivariana era· 
un sueño ilustradoº Para seguir el ejemplo de las trece colo­

nias hacía falta,una burguesía hecha, la famosa ~eomanry nor­

teamericana, con una clara idea de naci6n y con la conciencia 
111 

de un destino comdno Tales condiciones s6lo las llenaban 

los lideres ilustrados de la d~bil burguesía radicál derrota-

El despedazo.miento de Hispanoamárica (todavía en 1838 ven­

drá la divisi6n de-Centroamérica en cinco diminutas repábli­

cas) no puede compararse con el del. Imperio romano 9 Aquí no ha­

bia una determinante geografía enlazada con la incapacidad esta­

tal de los barbaros; aquí habían m~ltiples intereses fraocio­

nadores desintegradores y culturalmente aislacionistas, La ban­

dera federal fue, en esos afios, una forma d.e oposición del es­

píritu feudal a la creaci6n de verdaderas nacionesº Por eso Bo­

lívar fue centralista (ver Manifiesto de Cartagena), y lo fue 

también Rivadavia y 01Higgins, y el propio Morazán, caudillo 
I 

federal centroamericano, muri6 fusilado (1842) militando en las 
112 

filas del centralismo, y as! lo hizo constar en su testamentoº 

El federalismo (con la excepción de M~xico) se cre6 a par­

tir del odio de "las provincias" contra.los antiguos privilegios 

coloniales de "las capitales" (:Buenos Aires, Guatemala, Lima, 

Caracas, etoo), aprovecttando el se~timíento aislacionista del 
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cacicato indígena {aili donde lo hubo) o del provincialismo 

espafíol (y, en este áspecto, iQs Cabildds, que tan ~rogresis­

ta papel jugaron en torno a 1810, acabaron jugando un papel 

regresivo)º 

Nada más ldgico, pues, que la generacidn de los afios 30 

fuera centralista ( o "unitaria") y que ·el naciente romanti­

cismo surgiera con un sentimiento nac~onal moderno, heredado 

de la Ilustración independentista, y que nada tenia que ver con 

el nacionalismo de campanario de los espadones latifundistasº 
1 

Se empieza a pasar de una conoepci6n continental de la cultura 

o de la literatura, a una idea nacional, peouliar de cada paiso 

Pero este espíritu nacional tampoco tenia que !'&r con la con­

cepoi6n "popular-nacional" de Herder, entre otras cosas porque 

en América no habia base para un "orgullo nacional" que no se 

podía buscar en ninguna Edad Media ni en ningd.n manuscrito anó­

nimoº Fue, por eso, un -sentimiento nacional angustioso y nada 

plácido (a diferencia del de los Schlegel, los Grimm, Bohl de 

Faber, etco), sin fundamentos tradicionales (mucho menos, tra­

dicionalistas),sin volks ni sobornost (comunidad) ni h.ybris 

(orgullo); un sentimiento nacional forzosamente abierto, libe­

ral, con frecuencia democrático, y siempre paradójicamente in­

ternacionalista, ansioso de influjo~ extranjeros, euro~eosº La 

civilizaoi6n era ellos más importantes que los valores tradi­

cionales del pueblo (usos, trajes, md.sica, literatura anónima, 

etoo) y habia que buscarla.en Elµ'opa. Tras la monopolizaci6n 

colonial española y el aislamiento feudal "federal" de los ca­

ciques, el romanticismo es un intento de in~egraci6n de Amfri-
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oa al mundo, ni m,s ni menQs que lo fue el movimiento indepen­

derltista. Y Uh intento d~ int~graoi6n chitu:ral y político0 

Politicismo: 

Liberalismo, 

Socialismoº 

Si la relaci6n romanticismo-política es ca­

si axiomática en Europa (sobre todo desde 

1830), en Hispanoaniárica lo es a'd.n másº Ese 

politicismo raigal se expresó en el libera­

lismo, heredado de Europa pero desprovisto ai principio, en Amé-

rica, del sentido aristocrático que le dio en Inglatérra y Fran­

cia la posici6n eoon6mioa privilegiada alcanzada por la burgue­

sia; liberalismo aristoorátioo que existió también en España9 

aunque por oausas·enteraJ11ente dispares: "el burB'lJ:~ª español -ha 

señalado Casalduero- se oree un aristócrata venido a me~os"o En 

Hispanoam~rica, esa libertad de los elegidos -tan afín a la,li• 

bertad "interior" subjetiva de los románticos alemanes- no tenía 

sentido algunoº Por el contrario, las influencias mayores refle-
. 113 

jadas en Suram~rica -ha dicho José Ingenieros - son "el saint-

sim.onismo de Leroux, que ejerce poderosa infiuenoia sobre la ge­

neración de Est6ban Echeverria; el liberalismo girondino de Mi­

chelet, representado en la emigración chilena por Vicente Fidel 

L6pez; y finalmente la idea cristiana y social nacida por la evo­

luoi6n democrática de Lammenais den.tro del catolicismo"~ De aquí 

el Dogma Socialista, escrito por Echeverria en 1838 con motivo de 

la fundación de la Asooiaci6n de Ma:y:o o Joven Argentina, y publi­

cado por primera vez en Montevideo un año despu~sº Echeverria 



69 

hablaba de "socialismo" I"efiri6ndose a "lo social", a la socie= 

dadt en ei polo opuesto dei ihdividuaiismo chillón y asocial 

de los románticos, pero siempre en el seno de la sociedad bur~ 

gu.esa. Hay aqui una nueva bifurcaoi6n oon respecto a las pro~ 

yeociones centrales y oaraoteristioas del romanticismo, y, jun­

to a ella, otras. m!st su racionalismo, su ant1clericalismo 9 "El 
114 

liberalismo -ha dicho Wo Theimer - se nutre de la herencia 

de la I1ustraei6n11 o•o "A su paisaje político pertenecen los 

librepensador.es" eoo "Su. ideal progresista pertenecia al J.)atri­

monio intelectual de los ilustrados"ººº "Fe general en el pro­

greso, que ya habia sido enseñada por Oondoroet, y a ouyo amparo 

1a·s insti tuoiones raoionalea y liberales º º º eran algo cuya re!_ 

lizaoi6n estaba asegurada por leyes naturales". Parece que se 

está refiriendo a los emigrados argentinos de Chile, a Lasta­

rria, a Francisco »ilbao, a Altamirano, a Ignacio Ram.1rezo 

El influjo de Saint-Simones, también, antirománticoo Su 
115 

religión -dioe Theimer - colocaba la Ciencia en el lugar pre-

eminente en que antes se encontraba la Revelafi6n, y la Política 

era para 61 "la ciencia de la prlll.ducci6n"; dirigía todo "por y 

para la industria"º "A "ios románticos -concluye Theimer- esto 

les hubiera parecido una atrocidad"º No asi a Eoheverr:!a y a 

toda la vertiente liberal (la llamada romántica) de su genera­

ciónº Tampoco a Larra, el influjo español decimon6nico más po­

deroso en Am,rica, el dnico pensador democrático -junto a Espro~. 

ceda• del liberalismo español de su tiempo (Vid. mi articulo 

"Larra en Am6rioa", en Insulso Madrid, febrero 1958), populari-
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zado por Delmonte en Cuba, por Toro en Venezuela, por Sarmien-
! 

to y Alberdi (que de él tbm6 el seu&6nilh.ó de F!garillo) en Ar­

gentina, traductor y entusiasta prologuista de Las palabras 

de un creyenteo 

Otras influencias podrían enumerarseº Vicente Fidel López, 
116 

cuenta en su Autobiografia que desde 1830, hubo en Buenos 

Aires "una entrada torrencial de libros y autores que no se 
+ 

habian oído mencionar hasta entoncesº -Las obras de Cousin, de 

Villemain, de Quinet, Miohelet, Jules Janin, Merimée, Nisard, 

etcººº andaban en nuestras manos produciendo una novelería 

fantástica de ideas y de pr6dicas sobre escuelas y autores ro­

mánticos, clásicos, ecl,cticos, saintisimonianos"ººº 
117 . 

El influjo de Rousseau decae y lo sustituyen Bentham 

(fuerte ya desde los tiempos de Rivadavia, que lo hizo estudiar 
118' 

en la Universidad de Buenos Aires y Destut de Tracyº 

Primeras 

Repercusiones 

Literariasº 

La simple enumeraci6n de autores, titulos 9 

afios y lugar de aparición de las ~rimaras 

manifestaciones literarias posteriores a la 

independencia nos definen los focos de irra­

diaci6n del romanticismo en Amáricao 

+ Cousin representa, tal vez, la linica penetración -bien que 
indirecta y desvaida- del idealismo subjetivo alemán en Hispano­
américaº 
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E~tábán Eobeve1riá publici~ Eiv~ta d la nófia del Piata en 

1832, Los consuelos en 1834 y La-cautiva en 18370 El venezo--
lano Fermín Toro publica su primer cuento, La viuda de Corinto 

en ese afio, y al siguiente Suárez Romero lee en la tertulia ha­

banera de Delm.onte el manuscrito de su novela Francisco todavía 

en agraz, y Milanás su drama El aonde Alaroosº Ese afio escribe 

también Esteban Echeverría su extraordinario El Matadero (que 

publicaria dos años más tarde) y su Dogma Socialistaº Y al si­

guiente aparece en La Habana la novela Antonella, de su hom6ni­

mo venezolano-cubanoj José Antonio Echeverriao Es el año de la 

primera edición americana, en Venezuela, de las Obras Completas 

de Larra y de la aparici6n en Caracas de las Costumbres de Ba­

rullopolis, de Toro, de su ensayo polémtco Europa y Am~rica, 

donde cita de pri3era mano a Byron, Mmeo Stael, Chateaubriand~ 

y La.martina, y de sus cuentos El solitario de las catacumbas y 

La Sibila de los Andes, en la vispera de su viaje a Inglaterraº 

También en 1839 se publica en La Habana la primera parte de 

Cecilia Vald6s de Cirilo Valverdeo Se publica ese afio el intere­

sante Catálogo de los libros que se hallan venales en el almacén 

de Don Vicente Cabrerizo, de Valencia, en el que se hallan By­

ront Goethe, Stael, D'Arlincourt, Chateaubriand, Lopez Soler, 

Bernardin de Saint-Pier·re, Rousseau, Martinez de la Rose, Dumas, 

Rivas, Breton de los Herreros, Víctor Hugo, Wo Scott, Lammenais, 

Cadalso, Volney, Mmeo Cottint Mmeo Genlis, Pigault-Lebrun, Fo 

Cooper.oo 
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En 1840, Vicente Fidel L6pez escribe -segwi su propia re~ 
; i ' ·'. ¡ '. 

ferencia- su novela La novia gél her~je (que habria de publi-

carse en el 46 o en ~l 54, oo~ una carta pr6iogo sobre sus . 
concepciones acerca de la no:veia hist6rioa, muy influid_o por 

Walter ScottoJ y un afio despuls aparece la novela romántica 

§.!JL, de GoGo de Avellaneda, la primera edición de sus versos¡¡ y 

La joven de la flecha de oro, de Oirilo Villaverdeo 

Es el año en que comienza "la pol'1nica del romanticismo" 

en Chile, punto nodal del desarrollo cultural en el Cono Sttra 

Es el año, tam.bi4n, en que regresa foro a Venezuela, funda el 

"Liceo Venezolano", aparece su revista, y publica su primera 

novela, claramente romántica, Los mártires, sobre l~ vida de los 

pobres en Londres, y sus Ideas y necesidadesº 

No hay que decir mucho más para fijar en-Euenos Aires-Santia~ 

go de Chile (generaciones argentina y chilena del 42), Habana 

(generaoi6n de la tertulia de Del.monte) y Oaraoas (moV'lltiento 

auspiciado por Toro) lo~ focos de irradiación del romanticismo 

hispanoamericano o 

Sin que pueda decirse que la producci6n poática y noveles­

ca de esos años (de ese lu~tro -1837-1842) en realidad) sea ni 

muy voluminosa ni muy valiosa (El matadero es la dnica obra uni• 

versal entre todas ellas, y s6lo Cecilia Valdés -todavía mediada• 

Francisco y Antonelli tie3en, entre las otras, jerarquía artís­

tica), forzoso es compararla con el casi tota~ vacio literario 

de,las dos décadas anteriores para medir la urgencia con que 

trat6 de cubrirse allí donde mayor conciencia te6rica hubo 

de ellOo 
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Esa conciencia te~r~oa que hemos ubicado geográficamente en 
. ! 1 • . • • ¡'_ ' • 

~uenos Aires-Santiago de Chile, Carudas y La Habana tiene una 

determinante geográfica: las cüatro diud~des mencionaaas son 

puertos mar1timos de primera importancia -Caracas a una docena 

de kilómetros de La Guaira- y, al mismo tiempo, capitales de 

Estadoa Son tambi6n, por entonces, centros de atracción de ca­

pitalistas y banqueros europeos, 1 punto de escala de cientos 

de barcosº Socialmente, son ciudades que crecen paulatinamente 

aunque no en la medida en que lo harán en la segunda mitad del 

sigloº Pero, sobre todo, su papel ir~adiador de las nuevas co­

rrientes literarias de 1835 a 1845 se debe a la labor propaga­

dora, ya mencionada, de tres hombres no sólo contemporáneos sino 

casi coetáneos: Domingo Delmonte (1804-1853), Esteban Echeverria 

(1805-1851) y Ferm!n Toro (1807-1865), viajeros que llegan a Am,.! 

rica imbuidos de esa mezcla entre la pasión angustiosa de 

lo americano y el bagaje cultural europeo de la que han 

nacido los mejores hombres de Am,ricao Si añadimos a estos tres 

nombres el de Andr,s Eel~o, que llega a Chile en 1829 (Delm.onte 

a Cuba tambi6n en 1829, y Echeverria, y ~oro en 1830 a sus res­

pectivos pa!ses) completaremos esta notable coincidencia crono-

16gica que fecha el arranque temprano de la independencia cul-
+ 

tural hispanoam.ericanao 

+ El hecho de que entre estas cuatro figuras mediaran considera­
bles distancias ideol6gioas (sobre todo en lo que se refiere a 
Del.monte y, en menor medida, a Bello) no invalida su decisiva 
función como introductores en .Am6rioa de las nuevas corrientes 
culturales europeas, el romanticismo entre ellaso 



La sola exposición de esta geografía del primer romanti­

cismo hispanoamericano nos plantea las incógnita~ relativas a 

México, Perú y Colombia. ¿Qu~ razones determinan el retraso de 

la penetración romántica en estos países? 

M~xioo reáne, a mi juicio, varias circunstancias condicio­

nantes. En primer lugar, es -juntamente con Perú, pero más 

pronto que Perd y en mucha mayor medida- el único pais en te­

ner clara conciencia de una vieja tradición aut6cto.na, legiti­

ma, genuina, vitalo Europa no ejerce en M,xico el influjo se­

ductor que ejerce sobre otros países reci~n libemos de Espa­

ñaº Su poblaci6n indígena o mestiza define a la nacionalidad 

(la nitidez de cuyos perfiles se manifiesta antes que en cual­

quier otro pais de Am,rioa) y el peligro de la cercana y repeti­

da agresión norteamericana (1836 91848,1853) no hace más que 

precisarla aün más. Sus primeras luchas civiles son más intes­

tinas, ds interiores, más "cerradas" que las del resto de 

América, y ·e1 mexicano, que si habia viajado (los ejemplos 

de Teresa de Mier y de Alamán serían los dltimos señeros). deja 

de salir al extranjero con el inter6s y la ansiedad (en la 

bpaqueda de bases ideol6gicas en que fundamentar las nuevas 

nacionalidades) con que salen los suramericanosº El romanti­

cismo entra, pues, en México por una puerta menos decisiva: la 

del teatroº Es verdad que también en Cuba (El conde Alarcos 

(1838) de Milan4s} y en Venezuela (Cor~ o los hijos del Sol 

(1837) de Rafael Agostini) se ha iniciado el teatro romántico~ 

Pero, en ambos PfÍSe~, lo re,almente decisivo ea la penetra­

qi6~ ideológica fª señalad, a trav~s de la tertulia delJnon-

tina Y del movimiento auspipi~do por Toroº 
En MáxiQo, el tea-
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tro, en tanto que espectáculo, tenia que permearse de las 
. . . ! ' 

nuevas corrientes; y es así que, primero Fernanao Calder6n 

(1809-1845) y lue¡o, más definiünmente, Ignacio liouríguei 

Galván (1816-1842) inauguran el romanticismo mexicano en los e~ 

cenarios. Su hito es la puerta en escena de Muñoz visitador de 

México, en 18380 (La rápida trascendencia pdblioa de la litera­

tura dramática hace que esta obra de Rodríguez Galván haya opa­

cado, en cierto modo, la singularidad (o, por lo menos, la 

excepoionalidad, junto a otros poetas como el guatemalteco 

Batres Montúfar (1809-1844), el argentino Jos, Mármol (1817-

1871) o el cubano Milan~s (1814-63)) de su poesías el influ-

jo del sentimentalismo romántico alemán, que ha apuntado en 
119 

todos ellos Juan Marinelloo Pero la conciencia ideoló-

gica renovadora vendrá con la generaoi6n posterior, la de 

Altamirano (1834-93), aunque entre ambos momentos aparezca 

en una revista, parcialmente, la primera parte de El fistol 

del diablo (lf.460 de Manuel Payno (1810-94). 

En Perd el romanticismo entra tambi6n por el teatro, 

y con ruidosa pol4mioa. Pero tanto aquel como éste son po­

bres y superficiales. Por los afios •40 pleitean el liberalis­

mo y el conservadurismo de dos autores dramáticos de muy se­

gunda linea: Manuel Ascensio Segura (1805-1871) y Felipe 

Pardo Aliaga (1806-1868).o El primero estrena su El Sargento 

Canuto, en 1838, y escribirá luego muchas más obras siguien­

do las normas del costumbrismo nada romántico de un Bret6nº 
120 

Esta "veta costumbrista" -ha dicho Arrom - es la más rica 0 

Los dramaturgos hispanoamericanos se lanzan a escribir 
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cientos de obrasº "Parecen haber intuido "!"'dice Arrom-
. . . ' . : ~ . 

que tener teat±-o propi~ es, una manera. de -~·~.me~ pat:ria 
; 1 

propia", y s:i se dedican tambi':µ al teatro de asunto me-. . . 

dieval o colonial, con pe~sonaj.~s _euro~eos a veces, es para 

"medir sus armas" con los autores del otro lado del maro 

:Pero.Arrom dice "parecen haber intu:ído" y oreo que atinaº 

Porque la conciencia en Perd vendr.á ~~:t>í'n luego, con la 

gen~raci6n del_48. 

En Colombia. el romanticismo l~ega ~ambi~n ~uy tardeº 

Y resulta más.extraflo pue~ se ha con,vertido en.un lugar co­

nnin aquello de que, despu~s de la independencia, Venezuela 

se convirti6 en un cuartel, Ecuador en un convento (habrá 

que espe:i.·ar a Garcia Moreno. ( 1859) para. ello) y Colombia 
. 121 
en una universidado Habrá que e~perar también bastante 

para comprender el origen de esta áltima afirmaciónº Me parece 9 

más bien, que la demora del romanticismo colombiano puede 

deberse a la prolongaci6n pacifica (personificada en el rela­

tivamente largo gobierno de Santander -1832-1837-) del esppíri­

tu ilustrado de la generaci6n independentista, y a la atenuaci6n 

de las contradicciones internas de la naciente burguesía duran­

te un periodo en que parecia estabilizarse la normaliáad oosti­

tucional del pais. Después. de la muerte de Bolívar y de la pre­

sidencia de Santander (agobiado por los prestamistas y por la 

miseria eoondw,ica del país) se suceden los presidentes de la 

Repáblica con pasmosa eouanimida~, y habrá que esperar a fina­

les de la d4cada de loe '50 para presenciar la primera guerra 

civil que da el triunfo, en 1861 a los liberales de Tomás Ci-
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priano Mosqueraº Aquella lucha iba provocar en 1862 el asesi­

nato del poeta Julio ArbolJda (1817~1861), ouyo r~mantic1smo 
122 

se manifestaba en ese "dnfáeie de lo subjetivo", que le 11~-

vaba a serias contradicoionee pol!ticas consigo mismo, y a va­

cilaciones sobre las que todavia se discute en Colombiaº Be su 

generación era tambi6n Jos6 Eusebio Caro (1817-53), verdadero 

introductor del romanticismo en Col~mbiao ~enian la misma 

edad que M4rmol y Lastarria, pero una conoepci6n mucho menos 

elaborada y ,reoisa de lo romántico amerioanoo 

La pol6mica del 

romanticismo en 

Chile, en 18420 

El triunfo de Rosas en Argentina provoca el 

6xodo paulatino de la joven intelectualidad 

de aquel pais. Alberdi sale de Argentina en 

1838, Mármo, parte para Uruguay el 39, Sarmie¡ 

to va a Chile el 400 Juan Maria Guti,rrez, Vicente Fidel L6pez 

y otros los aoompaflan. Son una generaci6n educada en la pr~dica 

de Esteban i,heverrja que apenas cuenta cuatro afíos más que Juan 

M, Guti,rrez {1809-1878), el mayor de todos ellos, Mármol (nolBl~ 

y Mitre (nol82l) son los más jóvenes. Sarmiento, que ocupará 

pronto el papel ~e cabeza visible dé la generaoi6n, es de 1811º 

En 1830, cuando Eoheverr!a llev6 a Buenos Aires la s~lla dél 

romanticismo frarioás, era un·joven de 19 aflos que acababa 

de liegar a Chile, donde habia de ocupar modestos empleos de 

obrero impresor, maestro de escuela, e inoiuso de mineroº Volvió 

a Argentina en dos ocasiones 7 estableció con sus congeneracion_! 

les relaciones estrechas que, en algun~s casos (Alberdi, en p~ 

ticular) iban-a tener considerables altibajosº Acaso la pasi6n 

le oeg6 a veces; pero son muchas más las veces en que se los 
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abri6 9 los ojoso Sus ápasio~adas ~im.patias y sus mucho más apa 
) ~ _., 

áioriadas diferencias te·n:!an ·uha· soiid:tsima base ideol6giba, ca~ 

si inconmovible, fincada en desordenadas lecturas de ~utodidac~ 

tao Habia nacido para la pol4mica de las ideas y también para la 

lucha de las armasº En Las ciento luna (cartas contra las 

Quillotanas de Alberdi) defiende con ardor la autenticidad de 

su experiencia militar contra Rosas. No era un intelectual 

pseudorradical de los que habla Tierno Galván en Humanis-
123 

mo y sociedad. Era, por el contrario, un radical agresivo, 

sin las ambigUedades del liberalismo aristocrático, acompa­

llanado siempre los hechos a las palabras, irreductiblemente 

intolerante con la tirania y la barbarie, y -como demostró 

en la pol&n.ica que vamos a examinar enseguida rápidamente­

totalmente impermeable a ese "radicalismo estético" de que 

también habla Tierno Galv4n. El cariz de su crítica a la 

"barbarie" argentina, a la pampa, al gaucho, a la incivilidad 

de "las provincias 11 es, a pesar de su extent6reo antiespaño­

lismo, de clara raiz espafl.ola. Unamuno ha contado aquella es­

tupenda anécdota segdn la cual, al leer a un amigo ciego las 

criticas feroces de Arm.iento a Espaff.a, el ciego comentara: 

"Ese argentino habla de Espafla como un espar1ol" º Como un es­

paflol radical irreductible (a ta man,!ra de Larra) habr:ta que 

afiadir. De la misma manera en que hablaba de su propia patria, 

de la Argentina, 

Aunque en menos medida, toda su generaci6n comparte con 

ál esa actitud vital, intelectual, literaria, por lo menos en 

los afios •40. Y es que la emigraoi6n colectiva es esenciallil.ente 



inconformL .. ta,. politicamente hipersensible y siempre lo refie-
j • ; 

re todo a lo político. A la eínigraci6n argent-ina de Chile y a 

sus contemporáneos chilenos les fue fácil tener una concep­

ci6n histórica, historicista, y sociol6gica de la culturao 

A todos ellos puedé aplicárselas extrem~adolas, las palabras 
124 

con que Brandes oaracteriz6 la continuidad o pervivencia de lo 

dieciochesco en los emigrantes franceses de la época de Napo­

le6n: continúan todos la lucha libertadora contra la tradición 

petrificada, y no s6lo en el domin:b poético sino en todos los 

dominios del espíritu; todos ellos son naturalezas emprendedo­

ras, espíritus descubridores, y las paii:>ras libertad, cultura, 

progreso tienen en sus oídos un sonido electrizadorº De no 

haber mediado su terca y gritona tensión ideológica, toda una 

concepci6n liberal y democrática hubiera sido enterradaº El 

r,gimen oligárquico Prieto-Portales había hecho de Chile un 

campo propicio para el desarrollo de una polámica abiertao 

periodistioa, que trascendiera e influyera horizontalmente a to­

das las capas cultas del país. Qui:anes la mantuvieron (dejando 

a un lado la cultura poderosa de Bello) conmueven por esa apasi~ 

nada combinación de insuficiencia ideol6gica y de responsabi- · 

lidad social. Son hombres enteros, honestos, arbitrarios 

{cuando lo son} a pesar suyo, No se consideraban libres para 

todo, ni enarbolaban ese egoísmo que tan definidamente carac­

teriza a los románticos alemanes y franceses de la primera ge­

neracidno Eran muy conscientes de su axfisiante circunstancia 

y del estrecho terreno que la historia había dep~rado a su 

imaginaci6n creadora, a su fantasía literariao Pero tenían 
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una pasión avasalladora de iibertad colectiva. Por ese lado, 

tenían más que ver oon Mme de Stall, por ejemplo, que con 

Goethe. La generaoi6n emigráda argentina (y, en generai, 

los exiliados liberales de Ám~rica) viven la ansiedad de 

una vida desazonada, sin patria clara, proscritos, vacilan­

tes en las ideas (salvo en las ~ol!ticas), dispersos en las 

ocupaoiones, oa6ticos en las lecturas, enfrentados desde muy 

jóvenes a la responsabilidad civil y testigos desesperados del 

transcurso de la juventud sin frutos reconocidosº Son una ge­

neraoi6n exasperada intelectualmente, insatisfecha durante 

los difíciles af1os de formaoi6n1 ambiciosa siempre de unos 

objetivos -personales, espirituales- inalcanzables en un con­

tinente sin sólida tradioi6n intelectual, peculiar, coheren­

te, orgánicaº La oirounstanoia política es la coyuntura 

que provoca el oonflioto -Y la salvaoi6n humana- de toda 

esta generaci6n. De no mediar esa perspectiva apasionante (y, 

lo que es más importante: de no haberle dado cima victoriosa) 

el romanticismo americano acaso hubiera acabado entre las bru­

mas oseánicae, esc,pticas o fdnebres, de sus orígenes europeosº 

En Hispanoamefica no hay "mal del siglo" a mediados del XIX, 

ni puede haberlo. El "mal del siglo" americano es finisecu­

lar y se confunue con el modernismo que, en gran medida, es 

como una revaloraoi6n del romanticismo primigenio, europeoº 

Tenia que venir -como en Europa- des~u4s del triunfo -por 

parcial que fuera- de la burguesía, y despu,a también, 

de su asentamiento, de su achabacanamiento, de su traici6n 

a si misma y a sus origeneso El romanticismo, pues, llegó tar-
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diamante a .Am~rica sis~ 1ó Obmpara con él eutopeo, pero muy 

p~onto si se le relaciona don el desarrolló social de la cla­

se que lo justifica hibt6ricamente. La discusi6n es, pues, ba­

ladí, Habria que concluir en que el romanticismo lleg6 a Amé­

rica cuando fue ya inevitable, y que la circunstancia pecu-

liar que encontr6 le dio su caracter igual.mente peculiarº El ro­

manticismo hispanoamericano no pudo ser "pastiche", calca, imi-· 

taci6n, más que en sus cultivadores más insignificantes. Por 

eso hablo del romanticismo hispanoamericano y no de romanticis-
125 

mo en Am,rica, porque creo en su inevitable particularidadº Es 

verdad que, en un sentido amplio, su originalidad no es de 

contenido, y que, en definitiva, sus contenidos eran los mis­

mos que los de la cultura europeaº Pero, a prop6sito de esta 

cuestión, Federico de Onis ha dicho ya_ que "el contenido no es 

nunca lo que define la originalidad o el valor de las cultu-
126, 

ras 11 
y si entendemos aqui por "culturas" (como creo que 

lo hace Onis) las culturas de las diferentes naciones o de 

todo el continente, ello me parece evidente~ Lo original era 

la intención, la oportunidad, la manera, la aplicación de esos 

conteáidoso Los hispanoamericanos encuentran en el romanticis­

mo un complejo cultural muy aceptable para expresar con voz 

particular y de manera tambi4n particular ideas que, claro, 

eran universalesº Es verd~d que no se trata de una herencia 

literaria autóctona que tenga su propia historia (por lo me­

nos parcialmente) en el pais, pero eso está muy lejos de res­

tarle autenticidadº (No hablamos aquí ee riqueza, de calidad9 

que es ya otra oosae) La autenticidad reside en la capacidad 
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para expresar cabalmente u.na circunstancia histórica y 

~eográfi6a: un hic et nqnd, bomo dio~ repetidamente LukaOSo 
' 1 

Y ¿qué cosa es El matadéro, Fa.cundb, cegilit:J. Vald~s, t1artiri, 

Fierro, Astucia, Amalia, Martin Rivas, Maria, las Tradiciones 

peruanas, el Fausto de Estanislao del Campo o el poema de 

Gutiérrez González Memoria sobre el cultivo del maíz en An= 

tioqui,a, sino la expresión evidente de esos "aqui" y "ahora 11 

que ponen de manifiesto la legitimidad de la literatura ameri-

cana en la larga vigencia del romanticismo al dar fe de la exi~ 

tencia hist6rico-concreta de nuestros pueblos con ese elemento 

critico persistente que aflade la asombrosa continuidad y cohe-
127 

rencia que ha señalado justamente Ointio Vitier? 

Todo esto está dado como en avance, aparentemente dis­

perso en el detalle de los t6picos a discusión, en la polémi­

ca del 42º Por eso resulta extrafio que un estudioso de la pers­

picacia y de la finura critica de Arrom considere que se tra-

ta de "una tardía polémica social .. oeo"simple episodio inflado fue 
128 -

ra de totla proporción" Aun concediendo su indudable localis-
o 

mo, e incluso su posible valoraci6n desproporcionada por parte 

de algunos críticos e historiadores, no es posible negar que 

e3a fue la expresión americana de la vieja pol~mica europea 

sobre el romanticismo y que, junto a otras similares (las de 

curácter filos6fico entre Luz y Caballero, Costales y Francis­

co Ruiz frente a Delmonte y los hermanos González del Valle, en 
129 130 

1838-39; la de Echeverría y Alcalá Galiana, de 1846; las 

diversas mantenidas por Francisco Bilbao, en torno al saintsi­

monismo ue su Evangelio americano; la de Lastarria y Bello so-
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bre la Influencia s_ocial de. ~a c9nquista española, de 1844-48; 

la ae Sarmiento y Alberdi, provocada por la Bases y las Cartas 

quillotanas, del segundo, del 1852-53; y hasta la de Altami­

rano y Pimentel, aunque muy posterior, y algunas otras de me­

nor altura) viene a dar la nota má~ característica del estado 

de ias ideas litera.ias de la épocaº 

Maa conviene, antes de entrar en la relación crono16gi­

ca de la polémica chilena, caracterizar muy brevemente el ca­

racter de la pol,mioa cubata, tres años antesº En ella, Del­

monte y sus seguidores (especialmente los hermanos José Zaca­

rías y Manuel) tratan de impu~nar las tesis sensualistas (lo­

ckep Condillao, Destutt de Tracy) de Luz y Caballero y sus 

alumnosº Aunque Delmonte negaba las excrecencias asociales 

y supuestamente libertinas del romanticismo europeo (y, por 

supuesto, su liberalismo creciente a raíz de la revoluci6n 

de julio) defendía en realidad tesis de origen romántioo 

vistas desde la vertiente conservadora, mística, casi cle­

ricalº (Conviene tambi,n, en este punto, hacer homenaje a 

su amplitud .. de p,.ansamiento º De su tertulia salieron escri­

tores de ideas opuestas a las suyas, pero que las habían oído 

de sus propios labios. Como impulsor de cultura y de curio­

sidad intelectual, el suyo es un ejemplo sefieroo) Delmonte 

pretendía introducir en Cuba el espiritualismo ecl~ctico de 
131 

Cousin, eslab6n que lo unia al idealismo místico de los 

románticos alemanes. José Zacarias González ael Valle deoia 

(y Delm.onte lo seound6 días despuás) que nios mismo era quien 

se expresaba por la boca de los poetas y que ... la base y ori-
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gen de la poesía" estaba en la "virtud espontánea e intui­

tiva que t1ene el entendimiento pura conocer y compre::Jer la 

·verdaJ sin necesidad de intermedio algun,o y sin pedirse ni 
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J.arse cuenta de ella"º 

Desde posiciones cuasi materialistas, Costales le 

impugnó rud:.:unente: 11 Si el poeta no fuera exacto en sus ideas 

ningdn mérito tendrían su.s oomposicionesº La imaginaci6ri.," ., 

debe tener por norma a la naturalezaº De aqu:f. depende el se.e 

tan corto y reducido el mimero de los buenos poetas 9 porque 

arrebatados los más por el furor de suB fantasías desconocie­

ron las b0llezas de la naturaleza, creáronse un medio iJeal e 

ilusmrio -la alusi6n al. romanticismo alemán no puede ser más 

clara., FnAo-, y acos·tumbrados a extravagancias y visiones, n.o 

pudieron luego contener el vuelo de sus abstra..;ciones 9 cayeron 

en el delirio, y éste les atrajo la conmiseración, cuando no 

el desprecio de los hombres sensatosD 'Quítese a la poesía. la 

exactitud de las iueus 9 desp6jesele de este méri to 9 y será nu.-· 

lo 9 insgnificante y efímero su triunfo'\ Y enseguida Hsta ela··· 

·r•·;, ·,ef'-i .-t1' ,..,.: "'r1 ,~e crnoF.·eolo 0 .. :?a m"ater1' a°' -is·t,... q u ., .•. '-' J. ,.1 • .1 e .. , ~; .1., u,.c .L...... ,i:1 • "Las c:tencü,_:,:. n:::; J ':',.; 

.. .;t:!t:en nJ. una ::.io}.a verrJ.aó a los poetas; antes po.r- e:-i. c:o¡._i;ran. 1.1 1 

(>.J.1.os necesitan de todo su auxilio pa1T~ instruir e intt?. .. e~~:::.i.r 

cun su canto u los mortalesº Falso es, por consi;uiente, que 

P.L poeta, seg1in Udº dice, llegue al conocimiento ;1e 1a vercL:,.,j 

intuitivamente· sin necesitlad de ideas intermedias 9 y btH:itG!:':--+:l:; 

singular y peregrino que II tratando de mate1•ias filosófioas ,) 

á.iga. que Dios habla por boca del poeta,, Semejante deltrj_o no 
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merece refutación 11 ,, 
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~~ª j~r~;~A¡º~ªI': .. ~_\1},o~_.-.;_SrP.·~-i!:lt;~~,~~Dc~~a~~s Ji'?:1?-.lQ_ ~~ :~º+P.ª'~}ht 
~{,l.Y~~tiQ _..¡ ... u.~~~,s !)i,,.;rP;'l~~ :~~t~ti;.;~_l~s:t%~ g;\f~e$t.ableci,f34 •_•u~-~ 

~iV,Orei9_,.,e.sc_and.al.-OSO, ,.en.t.r~ t_~ ,..I'~*-i~;.~~.:3.JS.. 1il(?.~OfÍa~' ., y. 

acusaba a sus impugnadores de defender un sistema que "en moral 

produjo el egoismo, en politioa la anarquía y ~a disolución de 

la sociedad; la destrucción y aniquilamiento completo de la 
135 

l'eligi6n; y la pobreza y mezquindad en las artes y :poesía 11 , 

y, retadoramente, pidiendo definiciones comprometedoras, re:petia 

que "Dios es la sustancia y causa Je las verdades" y "como 

individuo ue la especie humana, tengo una ohispa divina de la 
136 

inteligencia absoluta"º 

Luz y Oabnllero, muy inteligentemente, dio a Dios lo que 

era de Dios y salv6 la preeminencia de la naturaleza en el 

pensamiento del hombre. Pero, maestro al fin de los hijos de 

las clases adineradas de Cuba, reformista ál y no independen­

tista, distó bastante de defender las posiciones del liberalis­

mo radical, y en lugar de combatir el idealismo alemán. disfra­

zado tle eclecticismo cousiniano desde posiciones más avanzadas, 

retrocedía siempre al terreno sensualista, y se acomodaba s6li­

tlamente en una posici6n ilustrada, racionalista, empirista, que 

se avenía muy bien con sus posiciones políticas reformistas, y 

que le dejaba amplio margen para echar pdblicamente a los in­

fiernos al siempre funesto materialismo, y exaltar "la re1igi6n 
137 . 

sublime del Evangelio"º 

En el caso de Sarmiento y los emigrados argentinos, esa 

resistencia a ocupar posiciones radicales se convierte en su 

contraria o 
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$iit-.que Ballet .. .lo .~erebie:ra, ... 58.l'Illiep.to .¡~. suponia .. ideas 
•• • l " 01 , I ··': J •.• O 1 .- • • .. o; • o , •. • A •. •• , ·\ :. •• • • •• , ' ; •• •.. • , , .• • , ••• ... ',. • ,. • ' 

·. •·:: 
1 ' 

.que a_c¡µ.~l., ne>;_ ~b~~ -~;,cpres~do ~-''.~~~gal?~: la i~ano :pro. d.omo suao 

No es ·.extI'ariO que.- Be1lo.Jibandqµa~a ,¡a. pq~~mica y _qu~ Sa+mien-. 
. ,' • .• • •. ,... • ••• .• • •• ,.., •..•• !, , •• •• • • . • • ._, •' ... • •..•• 

to la cont.inµ.arn un_ .. ppco art.i~i~;i9~a~e:llt,e :~-Il. !3U e~peño -~e ex.­

poner sus opin~one,~ apro.veoha~do_, ;,e;L. i1¡,terés. _despertado en el .. . . . .. . .. . . . . . . . .. . .. -~ ., ... . .. . . ,. 

J>Úblioo:• 

Ya hemos dic.ho qu~, 13.e;l._lo hal;>!~., .llega:_dQ. a . Phil~ en ,1629-o Cuan 
'-· .... . .,. . .· '• ,, ... -· ,. . .. . ' -

do oom;L~nz.~ .. l.• P,qi~1:ca., ~br~i.A~ ,l.~-~~-'-·· ;Be}.;t!). lleyaqa eri_ Qp.ile 

ce:r~a _d_e ·trece ~1o_s_, ;Era 1;ocl~>l:!-.~~- .figup~ .~ult_ural, ... litor~ria .. 11 . 
. . ..... , .,. .. . ., ... -· .· .. .• 

páblioa •. En V.enezuela, a11, ppr los aiios '20 hal>í& ju.ga.o.o .ya, 
•• •. 1 . •• • •.• ·-·· • . • ... • '·• • .... •. • . •. • .. 

. su importan;t~. pap,e_l ,:'1~ :i~ov,ll~or Y. m~yi:l~_zad,o~ q.~ o.o_n~ie-r>,o ias, 

:Y, Tor_o_ {y._,:· ,.ant_es,., Bo¡ivEi;r). ,es~~n ed\.~.oaAQS _en .su_ oµ.rio~id~d y 
• • '. •• • • ,. • ' • ? • • • . • • .• • • .. •• • ... ... ~ • • 

,,en, su; r.igQ~D' ~iag~~~i}e supon~;' .. _.~X~8,_8ra~d,o bast_ap.t.e_,;. "~ab_ecera 

.de es.cuela•.• romintica • Su .fomaci6n no. era. de. "escuela_,._º 
• l . . . . . . · ... : . / ·-~ . . •. . . • ~- • ; . . . • . •. . ' . . ... . . -~ ·• '· . . j ' .• 

J~n Inglo.t.~rra ~-b~a -tr.a4uci_do ~ .. wa~~e~ -~cott_, .a .. Byron, a .Qssian; 
. • :. • ' 1! -~ . .. . . • . . . . . ·-· ~- . 

conoci6 y trabó amistad con Blanco White, Mora, Alcalá Galia­

no; elogi6 con su plwna a Richardson, a Fielding, a Goldsmith; 

escribid en peri6dicos liberales ilustrados que llegaban a 

Amáricaa Ya hemos visto también que, llevado ue su pasión ame­

ricanista -muy ilustrada pero también muy independiente-, pro­

clam.6 en 1923, al tiempo de escribir su Alocuci6n a la poesía, 

la inde~endencia cultural de América, en lo que, segdn Eº Crema, 

era toda una proclama rom&nticaº En Chile. hizo ee su propia 

casa la Universidad de quien quisiera oirlo, y pronto pasó a 

ser catedrático y mentor r~:.spetadisimoo l3ail6 las aguas con 

talento y oportunidad, segim los vaivenes de la oligarquía 

chilena, y lo mismo Portales 9 que Joaquín Prieto, que Bulnes 
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Prieto, que Montt, los diatinguiéron una y otra vez" Ya se sa·· 

be que fue el primer rector de la Universidad chilena y autor 

del famoso discurso con que ia inaugur6 en 18430 

Nada más natural .que, para Sarmiento, que llevaba viviendo 

en Chile muchos afios de incertidumbre social, de dificultades 

de trabajo y de politica nacional, viera an Bello la encarna­

oi6n del ooneervadurismo ilustrado y, probablem·:~nte, lo mismo 

le hubiera pasado oon Luz y Caballero si hubiera sido Cuba el 

pais de su ~xilioº Frente a Bello, su romanticismo era un ro­

manticismo deliberado, como bien ha visto Rouriguez Monegal; 

era la posici6n que más posibilidades ideológicas tenia enton­

ces para un liberal radioalo 

En su origen, la polémica tuvo un carácter filológicop y 

Sarmiento oomenz6 defendiendo la vigencia literaria de los mo-' 

dismoa .americanos no sacramentados por la Academia Españolaª 

"Los gramáticos -ueo!a .. son oomo el senado% conservadorv. º, el 

pa1"tido retrógrado estacionario de la sociedad habladora 11 ª "El 

torrente los empuja".D y el pueblo triunfa y lo adultera y co­

rrompe todoo" El pueblo -y aquí si había una vieja iuea pre­

rromántica- es el creador de la lenguaº 

La provocación -por el tono sobre todo- era mucha, y Eello, 

empujado acaso por su aaracter ya establecido de puntu~lizador 

filológico y de maestro, orey6se obligado a contestar en un ar. 

ticulo an6nimo (que muy diecioohescamente firmaba "un ciudadano") 

en "El Mercurio" del 12 de mayoº Siempre muy equilibrado, :Bello 

reparte los papeles cte los gramáticos y del pueblo fijando li­

mites a aquéllos y a ,ateo 



Le preocupa la purezá y la unidad del idioma y, torpe­

mente, saca los ejempios de Iriarte t el padre Isla, y habla 

de la libertad licenciosa del romanticismo, ouidándose·bien 

de no deducir de aquí la oondenaoi6n total de la escuela im­

perante en Europav 

Pero para Sarmiento es suficiente. ~ello ha puesto en sus 

manos la bandera del romantioismo 0 y Sarmiento la empufia, no 

como un iniciado sino oomo quien usa un excipiente átilo Em­

pieza a sacar la pol6mioa del terreno filol6gico, en el que 

Bello era poderoso, y la lleva al ideol6gico defendiendo la 

preferencia americana por la cultura francesa y ensalzando la 

mouernidad del idioma frar:o6s frente al aniquilosamiento del 

espafiol, detrás de una afirmaoi6n inexpugnable: "un idioma es 

la expresión de las ideas de un pueblo". Para Sarmiento la 

lengua española debe traducir ideas extranjeras que no han 

prendido en el suelo, aislado por la Inquisición, de Españaº 

E incurre aquí en una contradicci6n que caracteriza al roman­

ticismo hispanoamericanos e~a función de la lengua castellana 

es una funci6n ilustrada, oosmpolita, afrancesadaº Los "afran• 

cesados" habían sido en Alemania, y luego en Espaz1a, los neo­

clásic~s (Bohl de Faber, ~n nombre del romanticismo y de su 

espíritu nacional, los atacaba en sus "Vindioaoiones de Calde­

r6n y del antisuo teatro espafl.ol contra los afrancesados en Li• 

teratura")o En Am,rica, los románticos iban a seguir siendo 

tan afrancesauos oomo sus antecesores ilustrados de la época 

de la Inciependenoiao "La influencia del pensamiento en la Penín-
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sula -insistia Sarmiento- va a ser nula entre nosotroso 11 

139 
En el fondo, como ha visto ta.mbi,n Mortegal , Bello 

y Sarmiento tienen ideas mucho más comunes de 10 que pareoe. 

pero el argentino, ansioso de sacar todo el jugo posible a 

la üisousi6n, seguirá ampliando la faceta ideológica del te­

ma, y ]ello abandonará la pol~mioao 

Sarmiento va a levantar frente a ,1 el fantasma de un 

opositor aristocrátioo y escolástico que no existeº Contra 

él unirá pueblo y poesia pura hacerlos la autoridad dnica en 

el uso de las palabrasº "Los·idiops -dice- welven hoy a su 

cuna: al pueblo". Y hará. del periodismo el medio de relación 

6ptimo entre el escritor (del que se hace encarnaci6n para­

digmática) y el pueblo. La poesia, pues, liberada de acade­

mismo será bella en sus propios defectos, y deberá mezclarse 

a la prosa para servir mejor la expresión de las ideas. En el 

ataque fu.ribundo contra los gramáticos a la manera de Hermo­

silla, Bello parece quedar incluido entre los anacronismos de 

la ~poca, y ello provoca -trcdici6n funesta- los primeros ata­

ques a Sarmiento en tanto que extranjeroº 

Sarmiento no se amilana y el 5 4e junio publica una nue­

va "Respuesta al ot»o q11iuam 11 en la que empieza haciendo el 

elogio de la finalidad esencial de Larra, de cuyo supuesto ro­

manticismo habria mucho que hablarº Se descubre aquí que el 

antiespañolismo de Sarmiento su caraoter politice, no nacio­

nal, y pone el ejemplo de Larra "que ama a su patria.ºº que 

la hiere .y la sacude para que se levante"º Y afiada, de manera 
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trasparente: "Que ama a su patria: la España o la Am~rioa, 
~ . ' : j 

no imt,orta"º Y ,aludiendo más oiaramente a la acusación de 
., ; . 

ext1·anjerismo, decía, _déspufs de enarbolar a este Larra pa­

triota que "odiabai• a Espaf1a: "El escritor no es el hombre 

de una naoi6no,, La humanidad es y debe ser para él una gran 

f'amilia"o 

La retirada de Bello da lugar a la participación de sus 

más distinguidos alumnos en la polámica: Salvador Sanfuentes 

(1817-1860), Jos6 Victoriano Lastarria (1817-1888), José Joa~ 

quiil Vallejo ("Jotabeche") (1811-1858) y, fugazmente, Antonio 

Garoia Reyes (1817-1855)º Vel lado de Sarmiento entra en 

la pol,mica Vicente Fidel L6pez ( 1815-1903) º Como se ve se 

manifiesta as!, la nueva generación de escritores chilenos y 

se desvirtáa el pleito aparente entre "viejos y jóvenes"º Por 

primera vez tambi,n se plantea como tema central la oposición 

clásico-romántico. 

Sanfuentes y García Reyes, j6venes muy inteli5entes pero 

todavía, en sus veinticinco afíos, muy poco maduros, son quie­

nes más jalean el extranjerismo de Sarmiento. Su participaci6n 

en la pol~mica es secundaria y son los artículos de Lastarria 

y de 11Jotabeohe" los que revisten mayor interésº 

Lastarria era, a pesar de su fidelidad a l3ello, el más 

independiente y radical ue todos ellosº Su radicalismo no se 

sentia a gusto en los limites de lo romántico, y es por ello 

por lo que, a veces, se _le considera parcialmente neoclásico 

tomando por las hojas su racio.nalismo y su recia figura radi­

calo En mayo del 42 había expuesto en una conferencia que 
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inauguraba la Sociedad de Literatura de Santingo de Chile, 

sus id~os sobre la instruoci6n del ~u~blo, depositario de 

la libertad; pero lo reaim.ente importante era que esa miai6n 

tenia que estar ya, a juicio de Lastarria, en manos de la 

nueva generaoi6n, abriendo para ella la gran tarea de haY 

oer una literatura original.americana, sin negar las influen­

cias fecundas de otras culturas pero sin convertirlas tam­

poco en simples modelosº 

Vic~nte Fidel L6pez, amigo de Sarmiento rechaza como so­

brepasada la polmica entre clásicos y románticos, para uti­

lizar a la manera eoheverriana la t.eeis ·ae una literatura "so­

oialista" º Con un planteamiento que :tia.ria feliz a Lukaos, Lo­

pez dice que "todo escrito digno de memoria es el espejo que 

a la vez refleja las fo1·mas de un individuo, de un país y de 

un siglo", y que, el 1•omanticismo es "u.n movimiento reacoiona­

rio de la literatura moderna"º Incurría así en una contradic­

oi6n con Sarmiento que late hizo suya con ese f-ino ins-

tinto que, a la lal·ga, lo salvaba de su rigor teórico insufi­

cienteº Entretanto, los chilenos arremetían contra el romanti­

cismo esgrimiento solidisimos argumentos de detalle, sin quey 

rer entrar en la pol6mica de tema general a la que tendía 

Sarmientoº Con eso. la pol6mica languidecía• y Sarmiento la 

abandonó. S6lo Vicente Fidel L6pez publio6 todavía seis 

artioulos sin respuesta; seis artículos en los que, muy con­

fusamente, pretendi6 definir el romanticismo y sus posibilida­

des en Am,rica, logrando, a veces, definioiones acertadas: "El 

m6rito de un americano como escritor no puede menos de ser 
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relativo; neoesariament~ ha de expresar las imperfecciones 
;¡ 

de la sociedad que lo hi producido.''º 

La pol~ica habia termin~do con acrituü, viciada de esa 

extraña ~enofobia de lo~hilenos que acaso no tuviera otro 

origen qüe el de demostrar una autenticidad nacional frente a 

la facundia, aparentemente autosatisfeoha, de Sarmiento. Lo 

cierto es que, poco despufs, los escritores chilenos fueron 

poco a poco adoptando. posiciones muy semejantes a las de sus 

cogeneracionales argentinos, mientras Bello, en su discurso 

de inauguraci6n de la Universidad, meses despu~s, trataba de 

conciliar ambas posiciones y salvar -precisándola en el te­

rreno te6rioo- la posición original suya que Sarmiento había 

hecho tan vulnerable interpretándola a su modoº 

En resumen puede decirse que Sarmiento no encontró enemi­

go; 61 pedía una polarizaoi6n de actitudes, una definición de 

posiciones, que los chilenos no aoeptarona Las pol,mioas de 

Europa, las "batallas románticas" francesas, españolas, italia• 

nas, en las que tan bien se situaban las posiciones extremas 

y en las que se manifestaba de ~erdad una tensa polarización 

i~eol6gica, no tuvieron su doble en Am.6rioa1 es verdad que los 

temas están repetidos, que ,todo el bagage argumental ea, en gran 

mediua, europeo; pero es igualmente cierto que la cultura en 

Amériaa no tuvo entonces expresi6n realmente conservadora, 

reacoionariaa Delmonte se inhibe ante los sefialamientos -nada 

revolucionarios, por otra parte- de Luz y Caballero; Bello no 

tiene m,s·que subrayar su posición ecléctica de siempre, y 

traducir a Hugo; Echeverr!a y Alcalá Galiano están también 
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de acuerdo en los problema~ de fondo, y en "El Henacimiento" 

de Altamirano dabr~ por idda1 Gkii1etmo Prieto que Roa 
1 j i 1 : 

Bárcenas, Ignacio Raui!rez que Isabel ~rieto de Landázuri, 

én un cl~a de convivencia positiva que Altamirano plantea 
140 

conscientemente desde el primer nmnero de la :¡:evista º 

No es, pues, de extrafiar, que otra de las caracierísticas del 

romanticismo hispanoamericano sea sa larga vidaº En. Europa es 

lugar oomd.n señalar la brevedad del romanticismo alemán, in­

gl~s, francés, italiano e, incluso, del ospafíolo Sin embargo, 

al hablar de Hispanoam4rioa (cosa que loe tratadistas europeos 

obvian casi siempre) ha7 que subrayar al largo predominio de 

un romanticismo forzosamente aut,ntioo (¿o6Ino, si no, podría 

haber durado tanto?) desde la Elvira, de Echeverría (1832) 

hasta el Tabar6, de Zorrilla ae San Martín (1882): 50 largos 

afiOSo 

¿Por qu4? Porque, como hemos visto en esta polémica chi­

lena, el romanticismo conjug6 en .Am,rica la rebeldía literaria 

con la pol1tica, y esta áltima mantuvo largo tiem~o su vigencia 

primerao Porque, en segundo lugar, como qued6 igualmente puesto 

de manifiesto en Chile, en 1842, no habiendo tradici6n literaria 

hispanoamericana (o no aceptando, al menos, como tal, las apor­

tac;ones literarias del tiempo de la dominación espafiola), el 

romanticismo fue su propia tradición. Y, tercero, porque el de­

sarrollo de la burguesía liberal nacional fue estremadamente 

laborisoo, y no dejó, hasta bien avanzado el siglo, su identi­

ficación con las facetas liberal y nacional del romanticismo, 
141 

con sus contenidos revolucionarios y 6ticos inmediatos º 
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Contra·10 que imagiriará. Jos~ C~óilio del Va.lle, al día 
i 

sig ... iente de la indepén.dencia ( "la lt4ngu.a castellana se irá 

mudando insensiblemente, cada Estado americano tendrá su dia­

lecto: se multiplicarán los idiomas y oada idioma será un m~-
. 142) 

todo nuevo de análisis" , el idioma en Am,rica se enriqueció 

(y enriqueció al de la península) sin negar sus raícesº Lo ha 

dicho bellamente Lezama Lima "La haza.iia americana en el len­

guaje, en ese siglo XIX, ha sido plenaº La pelusilla gris en 

que han ido cayendo las palabras espafiolas en ese siglo, sien­

ten de nuevo por tierras americanas los pífanos agudos del 

romancero, con toda la novedad de una feria verbal, protegida 
143 

por la noche querenciosa del ombd" 0 El Modernismo será, en 

el terreno del lenguaje partic.ularmente, un fen6meno 16gioo Y. 

no oasual. (Y diso "en el terreno del lenguaje particularmente"¡ 

porque fue ese, tal vez, el ~nico terreno en que permaneci6 

vigente durante todo el siglo, la pasión innovadora de los 

polemistas del 42.) Pero sobre las veleidades del modernismo, en 

lo que se 1 .. efiere a las ideas, Marti ( "la palabra no es para 

encubrir la verdad, sino para decirla") se dará la mano con 

Sarmiento cuando éste criticara el elegante cinismo de Talley­

rand (''Dios dio la palabra al hombre para disfrazar su pensa-
144 

tni~nto")o 

De u.no al otro hay un proceso cuyas etapas trataremos 

de señalar en el pr6ximo ce.pituloa 
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C4RITULo' .lV 
PERIODIZÁCI.ÓN VE LA ~~AYOOTOR!A 

IDEOLOGICA DEL ROMANTICISMO 

HISPANOAMERICANO 

+ 
Sobre la periodizaci6n de la historia literaria de 

Am~rioa y sobre la alternancia de las generaciones en esos 

periodos se ha escrito mucho (aunque no lo bastante todavía) 

y basta remitirnos a loe estudios de Jos, Antonio Po.rtuondo, 

al de Arrom y al de Carilla, ya mencionados, y a las proposi­

ciones de Pedro Henr!quez U1·ef1a, Marinello, Anderson Imbert P 

Rojas y algunos má.so 

+ Huizinga nos ha puesto e11 guardia frente al error de con­
siderar un periodo hist6rioo como "una líneas dividida en seg­
mentos"º Huizinga dice oon su conocida penetraoi6n: "La imagen 
gráfica que corresponde a la oonoepoi6n racional de un perio­
do no es la de una linea dividdida en segmentos, sino la de una 
serie de círculos de radio desigual cuyos centros aparecen reu­
nidos en un grupo irregular y cuyas periferias se cortan, por 
tanto, en una serie de puntos, de tal modo que la imagen del 
conjunto, vista a cierta distancia, presenta la forma ue un ra­
cimo, de un complejo ue oirculos entremezclados". Pero, en­
seguida, el propio Huizinga acepta una objeción considerable 
"Para muchos, sin embargo, esta figura no expresa con bastante 
fuerza la conciencia del decurso del tiempo y del progreso 
en una determinada direcoi6n". (Huizinga: El concepto de la his­
toria Y otros ensayos, FoCoEo lao edo 1946, p. 7B)º Para obviar 
esta in~udable falla, se me ocurre, muy modestamente, conside­
rar que cada uno de esos circulos sugeriuos certeramente por 
Huizinga, sean la proyeoci6n plana de una espiral de radio tam­
bién desigual que se eleva a un nuevo plano histórico (a un nue­
vo periodo), con amplitud dife1•ente. No encuentro imagen grá­
fi(?a mejor pa.:.-a expresar la efectiva continuidad de la cul-
tura en Amárica, su complejidad (no hablamos aquí úe calidad o 
de "progreso") y, como dice Huizinga, el carácter secundario 
de la división de la historia en periodosª Sin embargo, a pesar 
de ese caracter secundario de la periodización histórica, for­
zoso es aceptar la sign1fioaoi6n cualitativa de algunos saltos 
hist6rioos {aunque, en el terreno de la cultura, sean mucho 
menos violentos, repentinos y revolucionarios, que en los cam­
pos de la econom!a o de la política) y, como, en definitiva, 
esas espirales de centros distintos y radios variables cam-



, 
· 96 

Los límites de nuest~o trabájo no nos permiten comen­

tar las soluciones de unos y otros (aunque tal tarea es muy 

seductora para cualquiera que haya intentado por su cuenta 

urdir su propia periodización persiguiendo la aparición de 

ideas nuevas, la imposición hegemónica de corrientes ascenden­

tes, los pwitos climáticos, las crisis, los nuevos influjos 

europeos, las traduooiones, loe viajes de las figuras más in• 

fluyentes, los resultados positivos de las polfmicas, todo 

ellot perseguido paralelamente al desarrollo pol!tioo, sooio­

l6gioo, econ6mico de los paises americanos), y es por ello 

por lo que hemos de concretarnos a exponer nuestro propio 

esquema, muy conscientes de que no puede ser más que una 

apoyatura para ese juego dia14ctico de interinfluencias, con­

fluencias y dive.r:gencias de todo tipo que puedan acaso expre­

sarse ,,ráricamente en ese complejo de espirales que esbozo 

en la nota de estas p&ginasa 

Hay una tendencia general, impuesta tal vez por Ortega 

y Gasset y por tantos otros estudiosos de los ritmos generacio­

nales, hacia la fijaoi6n de periodos de un ndmero fijo de afiosº 

La norma parece poco 16gica, antihist6rico, irreal, incluso un 

bian a veces de color, de tenacidad, o quedan, simplemente, 

rotas sin remedio, sin continuidad visible. Más que un racimo 
est4tico l plano, como indicaba -con reservas- Huizinga, la 
imagen gr~fica de un periodo hist6rioo se convierte, pues, pa-
ra mi, en un complejo sistema de espirales verticales y varia• 
bles_, entre dos niveles, sefíalados por la ruptura significa ti va 
de al¡una o al¡unas de ellasº Las espirales vendrian as! a expre .. 
sar las constantes más o menos determinantes o representativas 
de cada periodo. No sin cierta ironia veo que esta imagen gráfi• 
oa tiene no poco üel moderno op-art que ha ayudado a forjar, en 

parte, la geometría analítica del es~aoio 0 
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,del procesoº En este aspecto, todos los cuadros de periodos o 

generaciones son átiles, pues sirven para configurar oon niti­

dez la idea que se tenga· de un proceso, y para ex.ponerla, tam­

b16n. con la lamlQ'Or claridado 

De lo que queda expuesto en los capítulos precedentes 

se pueden desprender ra dos periodos separados aproximadamente 

por el bienio 1830-32: muerte de !olivar, intronizaci6n de 

las dictaduras militares, llegada de Echeverria, Toro .y Del­

monte a Am4rioa. Aparici6n de Elvira o la novia del Plateo 

Primer periodo 

(1812-1832) 

El primero de estos dos periodos lo hemos vis­

visto nacer en el bienio 1810-12, veinte años 

antes. Son los años de las guerras de inde­

pendenoia9 Su línea decisiva, determinante de cualquier otro 

proceso coetáneo, es la ruptura política con la metr6polio 

Su momento apical, casi en el centro del periodo, es el de 

la entrevista Bolivar-San Mart!n (1822) y el de las grandes 

victorias de Ayaoucho y Jun!n (1824). Geográficamente se per­

filan. ya desde ahora, cuatro zonas de desarrolloa México y 

Oentroam,rioa, las Antillas y el ~ras1l, el llamado Cono Sur 

y la zona andino~venezolana. Hemos sefialado ya le peculiari­

dad de estos desarrollos relativar.iente independientes, las fi­

guras que-los representan, las contradicciones entre ellos y 

las que empiezan a padecer internamente. 

A pesar de los intentos de la incipiente burgu.esia ra­

dical, los. esfuerzos porque esa ruptura politioa trajera como 

conseouenoia la oreac16n de una base econ6mica y social nueva 

··- ---~·:. ··-. --- ... ..:: 
.. 

-·· --~·-..::.::. .. ·-----····-·:_. ~. -·· . -· .·.··-
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no re~ultan tr1untanteso o•~iggins \iene.~ue Salir al destie-
; '! 

rro, Riva4avia renuncia, el ;Congresb venezolano proscribe a 

:Bolívar y se ve obligado tambián a renunciar a la presidenci'a 

de Colombia. "Oambiose la corteza pol!tica -se ha dicho-, pe­

ro se dejd la argamasa sooial intacta"º 

Si no hubo cambios en lo eoon6mico -cambios estructura­

les, por supuesto-, tampoco los hubo, decisivos, en el terre­

no de la oultura9 La emancipación intelectual no se lleva to­

dav!a a cabo en el aspecto concreto de las corrientes litera­

¡:ias, dé las influencias -, de los estilos. Es la ápooa sef1o­

reada1 ya lo hemos seffalado, por Lizardi, Heredia, Olmedo, Be­

.110, y otros escritores más claramente neoclásicos todavia: 

Bartolomé Hidalgo, Cruz Varela, Jos4 Fernández Madrid, José 

Maria L. Mora, Alamán, aunque en toa.os ellos. como en sus an­

tecesores de la colonia, haya ya no pocos elementos de clarísi­

mo e inevitable americanismo. 

Esto viene a indicar, una vez más9 que los cambios po­

liticos revolucionarios (y menos aún cuando no conllevan 

radicales cambios estructurales) no determinan automática­

mente cambios superestruoturales, La literatura está parti­

cularmente defasada en Am6rica. Ya Huizinga apunt6 -siguiendo 

a Spangebberg- que "las grandes conquistas de la cultura se­

flalan más bien el apo;3eo que el comienzo de un periodo". Bn 

cierto sentido, podria decirse, precisamente, que el triunfo 

politioo de la Revolución independentista viene a ser el apo­

geo de la Ilustraoi6n en Am~rica {mediatizada, claro, por las 

insuficiencias del desarrollo clasista), y que habrá que ea-
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perar largos aí'ios para présen~iar el oom+enio del nuevo 

periodo oultúr~l q~e oor~e~poJda a ia. etapa hi~t6rióa abier­

ta por la ruptura politica de la Independenciaº 

La situaci6h de la nbvela no desmiente est9i;>lanteam.ien­

toº No hay en Am,rioa novela de estirpe neoclásica de máe vi­

gor y·madurez 1ue El periquillo Sarniento. Pero las armas no 

dan mucho lugar a las musas (especialmente a las novelescas) y 

la produoci6n de prosa narrativa es, l6gicamentet muy escasaº 

La novela JiootAnoatl, aparecida anónimamente en 1826, en Fila­

delfia, con tema mexioano·de la conquista, tampoco desmiente la 
caraoterizaoi6n ¡eneral del periodo. La edici6n completa de 

El Periquillo Sarniento en 1830 (cuando su primera edici6n in­

completa es de 1916) es como un llegar exhausto a una meta irre­

nunciable e impostergable. Poner la pica en Flandes y dar-paso 

a otro periodoº 

Segundo periodo (1832•1852l: 

Surgimiento del romanticismo, 

polmicas, cristalizaoi6na 

La llegada de Echeverfia J 

Toro y Delm.onte a Am~rica 

provocan un visible cambio 

de calidad, que por ejemplo, 

la llegada de Bello no babia podido determinar. Hay una ooncien-

oia clara de desarrollo, se saben los propios orígenes europeos 

(el romanticismo franc6s, sobre todo, de la segunda geueraci6n) 

y americanos (los independentistas frustrados), y se persigue un 
. 

objetivo que norma todo el periodo: la ruptura cultural literari.¡ 

consciente o 

Ya hemos senalado que loe puntos de irradiaoi6n geográfica 

del romanticismo naciente son Buenos Aires•Santiago de Chile, 
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Caracas y La Habana, El pünto apical es, en el centro mismo 
,. 1 ,. .' . 

del periodo, la pol&iica chilena de i842, con un antecedente ' . . i 1 

y con uñ. consecuente de la ~ás alta si¡nifioaci6n: la funJaci6n 

de la Asociaoi6n de Mayo y la aparioi6n del Dogma Socialista 

(1838) y la publ1oao16n de Facundo (1845). Eoheverria traía 

las ideas e incluso el lenJUaje de muchos textos te6ricos de 

lictor Huso, 1, parad6jioamente, criticaba con ,1 la imita­

ci6n y la adopción de modelosª Trae también el influjo de 

Saint-Simon, y cuando habla de 11 inspiraoi6n romántica y oris-
145 . 

tiana" , no es al idealismo Bermmioo al q~e hace referen-

cia (aun cuando acaso hubiera algdn influjo ~e esta direc­

oi6n) sino a Lamennais y a Saint-Simono. Lammennais, en su se­

gunda etapa id·eol6gioa, :funda, precisamente en 1830, un nuevo 

periodioo, L'Aven1r, cuyo lema era "Dios y Libertad"º Echeve-. 
rria llega a Buen.os Aires hablando de una 11ideo:Logia cristia-

146 
na, liberal y americana" º Como se ve, afladía la proyeo-

ci6n americana como una perspectivaº Federal o unitario, lo 

importante era crear la cultura nacional, a par,.ir de lo moder­

no euroveo trasplantado a la tierra ·amerioana para darle ca­

racter peculiar y autenticidad. ~raduoe a los franceses, co-

mo tantos otros, pero ·ebcribe Elvira, La cautiva, y esa joya 

primigenia de la prosa narrativa americana moüerna: El matade-

ro, -
Fermfn Toro, gran admirador de Bello, traduce tam.bi6n a 

1 

ingleses y franceses (es diplomático en Inglaterra de 1839 a 

1841) y propaga en Oaraoas las obras de Larra (cuyas obras com­

pletas se publican, como ya dijimo~, en Caracas, en 1839), By-

ron, Madame de Sta&l, Ohateaubriand y Iamartine, Rugo y Espraon-
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ceda~ pero a la hora de escribir, nos da sus Costumbres de 
' , 

Barull6polis (1839) y sus ensayos so~re Europa y América.a 
1 

que le llevarán, tres a.fl.os ·des.pu.ás, a proponer, en el afio 

de la polémica chilena, sus f_sieas y necesidadese En el "'ve­

rreno de la novela, Lós mártires (1842), muy romántico de 

tema y estilo, es también una muestra de la ingenua criti­

ca social que luego desarrollaría Eugenio Sué, basada pro­

bablemente en un suceso londinenseº 

La pol~mica chilena no es, si~ embargo, un punto de gi­

ro. sino una seilal de crisis de crecimientoª Las circunstan­

cias literarias de América siguen por algún tiempo.imprecisas 

e indefinidas, y el escritor americano no se encuen·tra toda­

via tranquilamente instalado en una conoepoi6n coherente y 

hegem6nioa del mundo americano. Pedro Henriquez Urefia ha po­

dido decir, en generalizaoi6n arrieagac1e., que. no hay novela 

americana. hasta la mitad del siglÓ, hasta despué's de 1850ª La 

afirrn.ación no es exacta, pero invita a ciertas consic:teJ:reiones 

sobre las novelas apa1·ecidas hasta entonces. En primer lu­

gar, hay que sejalar el predominio de la narración corta, cu­

yo paradigma será El matadero, escl'ito, sí, en 1838, poro.pu­

blicado despu,s de la muerte de su autorº La novela de Toro 

es i¿tUalmente b1"eve, lo mismo qÜe sus otras obras narrattvas 

(La viuda de Corinto, El solitario de las catacumbas, La Si­

bila de los Andes)º En Cuba, Antonelli (1839) es tambi~n una 

novela corta, al igual que~ de GoGo de Avellaneda (1841) y 

Francisco (escrita en 1838 pero publioada en 1880) ·de Suárez 

~·­
! " 
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Romeroº La dnioa novela larga de todos esos años es Cecilia 

V aldés I pero apare de s61o su pfoimei·a parte ( 18 39 ) , y o omo 

folletín de periódico. En l843t El mendigo, fallido intento 

narrativo de Lastarria es tambi~n un cuentoº 

La excepción a esta norma es, primero, Facundo, que apa­

rece en 1845, en el que, oon un gran vigor, se mezclan los 

géneros (no oreo que siguiendo huellas te6ricas del fragmen­

tarismo y de la disolución de los gfneros alemanes)º En Fa--
cundo se enfrentan los dos hombres que desequilibran el pe­

riodo, los dos hombres de que nos habla H~Aº Murena en el Pe--
cado original de Am.árica. Por un lado el innovador, critico 

de Am~rica, perteneciente a la burguesia ascendente, hombre 

de lecturas, libe:al, europeist~, que "no vacilaría en apelar 

a una dictadura para imponer una oonstituci6n 'perfecta', ca­

paz de domar para siempre la barbarie"º El segundo arqueti-
. ~ 

po es Wl fanático que oree huber·visto lo que ~s la civiliza­

ción y el espíritu ·y que los considera como algo ofensivo y 

hostil; se une as! "a las oscuras fuerzas de la tierra y de 

la sangre"º Su. ideal es la eu.presi6n del d:iálogo, y en su 

odio al liberalismo no tiene más consigna que "religión o 

muerte"º Ganadero o al servicio del ganadero, caudillo o sol­

dad.o úel caudillo, miembro de las masas o explotador de las 

masas; no ve más soluo16n que arrasar con el enemigo, que es 

siempre un "extranjero", y con semejante espíritu "quisiera 

cerrar el pa1s al resto del mundoo••• temminar con toda co­

munioaoi6n, alegando que corrompe lo •naoional'Y acusa a su 

enemigo de subversor de las mstumbres. ª o· 111' aparece de pron-

--.. - - ' 
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to como más •sano•, como m4s •natural' que su adversario". 

Si defiende el folklore tr1:'Í'dicioni11 es buscando "un estanca-
, 

miento definitivo de todo quehacer Cultural" y Vive "hastia-

do de realidad y appultado en ella11 o 

~ate desequilibrio dramático, que en mayor o menor me­

dida, se da en toda Am,rica, tiene su primera crisis severa 

en 1852, con la batalla de Caseros, la derrota de Rosas y la 

instauración (1853) de la Constituci6n Argentina. Un afio 

despu6s cae en M6xico Santa Anna (agosto 1854) y se sientan 

las bases para el inicio de la Reformaº En el 58 oaen los 

Monagas en Venezuelao En Cuba se ~stableoen, en 1853 las pri­

meras fábricas mecanizadas de la industria cigarrera y se ini­

cia la crisis del regimen esclavista de producc16n que va a 

dar paso, ahora s!, a los propósitos independentistas de los 

nuevos hacendados cubanos, 

Estos cambios que se prooucen en la d,cada de los a.ríos 

50, empiezan a dar la victoria a la burgues!a americana, aun­

que para conquistarla, tenga que aoepta~ompromisos con la 

"barbarie" denunciaua por Sarmiento y definida arquet!pioa­

mente por Murena, que provocarán la tragedia de una revolu­

o16n bur¡uesa nunca completadao 

Pero~ en el terreno de la oµltura, el escritor ae en­

cuentra ya situado en una forma debida que no le resultara­

dicalmente conflictiva, En los af1os 50 comienza lo que noso­

tros suponemos tercera etapa del proceso dei romanticismo 

hispanoamericano: la del florecimiento, la del apogeo~ 
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Alberdi deoia en su~ Base~: "La 6poca de los héroes ha 
1 

pasado. Entramos hoy (1852.) en la 4pocá del sentido comdnº 

No es Na~ole6n el tipo americano de grandeza, si~o Washing­

ton, que.no representa las virtudes militares, sino la pros-· 

paridad, la organizaci6n y la paz"o. Y, enseguida esta frase 

llena de injústioia pero tremendamente expresiva de la 6poca 

que se empezaba a vivirs "Los libertadores sudamericanos son 

los peores enemigos de la libertad •• º La aut6ntica liber.tad 

es de un desarro~lo lento"º Pol6mioas aparté {y .la confron- ' 

taoi6n entre las Suillotanas y Las ciento y una es de uh po­

lemismo sin cuartel). Sarmiento no pensaba de·manera muy dis­

tinta. Comenzaba la expansi6n eoon6mica de la burguesía ame­

ricana. Aparecia una nueva mentalid$d. Se creaba un público 

lector (encabezado de manera decisiva por .un p~blico femeni­

no que ooincidiria y pediría mayor enfasis en lo sentimental 

y en lo subjetivoo Montt en,Ohile expresa tambifn, cabalmente 

esta proyecci6n general. 

Despu,s de Facundo, hasta la Jllitad del siglo, hay varias 

novelas importantes en América.a La novia del hereje, (46) de 

Vicente Fictel L6pez, El, llanero (46) d·el venezolano Daniel 

Mendoza, El fistol del diablo (publicada parcial.mente ese a.fío, 
' . 

en una revista) de Manuel Payno. Guatimozin (4.6) de la Avella-

neda, El cristiano errante. (dejada inconclusa por el guatemal• 

teco A.J·. Irisarri}, Soledad (47) (considerada por algunos 

como la primera novela romántica üe Am6rica), de Mitre,~ 

padre Horán (48) primera representación, debida al peruano 

Arestesui, del anticlericalismo que luego habrá escuela en 
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ese país, Bl Alferez Alonso Diaz de Guzmán (48) de Lastarria, 

H('ir,as . de tri.st$.Sa ( 50) de Fio~endi9 Mo del Castillo, La gueI'ra 

de tre~nta afios(50) d~ Orozc6 y ]erra, y El oido~ (~O) del 

oolOmbiano Jos6 A. dé Plazao 

El periodo que, según nuestro esquema termina en el 52, 

se cierra con la edici6n completa de Amalia (51) de José Már­

mol que viene a representar el cambio apuntado en el páblico 

y én las condiciones de la vida literariaº Es, en realidad, 

la primera novela larga de importancia que ae publica comple­

ta en libro y que tiene una acogida extensa. Junto a ella el 

teatro empieza a adquirir también gran prédominio y, en gene­

ral, ambos géneros, sobrepasan -como ha dicho Arrom- en impor­

tancia a la poesia lirioao 

~epoer periodo (1852-1872)1 

Florecimiento y apogeo del 

romanticismo americanoº 

Segd.n datos aproximados dig-
147 

nos de crádito la pobla-

oi6n de hispanoamerica en 

1850 era de veintidós mi­

llones seiscientos mil habitantes. Con respecto a 1825, los 

pa!ses de mayor progreso demo¡ráfioo son, entre los más po­

blados son M,xioo (que pasa de seis millones y medio a siete 

millones seiscientos mil), Colombia (que pasa de un millón dos­

cientos mil a dos millones doscientos cuarenta mil), Venetue­

la (que pasa de oohooie~tos mil a un millón y medio), Ar¡en­

tina (que pasa de seiscientos treinta mil a un millón cien 

mil) y Cuba (que pasa de setecientos mil habitantes a un mi-
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116n doscientos mil). 

Se inicia la ~poca de las ;nm.igraoiones en la Argentina, 

de las primeras lineas ue tél,grafos, de la extensión de las 

vías férreas y, en general, de ·1a constitucionalidad en la 

mayor!a de nuestros paiseso 

En el terreno ue la cultura parece como si el caos y la 

precariedad ue la producci6n literaria del periodo anterior 

se remansara un tanto, abandonara la tumultuosidad de los úl­

timos ar1os y lograra una fluidez relativamente tranquila, ca­

paz de permitir la distinción de diversas corrientes no con­

tradictorias; el apogeo t~anquilo, en una palabra, conjugado 

con el mayor caudal. El ápice literario üel periodo será la 

publicaoi6n en 1867 de Maria del colombiano Jorge lsaacº En 

la mitad del periodo, como una demostraci6n de su diversidad 

y de su caudal, Martín Rivas de Elest Gana y las ~radiciones 

Peruanas, disputan a la novela de Isaac su importancia y sig­

nificación. Es en este periodo en el que parecen perfilarse 

todas esas cataloJacionea de la novela americana deminon6ni-

ca a las que se vuelve una y otra vez: novela sentimental, no­

vela costumbrista, novela hist6rica, novela indianista, nove­

la de folletin, novela colonial, novela simb6lica, etcº Re­

aultá difícil, y cada vez más inútil, precisar más y más estus 

catalogaciones. Más importante 1·esulta seiíalas cómo todas esus 

novelas hist6rioas, coloniales, de tradiciones, etc., sign~fi­

can,-aunque formalmente sean casi siempre folletones, el cont~ 

nido rico y vivo del pasado americano, desenterrado mediante 

una labor que, salvando las distancias-del caso es paralela a 



la. de los ro:mántioos- europeos volcaüos con intensa curiosidad 

sobre- el medioevo, sobre los mitos ._nacionales, sobre las fan­

t.asías del pueblo etcº Ae:i surgen en .América, a veces con 

~ gran bagaje de pasión politioa, el. ~!!...~~ll~!: ( 52) y 

!;I. .. pW,-ya ,.de H~~ ( 63) del chileno Mo l3ilba~, La Inquisici6n 

en Liata. ( 54), de Vicente Fidel L6pez,. ~.!l'Jl..!..!l!R.!2. y ,4.~ª-lpa 

{ 56) del colombiano. Fel~pe P4rez, ¡a 9tU~J l!...!!'R..@.g! ( 66) y 

~r~Y,"!E!!'-~~l. AJ!Au~~ (70) de Eligio Ano~na, !i.i.,hU!..,.g.el_!~l~­

!~.2. ( 66) 7 !!9.LP. .. ~zaz:ee-º-! ( 67) del guatemal teoo Mtlla, 

!.a.z:!iJJ..JJE!.lS!!. ( 68) '1 t~cl-as lJs dem,s novelas hist6ricas 

de Riva Palacio, etc, Surgen tambi6n los imitad.ores de S11~: 

1'..9 .. EJ m:t,!l~t¼..ºª .qe, Sa:~ Coe{!e ( 51) del mexicano Jos4 Rivera Rios, 

~<?.2! • .J!iJ~!eF.l.2! • .4!.:§Ft~.'S9. ( 58) del chileno José A. Torres, 

Lo~ ,!isteri.2,s .d! Si.9F..~ (61) del boliviano Sebasti4n Delange, 

etc., pero, las mejores serán aquellas en que se vea y~ asomar 

el realismo americano: las novelas de Blest Gana, influido ya 

por Balzao J no por Ohateaubriand; la novela uel peruano Luis 

Ben~amín oisneros, !.Y.Ha .(H3:.stoE.,i_,a ... a'-..Jlp_j2!,!n d!..!1.i:-~a.!!_a-

2!.,t1!'!) {64); ~,!!t11oia (64) _del mexi ano Luis G. Inol!n; la nota­

ble ~2!,ll'Si6n a ¡os ~P..~2.,S ra~qel, .. f. ('70) de Me.nsilla y M!g,l~ 
el logro más. al to en muchas d,_cadaso 

En estQs años hace su entrada en el panorama litera~io el 

romanticismo mexicano retrasadp por diver~as causgs., José Luis 

Martinez ua como funüainental una mayor preocupaci6n política. 
. . . 

en oomparaci6n con Argentina y Ohile, y ello adquiere justifi­

cao~6n si se tiene en cuenta ¡a historia de las guerras de 

~,~ico hast~ el tri~~ de fª ~ef~rma y e¡ caos econ6mipo y 
! : 

social que forzosament• conlleva~ Pero a\Ul aii.adiria yo otro 
' 

e¡em,ento qu~ tambifn se ha apuntado; el de las muy restringí-



das relaciones personales mediante viajes y correspondencia 

de los escritores mexicanos. Todos los americanos viajana 9 

En estos años Alberdi, Jos4 Maria Gutiérrez, Delmonte, Már­

mol, Sarmiento, foro, Mitre, el puertorriqueno Manuel Ao Alon­

so, Manuel Eilbao, l4endive, Ostoa, Rafael Pom.bo, Blest Gana, 

los emi~rados politioos cubanos (Zenea, Teurbe Tol6n, Turla, 

Santooilia) y muchos más van y ·vuelven a Europa y viajan por 

los países de América, y v~sitan Estados Unidos, y conocen 

personalmente a muchos escritores norteamericanos y europeosº 

~n M4xioo apenas pasa cosa parecida. El viaje de Altamirano a 

Bu.ropa, ya para mori;r, es como un símboloº Pero, libros, sí 

llegan a M,xico, y son los libros europeos los que van crean­

do la peculiaridad tard!a del ~omantioismo meJ:icano ·expresada 

en la revista El lienaoimiento (1869) de Altamirano y en sus 

dos novelas mejores Celemencia (69) y Navidad en las montañas 

{80). Y ser! Astucia la novela que por su autenticidad mexica­

na representará mejor la otra feo.eta (más conservadora) del 

romanticismo mexicanoº 

No es necesario senalar que, a la par del desarrollo de 

la novela, pero siempre en menor meaida, la poesía alcanza 

tambi,n niveles muy notalles {Guillermo Blest Gana, Rafael 

Pombo, Marmol, Estanislao del Campo, Gregorio Guti,rrez Gon­

zalez, y el primer libro (71) de Carlos Guido y Spano). Pero, 

como parece ser norma, en los periodos en que predomin~ la 

novela, la poes!a se hace narr&tivao Habrá que esperar al 

pr6~1;º periRdo, e¡ qe la deoade~~ia de la ~ovela rom~tica 

~ara oontempiar las c~b~,s ~s ~1tas de la lírica romántica 
,t ' : 1 : 
', ' : 

~n Am4r1c~. Y par.a ve,.r tam,bi,n que_, e l 
r omo ~ Q~ra cara de una 
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mis-- Inóneda, cbn el predominio· ·ae la poesia l:!rica, la n·o­

,;ela ae haoe :tná·s sentimentalº:.: -

~_J."to :Ferioclo. ( l872"ri882) 1 

~_gadencie. de :~a. novela 

románt··ica ál?leriosr,a 
~ ... 

En 1871 el pueblo de París 

inataur-a el poúer comuneroª 

v·eintitres arios ante·s se ha­

bía fundado la Asociaci6n 

I:nterns.Qi.onal de Tral:,ajadoraa,· ·creada pc,r Marx: ·1a. ·l'rimera 

In.te?'n_e,cj,cn.al·:i Ter.drán que· pasax· esos veiu·titres afl.os para 

qne, ~n ase mismo afio de 1871 se funde en Argentina la pri­

mera delegaoi6.n ailleti.C:!l.la de la Pi•im.era In ternacioilalo Cum­

pli?nio la iey dt la dial4ctioa histórioa de~oubierta por 

Marxt le. bu.r{f&1·esia au1erieana ereabs ·también au propia nega-

Un s.üo ant-as se hab:1':a e1•eado en Braatl 

dr1d Pos1 ti via-te ele J..riuirioa, 7 en 187 3, inaugurando la estatua 

de Belgranot Domingo F. Sarmiento pronuncia, a aus sesenta y 

dos años de edad, un trascendental discurso que la historia 

ha calj.fü:ado oomo spenoie1•ian.o. J..nuncis.ba ya. a la generación 

argentina "del 80": la que iba a le,.ranta:r la banq.e.ra de Spen­

cer, Taine, y Darwino 1872 ea ta.mbi,n el ailo d~ la muerte 

de Benito Juáre~, apogeo de las leyes da Reformaº Venezuela 

inicia en 1870 la. dictadura corrupta, despilfarradora P de An­

tonj. o Gumn Blnr1.co, grsn viajero de las capitales europeasº 

Al :i.if.ial que en M,btioo, también en 5/ e:iezuela. se reducen en 

gre.n ·:medi.d~ los p:r,ivilegioe de la iglesia y S'tl hegemoníaº En 

Argentina J..a :rer$pectiva señalada por Alberéli oon sus Basas 
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se cumple con el. e11riqueoimiento de lbs terratenientes. Pre­

cisrw1ente en 1870 Mitre fünda La Na9idn, peri6diéo que -Segt.ú1 
148 

Lewis Hanke - "se convirtió en ia voz de la conservadora 

clase éie terratenientes". El romanticismo cerraba su ciclo 0 

.Jice 1{obin Humpbreys: 11Empez6 a tomar fo:1:ma la Argentina moderna~ 

el inilliJrante y el ~apital inmigrante, la red de ferrooarrilesf 

el alambre de pdas; el barco ~afrigerador y el frigorifico, 

fueron los instrumentos de una revoluci6n ganadera, agraria y 

comercial, que convirtió al país en el más grande exrortador 

de carne del mundo y en uno de los más.grandes productores 

de cereales; que elevó el valor del suelo a alturas fabulo-

sas, y que transform.6, con rapidez sin precedente, una zona 

fronteriza retrasada en una oivilizaoi6n comercial altamente 
149 

urbanizada" • ·En 1876, Porfirio Víaz instaurará sudi.ctadu-

ra .. progresista"º Para entonces ya la burguesía peruana 

sa ha enriquecido con el guano de sus islas cercanas y oon el 

salitreº En Ecuador muere asesinado, en 1875, Garo:!a Moreno, 

y comienza sus activi~ades la Acaaemia .Llcuatoriana de la 

Lengua. "Comenzaba el momento -dice Angel Felio!simo Ro­

jas- ue los escritores solitarios. Y la fuga de la realidad 

circunuante •• º El aliento del romanticismo europeo llegaba 

hasta los reducidos grupos que cultivaban la literatura entre 

nosotros" 150• Es un ejemplo del paralelismo entre el defasa­

miento econ6mioo y culturalº Bl otro, más extremado todavía, 

es el del Paraguay, que en una guerra insensata de cinco anos 

(65-70) pierde cusi toda su población masculina, cerrando 

toda ~osibilidad de de~arrollo literarioo 
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Pero, en lbs principales pa!sés de Ani.érica, repito, el 

romanticismo habia cerrado su ciclo. liesulta un tanto melan­

o6lica la aparici6n ¡en 18791 de la primera edición completa 

de Cecilia Vald~s, el ai1o siguiente· de la Paz del Zanjón y 

e·l mismo año de Cumandá, de J .Lo Mera, la novela idílica y 

sentimental del indianismo mentiroso. En Puerto Ríco se es­

cribe una novela de asunto persa: Nadir Shah (75) de Mariano 

Francisco Quiñones, y en el 76 touav!a Tapia, tambián puer­

toriquefio escribe una novela de piratas: Cofres!, no del to­

do deleznable. Es tam.bi6n la ,poca del colombiano José M~ 

Samper (Los claveles de Julia, El poeta soldado) y de Sole­

dad Acosta de Samper (Los hidalgos de Zamora). Como en toda 

&poca de decadencia, surge una calidad acartonada, académ.i_ 

ca: la de Enriquillo, de Galván, la de El Alferez Real de 

Palao'io, la u.e la propia Curt&andá, la de Un oapi tén de pa­

tricios de Juar:.. Maria ~ut14rrez (escrita segdn au autor 

treinta ailos antes). 

Junto a la decade.t1cia de la nc,v·ala romántica se da el 

apogeo üe la poea!a lirica y les ejemplos paraúiB10,áticos del 

Martín Fi~rro ( 72}, la c/bra li ter-aria más im¡;ortante que ha 

dado Am~rioa al mundo y l,3bar& ae Ju.a~. Zor.ttilla de San Martin, 

verdad6ra mu&rte del cisne usl romanticismo en Am,rica (80)º 

Aparecen también las pr.1.meras novelas nerturalistas de 

Cam.paoeres (PotpowTi 9 1883), y la prosa oasi modernista de 

Fruto Vedado (80) de Paul Gro~ssaco 
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Quinto periodo ( 1882-º ••• ) : 

Romantic1smb tardioo 

Después del Ismaelillo (82) 
·i 

de Josf ~rti, y de la irrup-
oi6n de la generación argenti-

na del 80~ toua novela rokántica nace vieja. Apenas merecen. 

una mención. Pueden tener una cierta importancia marginal 

(Ave sin nido, !lanoa Sol, Su E.xoelencia y Su Ilustrísima, 

P~onia, etc.) pero resultan difícilmente legil:les. Empieza a 

triunfar el realismo que nace, tefiido un poco, a veces, de ro­

manticismo, con algunas obras ~apitales entre las. q_ue hay que 

destacar Ismael {88) de Eduardo Aoevedo D1az, Durante la Reoon­

¡uista_ (87) de Blest Gana y, en menor nivel pero con gran dig­

nidad literaria_Juvenilia (84) de Miguel Cané, La gran aldea 

de Luoio Vicente L6pez, Juan de la Rosa de Nataniel Aguirre, 

La Bola, de tlabasa y Los bandidos de Rio Frio, de Payn.oº 

El Romanticismo ha muerto. Acaso renace de nuevo, ya 

sin vigor definitivoº ¿lo es Doaa Bárbara, ea muchos senti­

dos, wia novela romántica, postrrowtioa? 

- .. - t 
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